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 Prologo 
 
      
 
    "¿Has decidido darme tu virginidad basándote solo en chismes y rumores?" 
 
    "Bueno, no, pensé que sólo iba a hablar contigo, pero luego... luego se convirtió en otra cosa." Me muerdo el labio inferior y lo miro discretamente, esperando que podamos terminar esta conversación y continuar follando salvajemente como lo hacíamos hace unos minutos atrás. 
 
    Lo que menos necesito en este momento es que las cosas se pongan más intensas emocionalmente, aunque mi cuerpo puede soportar cualquier cosa que venga de él. 
 
    Una sonrisa se extiende por las mejillas de Gonzalo. "Ya veo. No pudiste resistirte a mí, ¿eh?" 
 
    "Sí." Le devuelvo su sonrisa. 
 
    Como esperaba, Gonzalo me abraza y me da un beso apasionado. Lucho contra el impulso de fundirme en sus brazos y entregarme a sus labios. 
 
    En cambio, me doy la vuelta para mirar al mar y frotar la parte delantera de los pantalones de Gonzalo con la palma de mi mano. Ya está duro, tal y como me gusta. 
 
    Lo miro por encima de mi hombro, manteniendo el contacto visual mientras deslizo mis bragas por mis piernas y me despojo de ellas. 
 
    Dándole la espalda a Gonzalo, levanto mi mano por detrás de mí, la coloco detrás de su cuello, lo acerco y empino el trasero hasta que siento su erección. 
 
    Al soltar un pequeño gemido, Gonzalo me sube la falda por la espalda. 
 
    "Estás mojada, Emma", dice con voz ronca mientras pasa sus dedos sobre mis labios vaginales. 
 
    "Sí. Estoy lista para ti." Le respondo mientras restriego el culo contra Gonzalo. 
 
    Oigo su gemido y el sonido de su bragueta bajando la cremallera, y sé que he ganado esta batalla. 
 
    "Cógeme, hazme tuya", susurro mientras él me acomoda. Me aferro a la piedra áspera de la pared y miro hacia el océano. 
 
    Me alegro de que no pueda ver mi cara ahora mismo, porque un par de lágrimas se me han escapado, pero se secan rápidamente con la brisa fresca. 
 
    Necesito que Gonzalo me quite el dolor que tengo acumulado en mi corazón, hasta que todo lo que pueda sentir sea el dolor y placer que me infringe su cuerpo al azotarme salvajemente con cada penetración. 
 
    "Lastímame, házmelo fuerte y duro", susurro, y él lo hace. 
 
    Me pellizca el pezón y me muerde la nuca hasta que suspiro y gimoteo. 
 
    Esto duele mucho. 
 
   
  
 

 Emma 
 
    "Adelante", escucho la voz de mamá a través de la puerta de mi habitación diciendo para sí misma "es el cumpleaños de mi pequeña". Oh, no. 
 
    ¿Mamá está invitando a otro inocente a su extraña celebración de cumpleaños? 
 
    Esto solía ser vergonzoso, pero ahora es triste y agotador. 
 
    Saldría y le echaría una mano a ese tipo, pero estoy un poco ocupada ahora mismo, y se me hace tarde. 
 
    Me miro el pelo en el espejo y me pregunto. ¿Por qué no se riza como yo quiero? 
 
    Mis brazos ya se están cansando de sostenerme el cabello, rizarlo y clavarle una traba tras otra. Y aún me queda la otra parte de la cabeza por arreglar. Dios mío, esto cada vez se pone más complicado. 
 
    Pero no puedo parar ahora. 
 
    Llamaría demasiado la atención –y no de la forma que me gustaría- si me presentara con la mitad del cabello con un peinado elegante y resto desordenado, como suele ocurrir. 
 
    Tengo todo planeado. Pamela y yo no se supone que estaremos de las primeras para asegurar los mejores lugares. 
 
    No estamos precisamente invitadas a la ceremonia, pero estamos ocupando los lugares de sus padres, así que no es como si fuéramos a colarnos en la fiesta, pero mañana tenemos un largo día en el hospital y deberíamos acostarnos temprano. Si nos ve uno de los directores de la academia, que definitivamente estarán allí, nos frunciría el ceño y quizás nos ganemos algún reto. 
 
    Realmente no debería ir, pero ya está todo hecho y una parte de mí nunca me perdonaría perderme esta oportunidad de verlo. 
 
    Si empiezo a salir de fiesta y me quedo hasta altas horas de la madrugada en el primer mes de mi academia médica, ¿qué me espera? Antes de darme cuenta, estaré perdiendo mis turnos, siendo despedida, y uniéndome a las multitudes de jóvenes por todo el país que no pueden encontrar trabajo. 
 
    Al menos una persona en la casa debería tener claras sus prioridades. 
 
    Con mi cabello finalmente arreglado, tomo mi bolso y me miro por última vez en el espejo. 
 
    Aunque mis brazos están un poco doloridos, ahora tengo un moño en la parte superior de mi cabeza y zarcillos suaves y ondulados que enmarcan mi cara. 
 
    Realmente no quería trabajar tanto en mi cabello, pero es el peinado que mejor me queda. He probado diferentes opciones: las grandes y glamorosas olas de las actrices de cine; el simple giro francés; el bollo de popa apretado. He visto muchos tutoriales en YouTube para arreglarme el pelo, pero siempre me quedo con el arreglo tradicional. Cosa de chicas. 
 
    La escarlata brillante de mi vestido contrasta muy bien con mis ojos azules. Un collar de perlas cuelga justo encima de mi escote, y un lazo de raso negro cubre el cierre del broche en la parte posterior de mi cuello. Es un vestido muy elegante pero la ocasión lo amerita. 
 
    Manteniendo mis ojos en el espejo, deslizo mis pies en un par de zapatos de terciopelo negro. 
 
    Eso completa el look. La imagen que he estado armando todo el mes por fin se hace realidad. 
 
    Sin duda no soy una modelo de alta costura, pero creo que me veo muy bien y lo digo humildemente. Necesito reunir hasta la más mínima pizca de confianza que pueda, porque esta noche voy a verlo. 
 
    Gonzalo Smith. 
 
    Oh Gonzalo… 
 
    Hermoso, fuerte y al mismo tiempo sensible. 
 
    A veces, lo llamo "nene" en mi cabeza. Eso quedo grabado en mi cabeza desde que escuché a una pareja llamándose por ese carismático sobrenombre cuando tenía diez años. 
 
    No podía creer lo que veía cuando vi al ganador del Premio a la Excelencia en Medicina de este año. Ni siquiera sabía que Gonzalo había vuelto a la ciudad. Pero esa es exactamente la razón por la que he decidido hacer una pasantía en el Hospital Indisa, así al menos estaría cerca de su padre y obtendría la información más reciente sobre él. 
 
    Vale, me doy cuenta de que estoy empezando a sonar como una acosadora loca, así que probablemente debería añadir que es un buen hospital y que hay mucha competencia por el puñado de puestos de prácticas disponibles. Así que no estoy sacrificando mi carrera por mi obsesión por Gonzalo, no, para nada. ¿A quién se le pasaría eso por la cabeza? 
 
    "Cumpleaños feliz.... Te deseamos a ti..." La canción retumba desde el primer piso de mi casa. 
 
    Oh Dios, me siento tan mal por la nueva víctima de mi madre. 
 
    Vale, es hora de ir a salvar a esa pobre alma que de seguro no sabe lo que pasa. 
 
    Lista no estoy, nunca lo he estado, pero debo hacer algo. 
 
    Bajé las escaleras y me agarré de la barandilla para mantener el equilibrio porque no estoy acostumbrada a usar tacones y menos bajando escaleras. 
 
    Maldita sea. 
 
    Olvidé lo polvoriento que está el pasamanos. La mayor parte del tiempo trato de no tocarlo, pero esta noche soy un manojo de nervios. Me froto las palmas de las manos para quitar las partículas de suciedad. 
 
    He intentado persuadir a mi madre para que venda la casa. Es demasiado grande para que solo vivamos nosotros tres. Si nos mudamos a un lugar más pequeño, ahorraríamos dinero y tendríamos menos tareas domésticas. Pero ella nunca escucha. 
 
    "Oh, te ves maravillosa, cariño," dice mamá cuando me ve descendiendo las escaleras. "¿Te vestiste así para el cumpleaños de Betty?" 
 
    Mi madre lleva unos jeans vaqueros y una camisa de color crema sucia con restos de grasa. Solía vestirse de muy bien, pero hoy es la excepción. 
 
    "No, mamá". 
 
    "Es una lástima". Responde Mamá. "Tengo un pastel y chocolate caliente." 
 
    "Comí pastel la semana pasada, mamá. Y la semana anterior." Mis palabras están puntuadas por el sonido que hacen mis zapatos al golpear los duros azulejos de mármol. 
 
    "Siéntate y come un trozo, Emma", insiste mamá. 
 
    "Tengo que ir a otro sitio y se me hace tarde." Le doy una mirada de disculpa al tipo perplejo que lleva un uniforme de repartidor de encomiendas y que está de pie torpemente en nuestro comedor sin saber qué hacer. "De hecho, voy a ir con..." Leí la etiqueta que indicaba el nombre del tipo"-Piero." 
 
    Los ojos del chico se abren de par en par con sorpresa, pero rápidamente se da cuenta. "Uh, sí. Así es, señora, yo también tengo que irme. Encantado de conocerla". 
 
    "Oh, que lastima." Mamá usa un cuchillo para cortar el pastel y pone una rebanada en un plato de té pequeño. 
 
    "Al menos Luciano está en casa", dice antes de gritar el nombre de mi hermano. 
 
    Miro fijamente a mi hermano cuando sale de su habitación, con el pelo desordenado y bastante desaseado. 
 
    "¿Qué?", pregunta cuando ve mi expresión. 
 
    "¿Estuviste aquí todo el tiempo? ¿No podías haber puesto fin a esto antes?" Hablo suavemente a través de los dientes apretados para que mamá no me oiga. 
 
    "Oye, el pastel no se puede despreciar". Luciano se encoge de hombros. 
 
    Imbécil. 
 
    Tengo que hacer todo. Odio ser el ogro de esta casa, pero sin mí todo se desmoronaría. Parece que a menos que la casa se esté quemando literalmente, nada le importa a Luciano. 
 
    El año pasado, cuando mamá compró un acuario enorme de 90 galones porque "a Betty le gustan los peces", yo sabía que iba a haber problemas. Y no sólo porque no podíamos permitírnoslo debido a su excesivo costo. 
 
    Estaba en medio de exámenes importantes, así que decidí dejar pasar las cosas por un tiempo. Pensé que Luciano tomaría la iniciativa y haría algo en algún momento. 
 
    Pero a medida que el agua se transformaba de cristalina a turbia, se hizo evidente que ni mamá ni Luciano iban a hacer nada. Para cuando encontré a alguien que nos quitara el enorme tanque de la casa, se había convertido en una piscina con algas putrefactas. Era ver un pantano adentro de casa. 
 
    Así que, aunque no me gusta pasar los pocos días libres que tengo discutiendo con todos en casa, alguien tiene que hacerlo. 
 
    "Vamos, Piero." Miro por encima de mi hombro al tipo de la encomienda. 
 
    "Sí." Mientras Piero me sigue fuera del comedor, sus ojos están pegados a la muñeca que está sentada en la mesa, mirando en blanco a la torta de cumpleaños a través de sus ojos brillantes. Si, tal y como suena. Mi Madre sufre de algún tipo de trastorno y le celebra el cumpleaños a esa muñeca desde hace meses. 
 
    Abro la puerta y salgo, donde el aire es agradable y fresco. Respiro profundamente y le pido disculpas a Piero con un simple "lo siento". 
 
    "Sí, no, no es un problema." Parece que tiene preguntas, pero está demasiado shockeado como para encadenar las frases correctas para abordar con sensibilidad el tema de lo que acaba de ocurrir. 
 
    No lo culpo, pero tampoco tengo tiempo para darle una explicación. 
 
    Tomaría demasiado tiempo contarle una lista de cosas que están mal en mi familia. Se necesitaría una novela entera. 
 
    Y mi auto está aquí. Listo para llevarme a la ceremonia. 
 
    Es hora de ver a Gonzalo. 
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Oh Dios mío. 
 
    Gonzalo ya no es ese adolescente que recordaba. 
 
    Quiero decir, siempre ha tenido buen aspecto. Es alto, moreno y callado de una manera que lo hace parecer intrigante y misterioso, como si tuviera un montón de cosas ocultas y enterradas en su interior, esperando a ser liberadas. 
 
    Siempre he querido ser la persona con la que comparte sus pensamientos más ocultos. Eso sería un gran privilegio. 
 
    Han pasado muchos años y todavía lo anhelo. 
 
    Ahora es mayor, obviamente. Él tenía veintitrés años la última vez que lo vi, no mucho después de que sucedió la tragedia, así que debe tener treinta y dos ahora. 
 
    No puedo precisar exactamente qué partes de su cara han cambiado porque se ve exactamente igual, y, sin embargo, parece diferente de alguna manera. Más maduro. Más estructurado. Más hombre 
 
    Me doy cuenta que su voz se ha vuelto más grave, mientras escucho la lista de doctores a los que Gonzalo está agradeciendo. 
 
    Definitivamente parece que debe estar bajo el foco de atención, con su figura sólida, su fuerte mandíbula y sus pómulos altos. 
 
    Pero hay un malestar en él, casi como si no sintiera que pertenece a ese lugar. Su conducta externa, ruda y poco amistosa, lo hace parecer lejano. 
 
    Pero puedo ver al viejo Gonzalo dentro de ese hermoso y oscuro hombre. El amable y sensible Gonzalo. 
 
    Mi corazón salta en mi pecho mientras termina su discurso y baja por el escenario. 
 
    Sin el foco de atención en sus ojos, ¿se va a fijar en mí? 
 
    ¿Se acordará de mí? ¿Recuerda cómo nos metíamos en problemas los tres juntos? 
 
    ¿Soy lo suficientemente mayor para él ahora? 
 
    Y lo más importante, ¿está aquí con alguien? ¿alguna novia o algo por el estilo? 
 
    Mi mirada sigue su figura perfecta mientras camina entre las mesas. Cuando se detiene y saca una silla, respiro un suspiro de alivio. 
 
    Sólo gente mayor a cada lado de él.  
 
    No tiene una cita. 
 
    ¡Perfecto!... no está sentado con ninguna mujer. Esto se está poniendo interesante. 
 
    Cada célula de mi cuerpo vibra de emoción. Y ansiedad, también. 
 
    Me dije a mí misma que hablaría con él si lo encontraba aquí y estaba soltero, y ahora sé que lo está. 
 
    Levanto mi copa de champán y tomo un trago. No suelo beber, pero si voy a hablar con Gonzalo esta noche, necesito todo el coraje que pueda conseguir, ya sea con unas copas de alcohol o no. 
 
    "Es sexy". 
 
    "¿Eh?" Le quito la mirada de encima a Gonzalo. 
 
    "Gonzalo Smith. Es sexy." 
 
    "Oh, ¿tú crees?" 
 
    Pamela se ríe. "Emma, lo miraste tanto tiempo que me preocupaba que empezaras a babear." 
 
    Me río. 
 
    Conozco a Pamela desde hace un par de meses, desde que empezamos a trabajar en el hospital. Sólo empecé a juntarme con ella porque tenía las invitaciones para este evento, pero resulta que es bastante entretenida. 
 
    "No fue tan evidente, ¿verdad?" Pregunto. 
 
    "No te preocupes por eso." Pamela sonríe. "Ninguna de las mujeres de este salón se fijó en ti, todas lo miraban a él." 
 
    "¿De verdad?" Escaneo la sala de banquetes y evalúo a mi competencia. 
 
    Sé que las mujeres no dejarían solo a un hombre como Gonzalo. Es joven, exitoso, guapo, rico y su familia tiene grandes conexiones. Casarse con él sería un viaje seguro a una vida de ocio, lujos y placeres. 
 
    Pero no es por eso que lo quiero. Todas esas cosas me importan un bledo. Sólo lo extraño. 
 
    Sé que suena estúpido. Todas las chicas están enamoradas del amigo de su hermano, pero ¿qué idiota se aferra a ese enamoramiento años y años? 
 
    Yo. Yo la idiota. 
 
    "Andrés Hills es el siguiente. También está muy bueno". Pamela chilla excitada, pasando sus dedos por su cabello castaño dorado y alisando su vestido de vaina negra como si fuera a venir a verla personalmente. 
 
    Le doy a Pamela una sonrisa. 
 
    Sólo me interesa Gonzalo. Ni siquiera encuentro atractivo a este Andrés, aunque las otras mujeres en la sala parecen no estar de acuerdo conmigo. 
 
    No puedo contarle a Pamela sobre mi extraña obsesión con Gonzalo. Es la única persona con la que he almorzado el último mes y eso es demasiado pronto para hacerle saber lo rara que soy. No quiero tener que buscar a alguien más que se siente conmigo en la cafetería a hacerme compañía. 
 
    "¿Crees que ese traje es de diseñador?" Pamela entrecierra los ojos ante Andrés Hills mientras se dirige al escenario. 
 
    "No tienes que buscar excusas para mirar su trasero." Sonrío, escondiendo mi desinterés. 
 
    Pamela se ríe. "Sí, en realidad no me importa qué marca ni quien hizo ese traje". 
 
    Tomo otro trago de mi champán justo cuando el camarero se acerca y sostiene la copa vacía. Viene a recargar mi copa de alcohol. 
 
    Echo una mirada a mi alrededor. "Oye, ¿viste adónde fue Gonzalo…Smith?" 
 
    "No. ¿Quizás se fue a casa?" responde Pamela. 
 
    "Oh, no." 
 
    "¿De verdad vas a hablar con él? Eso es muy valiente de tu parte. No tendría las agallas para acercarme a un hombre que no conozco y menos a uno como él." 
 
    "Sí. Así es como me muevo". Puedo sentir cómo crece mi confianza a medida que aumenta mi consumo de champán. 
 
    Le habría dicho a Pamela que es un amigo de la infancia, pero pensé que sería raro decir, "Oh, ¿tienes invitaciones para la ceremonia de la Academia de Medicina? Gonzalo Smith es mi amigo de la infancia. ¿Puedo ir contigo?" Porque eso la llevaría a preguntarme por qué Gonzalo no me invita directamente. 
 
    Así que actué como si fuera una fanática. Y recibí una invitación, así que, ya sabes, lo principal es que estoy obteniendo el resultado que quiero. 
 
    "Oh, es él, ¿verdad?" Pamela señala un balcón a la distancia. 
 
    Finalmente logro verlo a través del cristal, inclinándose casualmente contra la baranda con un objeto delgado entre los dedos. Lo lleva hasta los labios y, unos segundos más tarde, una nube de humo blanco sale de su boca. 
 
    Pamela exclama: "Odio a los hombres que fuman, especialmente si son médicos. ¿Qué clase de ejemplo está dando a sus pacientes?" 
 
    "Tal vez no está tratando de ser un modelo a seguir", digo antes de poder contenerme. 
 
    Pamela se ríe. "De acuerdo. Recuérdame que nunca hable mal de Gonzalo Smith delante de ti". 
 
    "Lo siento, estoy un poco distraída." Mi mirada se mueve entre Pamela y Gonzalo. 
 
    No quiero volver a perderlo. Si pierdo de vista a Gonzalo esta noche, no sé de qué otra forma podré encontrarlo. ¿Y si me lleva otros nueve años volver a verlo? 
 
    Pamela me da mi copa de champán. "Bébelo rápido y vete a buscarlo." 
 
    Con unos tragos grandes, termino mi copa. Normalmente, me aterra beber, aunque sea una gota diminuta porque he visto lo que el alcohol puede hacerle a la gente. Pero haré una excepción esta noche. 
 
    "Espero que tengas sexo esta noche." Pamela guiña el ojo. 
 
    Oh Dios. 
 
    Soy tan idiota que ni siquiera he considerado esa posibilidad. 
 
    Quiero decir, por supuesto que he pensado en Gonzalo de esa manera. Es el único hombre en mis sucias y húmedas fantasías. 
 
    Pero esa es también la razón por la que sigo siendo virgen. Para mí, el sexo no es algo que ocurre en el mundo real. 
 
    Pero ahora que Gonzalo ha vuelto a mi vida de nuevo... no lo sé. 
 
    Mierda. Tal vez no debería haber bebido tanto champán. 
 
    Esta situación sería lo suficientemente difícil para abordarla sobria. ¿Qué posibilidades tengo de emborracharme? 
 
    "Pamela". Me detengo mientras me doy la vuelta para mirarla en mi silla. En la desesperación, digo: "Soy virgen". 
 
    Pamela se ríe a carcajadas. "Podrías haberme engañado. Por la forma en que actuabas, pensé que eras una seductora experimentada". 
 
    Claro, puedo engañar a cualquiera mientras no tenga que acostarme con ellos. Pero, ¿y si...? 
 
    Quiero decir, si Gonzalo quiere llevarme a casa, no voy a decir que no. Pero entonces, ¿qué pasa después, si quiere...? 
 
    Bueno, quiero que me quite la virginidad -esa ha sido una fantasía recurrente-, pero ¿qué pasa si se molesta por mi falta de experiencia? ¿y si es un bochorno? ¿y si decide no verme nunca más? 
 
    "Oh amiga, estás realmente preocupada, ¿no?" Pamela pregunta cuándo me mantengo seria. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Escucha, estoy segura de que estarás bien", dice Pamela. "Sólo... sigue tus instintos y todo estará bien. " 
 
    "Pero..." Mi frase cuelga en el aire cuando ya no salen más palabras. Me quedo mirando a Pamela, asustada e incapaz de elegir una sola pregunta que hacer primero. 
 
    Mierda. Mi cerebro no funciona. 
 
    Este es el peor momento en la historia de mi vida. 
 
    "No hay nada de qué preocuparse. Sólo es hablar con un chico guapo. No es de vida o muerte", dice Pamela. 
 
    Ella no lo entiende. Ella no entiende por qué esto podría ser un desastre que destruya mi vida. 
 
    Pamela me pone una mano tranquilizadora en el hombro. "Mira. Si hay algo que realmente no sabes cómo manejar, sólo discúlpate, di que vas al baño y encuéntrame. Estaré aquí". 
 
    Le toma unos segundos a mi cerebro procesar el plan de Pamela a través de mi niebla alcohólica, pero una vez que entiendo lo que ella quiere decir, suena como una idea brillante. 
 
    Sí. Puedo hacerlo. 
 
    No tengo que hacer un plan para toda la noche. Voy a ir paso a paso. 
 
    Puedo superar esto, con la ayuda de Pamela. 
 
    Además, dada nuestra historia, ¿cuáles son las posibilidades de que Gonzalo se acueste conmigo?  
 
    Me estaba adelantando. 
 
    Sólo estoy aquí para saludarlo porque ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. 
 
    Me retuerzo en mi asiento para echar otro vistazo a Gonzalo. Está solo y no está haciendo nada. Es el momento perfecto para hacer un acercamiento. 
 
    "Ve a por él". Pamela me da palmaditas en el hombro para animarme. 
 
    Y me voy. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    No debería estar aquí. 
 
    Sabía que me iba a llevar algún tiempo adaptarme a estar aquí, pero este maldito lugar apesta. 
 
    El foco de atención se siente caliente en mi piel, y tengo que entrecerrar los ojos para ver algo. Agradezco a un montón de nombres de una lista que me dio papá, luego tomo mi brillante premio y voy caminando por el escenario mientras completos extraños me aplauden. 
 
    Algunos doctores y sus socios en mi mesa extienden sus manos mientras yo tomo asiento, ofreciendo sus felicitaciones. 
 
    ¿Sin embargo, qué les importa a ellos mi vida? 
 
    Ni siquiera me conocen. Todo lo que saben es que soy el hijo de un destacado doctor y quieren besarle el culo. 
 
    Diría que no merezco este premio. Estos eventos son sólo trucos hechos por personas que quieren acariciar los egos de los demás e inflar sus propias credenciales. 
 
    Me gustaba ir a estos eventos, pero eso fue cuando era más joven. Mucho más joven, antes de que el incidente ocurriera y cambiara todo en mi vida. 
 
    En aquel entonces, consideraba este evento anual como algo imperdible. 
 
    Yo era estudiante de medicina en ese entonces, pero mi padre ya era una de las personas más importantes en el negocio, así que eso me hizo verme bien frente al resto de colegas. Algunas chicas tenían familias que habrían matado por estar conectadas a un nombre como el mío. 
 
    Mientras escudriño el pasillo esta noche, me importan un bledo las mujeres. Claro, algunas de ellas son bonitas. Pero también son profesionales de la medicina sin corazón y de alto poder o buscadoras de tesoro sin cerebro que solo les interesa el dinero. 
 
    Ya he tenido suficiente de esta gente. 
 
    Me levanto de la mesa y abro la puerta que da al gran balcón. Mientras camino hacia el borde, me pregunto si podría seguir caminando y no volver nunca más. Pero ya le he dicho a mi padre que me quedo, al menos por un tiempo. 
 
    Llego a al balcón de hormigón y me doy la vuelta. Puedo ver el salón de banquetes muy bien desde aquí, a través de los insertos de vidrio en la fila de puertas francesas que bordean la pared. Volveré a entrar cuando haya terminado. 
 
    Algunos de los amigos de papá probablemente quieran darme la mano o algo así. Y aunque fue papá quien eligió sentarse con sus amigos importantes en una de las mesas del frente, se enfadará si no logra encontrarme al final del evento. 
 
    Saco un cigarrillo y lo sostengo entre mis labios. 
 
    Ya no fumo tanto como antes. Pero ahora que estoy de vuelta en casa, necesito un poco de ayuda para sobrellevarlo. 
 
    Saco mi encendedor y lo presiono con fuerza. 
 
    Y se hace la luz. 
 
    Inhalo profundamente, invitando al venenoso humo a ingresar a mis pulmones y a todo mi cuerpo. 
 
    Sabe extraño, este es un cigarrillo fuerte de los cuales no acostumbro a fumar. Es la misma marca que siempre he fumado, pero hay una sutil diferencia entre ésta y las de Italia. 
 
    ¿He tomado la decisión equivocada? 
 
    Me he acostumbrado a mi vida allí. He vivido allí durante ocho años. Casi una década. Eso es como un cuarto de mi vida. 
 
    Claro, la vida es más fácil aquí, así que no es como si estuviera pasando por una tortura. Y como dijo papá, las cosas sólo van a mejorar. 
 
    Tengo un futuro brillante y estoy en camino de ganar más dinero que el 99% de la población estadounidense. 
 
    Nadie va a tocar una melodía triste y llorar por mí. 
 
    Pero me pregunto si será suficiente. 
 
    Tal vez eso suena ridículo, considerando lo mucho que tengo. Pero no se trata de dinero. 
 
    Ya tuve suficientes logros en mi antiguo hogar, aunque claramente también era mucho menos dinero del que puedo llegar a ganar acá. Estaba ayudando a la gente, lo cual es una parte inherente de ser médico, pero estaba ayudando a aquellos que no podían obtener ayuda de nadie más. Significó algo importante en mi vida. 
 
    Pero tal vez soy demasiado rápido para descartar las recompensas de ser un médico americano. 
 
    Ya le he prometido a papá que al menos me probaría esta vida a cambio de su importante donación a mi organización benéfica preferida. 
 
    Además, he estado trabajando duro para mantenerme al día con los estándares americanos en medicina, pasando por innumerables exámenes de certificación, todo para poder volver a trabajar aquí. 
 
    Así que también podría darle una buena oportunidad a esto. 
 
    Pero cuando miro las caras de tristeza que se me han unido en el balcón... no tengo esperanza. 
 
    Se ven deprimentes, estos hombres pálidos, con sobrepeso y de mediana edad que están empezando a encender sus cigarrillos y a tener una pequeña charla entre ellos. Sin querer unirme a sus tristes conversaciones, prefiero irme de nuevo. 
 
    Empiezo a dar la vuelta para evitar que me arrastren a una conversación tonta, pero la visión de una mujer impresionante me detiene en mi camino. 
 
    ¿Cómo es que no la he visto antes? 
 
    Tiene el pelo tan rubio que es casi blanco. Brilla bajo la pálida luz de la luna. Es como una pequeña princesa de esos cuentos de niños… excepto que una pequeña princesa no se vería tan pecaminosamente tentadora. 
 
    En su vestido rojo, destaca como una flor sobre el blanco telón de fondo del balcón y los trajes negros de los hombres que han salido a fumar. 
 
    Ellos también se han fijado en ella. En mi visión periférica, puedo ver las cabezas girando y los ojos mirando fijamente a su resplandeciente y tentador cuerpo. 
 
    Es muy sexy, sin lugar a dudas. Su vestido muestra lo preciso de sus curvas como para que me pregunte qué más hay debajo. 
 
    La tela se envuelve maravillosamente alrededor de su estrecha cintura y permite que un toque de su suave y cremoso escote se asome. Casi puedo ver el resplandor de sus caderas, pero el vestido también se ensancha en ese momento, dejando que mi imaginación llene el resto de la imagen. 
 
    Parece la fruta prohibida perfecta. 
 
    Quiero arrastrarla a la cama, quitarle ese vestido de su cuerpo y ver si mi imaginación coincide con la realidad. 
 
    Entonces, abrir esas piernas tonificadas y enterrarme muy adentro de ella. 
 
    Pero enredarme con alguien aquí, antes de decidir si me quedo o me voy, sería un desastre. 
 
    Pero esta chica. 
 
    Sólo una mirada y estaré listo para tirar todo por la borda solo para tener un segundo de su sabor. Hay algo casi familiar en ella, lo cual es extraño, porque recordaría haber conocido a alguien como ella en el pasado. 
 
    Antes de que pueda hacer algo estúpido, me doy la vuelta y miro a la distancia. La vista desde aquí arriba no es mala. 
 
    Estamos en el techo de uno de los hoteles más antiguos y emblemáticos de Miami, y estamos mirando hacia el mar abierto. Estos viejos edificios tienen las mejores ubicaciones. 
 
    Las olas se deshacen en la arena y una ligera brisa refresca mi lujuria. Con una ducha fría fuera de mi alcance, esta es mi mejor apuesta para mantenerme bajo control. 
 
    Pero todavía puedo oír esos pasos sexys acercándose. 
 
    No puedo evitar visualizar esas piernas bien formadas y esos pies delicados, acercándose cada vez más. Más audaz a cada paso. 
 
    Si esa tentadora mujer se pone a mi alcance, no sé qué le haré. Definitivamente no puedo prometer que seré un caballero. 
 
    Si sabe lo que es bueno para ella, se mantendrá alejada. 
 
    "Disculpe", dice una voz suave y femenina desde detrás de mí. 
 
    Mire detenidamente y era la única mujer y yo soy la única persona en este rincón de el gran balcón. 
 
    Le di la oportunidad de irse, pero no la aprovechó. 
 
    Esto puede significar algo.  
 
    Serás mía esta noche. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    El frío en el aire me hace estremecer la columna vertebral cuando salgo al gran balcón. Algunos fumadores se han reunido aquí en pequeños grupos para charlar sobre negocios o sus lujuriosas vidas. 
 
    Pero él está solo. Siempre ha sido un solitario. 
 
    Está mirando en mi dirección, y mi corazón da un vuelco. 
 
    He fantaseado mucho con este momento, pero ahora que está sucediendo, no tengo idea de cómo manejar esto. 
 
    Hola Gonzalo, ¿me recuerdas? 
 
    Oye, eres Gonzalo, ¿verdad? Solíamos ser vecinos. Jugábamos juntos todo el tiempo cuando éramos pequeños. 
 
    ¡Gonzalo! ¡Dios mío, eres tú! ¿Cómo has estado? Ha pasado tanto tiempo. 
 
    De alguna manera, mientras nuestros ojos se encuentran y los miro directamente, ninguno de los saludos que he pensado parecen encajar en la situación. 
 
    Sí, nuestros pasados están interconectados. Pero no sé si eso me da ventaja sobre las demás mujeres que lo miran esta noche. 
 
    Nuestra historia es oscura. Tinta negra. Pasado. Es por eso que mis saludos ideales no funcionarán. 
 
    Pero al menos me está mirando ahora. Eso es bueno, ¿verdad? Tal vez sí se acuerde de mí. 
 
    De hecho, está... mirándome fijamente. Pero no creo que sea el reconocimiento lo que oscurece esos ojos ahora mismo. 
 
    Es algo completamente distinto. Algo que no puedo identificar. 
 
    Justo cuando pienso que está a punto de decir algo, Gonzalo me da la espalda. 
 
    Su traje se ajusta a su espalda mientras se inclina y apoya sus antebrazos en el balcón. El humo blanco del cigarrillo flota y es arrastrado por el viento, aunque algunas nubes se quedan a su alrededor, flotando como si no quisieran dejarlo. 
 
    Podría vigilar su espalda toda la noche, pero es hora de hacer un movimiento. Para eso estoy aquí. No puedo acobardarme ahora. 
 
    Doy unos pasos más cerca, mis talones golpeando ruidosamente las baldosas de pizarra gris bajo mis pies. Mi corazón está martilleando casi igual de fuerte, y mis piernas se sienten temblorosas. 
 
    Pero puedo hacer esto. 
 
    Sólo voy a saludar. No es gran cosa. 
 
    "Disculpe", digo en voz baja. 
 
    Gonzalo se da la vuelta, y de repente esos ojos de color jade me miran de nuevo. 
 
    Ahora puedo ver sus ojos claramente. 
 
    No es reconocimiento lo que tienen sus ojos y su mirada. 
 
    Es el deseo. 
 
    No necesita decir nada para saber que me quiere. Sus ojos hacen todo el trabajo por él, apreciándome y quemando su deseo en mi carne hasta que todo mi cuerpo se calienta bajo su mirada. 
 
    Él sabe lo que hace. Me doy cuenta por la sonrisa arrogante de su cara, la que solía reservar para las otras chicas, la que nunca fueron para mí. 
 
    "¿Puedo ayudarle?" Gonzalo se inclina hacia atrás contra la baranda del balcón, mientras un cigarrillo cuelga descuidadamente de sus labios. 
 
    Está oscuro aquí afuera, pero aún puedo ver su fuerte mandíbula y sus rasgos cincelados. Su piel dorada, besada por el sol, me recuerda lo lejos que ha estado de mí, pero su pelo castaño oscuro es como siempre ha sido, despeinado, por el que quiero pasar mis dedos. 
 
    Me trago mi nerviosismo y, dándome cuenta de que necesito una excusa para estar aquí en primer lugar, digo lo primero que me viene a la mente. 
 
    "¿Puede darme un cigarrillo?" 
 
    Maldita sea, Emma, me maldigo por dentro. Nunca has fumado un día en tu vida y ¿ahora quieres empezar? ¿En serio? ¿Es este increíblemente tenso momento, realmente el momento más adecuado para probar algo nuevo? 
 
    "Claro". Gonzalo saca una cajetilla del bolsillo de su traje, voltea la capota hacia arriba y me la sostiene. 
 
    Con cuidado estiro la mano y saco un cigarrillo blanco y delgado, con la esperanza de que parezca que he hecho esto muchas veces antes. 
 
    De acuerdo. ¿Qué debo hacer ahora? 
 
    Antes de que pueda pedir fuego, Gonzalo sostiene un encendedor rectangular plateado. Mientras brilla bajo la luz de la luna, me da una sonrisa malvada, como si me invitara a su oscuro mundo de vicios mortales. 
 
    No me dejaba participar cuando fumaba con mis hermanos. Para ser justos, yo tenía dieciséis años cuando sucedió y Gonzalo se fue. 
 
    Un sonido metálico y apagado llena el aire entre nosotros cuando Gonzalo abre su encendedor y lo enciende. La pequeña llama baila, arrojando una cálida luz sobre su hermoso rostro. 
 
    De acuerdo. Ahora sólo tengo que poner el cigarrillo entre mis labios e inclinarme más cerca.... 
 
    De repente, Gonzalo apaga el encendedor y me saca el cigarrillo de la boca. 
 
    Mi mandíbula cuelga abierta mientras la veo caer sin hacer ruido, sin luz y sin fumar. 
 
    "¡Oye!" Le reclamo. Incluso a través de la niebla alcohólica en mi mente, sé que fue extraño. "¿Por qué hiciste eso?" 
 
    "No fumas", dice con naturalidad. 
 
    Tiene razón, por supuesto. Pero no hay forma de que lo sepa, a menos que me haya reconocido. Y estoy segura de que no lo ha hecho. 
 
    "Sí, si fumo" insisto. 
 
    "No, no lo haces. Tenías el cigarrillo al revés". Una sonrisa sesgada juega en sus labios. Sabe que ha ganado esta batalla. 
 
    El calor se desliza por mi cara. Dejo caer mi mirada, con miedo de que vaya a descubrir otras cosas vergonzosas sobre mí, como el hecho de que he estado enamorada de él toda mi vida. 
 
    Eso es improbable, ya que ni siquiera sabe quién soy. 
 
    Oye, tal vez eso sea algo bueno. Tal vez pueda alejarme y que no me recuerde como una chica torpe y rara que habla de una gran aventura pero que no tiene nada que la respalde. Tal vez pueda aparecer otro día y fingir que nada de esto ha pasado. Tal vez pueda ser otra persona esta noche. 
 
    "Siempre hay una primera vez", digo yo, animada por mi actuación reciente. 
 
    Gonzalo se ríe. "No será esta noche". 
 
    "¿No puedes enseñarme a fumar?" 
 
    "No." Como para burlarse de mí, Gonzalo se lleva la mano a la boca, la que tiene un cigarrillo encendido entre sus largos y elegantes dedos. 
 
    "Eres un imbécil." 
 
    "Soy un imbécil por no querer enseñarte a fumar?" Gonzalo se ríe un poco. 
 
    "¿Por qué no? Todos los demás aquí están fumando. ¿Es porque soy una mujer?" 
 
    "No es porque seas una mujer. Admito que eres persistente, lo que es un buen rasgo para un fumador, porque tienes que pasar por los primeros cigarrillos amargos antes de que empiece a saber bien". Gonzalo se detiene para sonreír y añade: "Pero eres demasiado hermosa para fumar". 
 
    ¿Acaba de...? 
 
    No oí mal. Gonzalo me acaba de llamar hermosa. 
 
    Mierda. 
 
    Nunca me había hablado así antes. 
 
    Nunca me miró así tampoco. 
 
    Resulta que todo lo que necesito para llamar la atención de Gonzalo es una nueva identidad. ¿Quién lo hubiera pensado? 
 
    Cuando una ronda de aplausos escapa de la sala de banquetes y se dirige hacia el interior, automáticamente me retuerzo para mirar detrás de mí. 
 
    "Tal vez deberías volver a entrar. Tu novio debe estar buscándote." Gonzalo me da una sonrisa burlona. "Quizá él te enseñe a fumar". 
 
    "No vine aquí con mi novio. No tengo novio." En cuanto oigo mis propias palabras, me doy cuenta de que no es la mejor respuesta. Pero estoy borracha, así que como sea, es lo mejor que podía responder en ese momento. 
 
    "Oh, ¿viniste aquí con tu mamá y tu papá?" Gonzalo se burla de mí. 
 
    "No, vine aquí con una amiga", dije secamente. "Y yo me quedo aquí, en el balcón. No puedes decirme adónde ir. Es un país libre". 
 
    Gonzalo se ríe. "Como quieras, pequeña". 
 
    Me acaba de llamar hermosa hace unos minutos, y ahora es pequeña. 
 
    Está coqueteando conmigo, ¿verdad? 
 
    Y aun así me dice que me vaya al mismo tiempo y me exaspera con sus burlas. 
 
    Ahora soy más vieja y más sabia, pero tengo la sensación de que todavía estoy muy lejos de llegar a lo más profundo de Gonzalo. 
 
    No es una sorpresa, en realidad. No es como si hubiera estado ganando experiencia con chicos durante todo este tiempo. Y todo es porque he tenido a este tipo atorado en mi mente todo el tiempo. 
 
    "Me quedo", digo con obstinación mientras doy unos pasos hacia la baranda del balcón y me inclino hacia adelante como lo hizo Gonzalo. 
 
    Mis antebrazos caen demasiado fuertes sobre la piedra áspera, pero me muerdo el labio para reprimir mi gemido y actuar como si no pasara nada. 
 
    Quizá Gonzalo tenga razón después de todo. Tal vez no debería imitarlo. 
 
    "Como dijiste, es un país libre." Gonzalo aparece a mi lado y se apoya en la baranda con total facilidad. Toma otra bocanada, y el olor a tabaco quemado se extiende a mi alrededor. 
 
    "Sabes que fumar de forma pasiva es tan malo como fumar activamente, ¿verdad?" Mantengo mi tono ligero y relajado, actuando como si estuviera haciendo una pregunta al azar. 
 
    Gonzalo se ríe. "Soy consciente de ello. Soy médico." 
 
    No entiendo por qué los médicos fuman cuando conocen los peligros de fumar. Solía pensar que Gonzalo era una rara excepción, pero incluso en la facultad de medicina, siempre ha habido un puñado de mis compañeros que fuman. 
 
    "¿Por qué no me das uno de tus cigarrillos, entonces?" Pregunto. 
 
    "Es diferente", dice riendo. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "No puedes desarrollar el hábito de fumar siendo un fumador pasivo." 
 
    "Puedo si me quedo el tiempo suficiente". 
 
    Gonzalo sonríe, cierra la mirada y dice: "No va a ser por mi cigarrillo, pequeña. No me quedare lo suficiente para formarle un hábito a nadie". 
 
    El peligro que acecha en los ojos verdes de Gonzalo me da escalofríos en los brazos. 
 
    "Sin embargo, parece que tenemos unos minutos para conocernos un poco", dice Gonzalo. "Dime tu nombre." 
 
    "Emma". 
 
    "Me recuerdas a alguien, Emma." Estudia mi rostro, haciendo que mi corazón se acelere con su intensa mirada. 
 
    ¿Él lo sabe? 
 
    "¿Cuál es tu apellido?" pregunta Gonzalo. 
 
    "Collins. Emma Collins". 
 
    ¿Qué estoy haciendo? 
 
    He llevado este caso de identidad equivocada lo suficientemente lejos. Debería decirle a Gonzalo lo que realmente está pasando. No es demasiado tarde para admitirlo. 
 
    Por otro lado, no es exactamente una mentira porque después del divorcio, mamá cambió mi apellido para que coincidiera con su apellido de soltera, así que Gonzalo me conoce por otro nombre. 
 
    Pero mientras observo su expresión, me doy cuenta de que mentir es el camino a seguir. Mientras exhala, sus labios se jalan en una pequeña sonrisa. 
 
    "Emma, ¿eh? Hermoso nombre", dice. 
 
    "Gracias." 
 
    "Así que, Emma, hay algo que necesito preguntarte." Gonzalo sonríe mientras la arrogancia baila en sus ojos. "Obviamente no viniste aquí a fumar, ni siquiera a aprender a fumar. Si le preguntaras a uno de estos señores -señala a los otros hombres de traje en el balcón-, estoy seguro de que al menos uno de ellos te ayudaría encantado a aprender a fumar. " 
 
    Gonzalo se detiene, dejando que sus palabras se hundan, comprobando que entiendo lo que está diciendo. 
 
    Me está diciendo que lo sabe. 
 
    Debería haber sabido que vería a través de mí. No hay forma de que no me reconozca. Sí, era más joven entonces, pero pasamos mucho tiempo juntos. 
 
    "Dime, Emma, ¿por qué viniste aquí realmente?" pregunta Gonzalo. 
 
    Mi corazón salta en mi garganta. Incluso mi cabeza está latiendo ahora. 
 
    Oh, mierda. 
 
    Él sabe quién soy. Se acabó el juego. 
 
    "¿Has venido aquí por mí?" La aguda mirada de Gonzalo atraviesa mi máscara y me penetra por dentro. 
 
    "Sí", lo admito, mirando al mar abierto. 
 
    "Me gusta tu honestidad. Pero una buena chica como tú debería alejarse de mí. No soy el hombre soltero que tus padres quisieran que fuera". 
 
    Espera, ¿qué? 
 
    Me retuerzo para ver a Gonzalo, y me doy cuenta de que no sigue siendo el mismo tipo de antes. Oscuro y peligroso, ni fácil ni fraternal como solía ser. 
 
    Su mirada recorre todo mi cuerpo, hambriento y exigente. 
 
    Entonces me doy cuenta. 
 
    Cree que vine aquí para seducirlo. 
 
    Por eso dijo lo de no quedarse. Quería que supiera que se trata de sexo sin sentido. 
 
    Envalentonado por el alcohol en mi sistema, digo: "Tal vez no estoy buscando un soltero ejemplar." 
 
    "¿Crees que puedes manejarme?" Me reta al momento que levanta su ceja a modo de desafío. 
 
    Mi corazón se vuelve loco ante la oscura promesa de su pregunta. De alguna manera, me las arreglo para dar una respuesta valiente: "Sin dudas". 
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Gonzalo desliza lentamente su mano por mi espalda y la envuelve alrededor de mi cintura, mientras su mirada se atrapa con la mía. 
 
    Mi corazón se vuelve loco. 
 
    Esto es exactamente lo que siempre he soñado, desde que era una niña pequeña, y ahora está sucediendo. 
 
    Bueno, no exactamente, porque esto sólo será una aventura de una noche... Pero al menos Gonzalo me ve como una mujer ahora. 
 
    No puedo arruinar la ilusión de que soy una seductora diciéndole que yo era esa niña que solía llorar todo el tiempo y que necesitaba que me rescatara. Eso sería lo peor que podría hacer en este momento. 
 
    Él da un paso más cerca, y me tira hasta que mis senos se presionan contra su duro pecho. La respuesta de mi cuerpo a su deseo es intensa e inmediata. La humedad empieza a acumularse en mi entrepierna. 
 
    No puedo decírselo. Ahora no. 
 
    Me mira con sus ojos verdes que brillan de maldad. Él sonríe. 
 
    Se inclina y me envuelve con el aroma del tabaco. Entonces, él reclama mi boca. 
 
    No es el suave beso de mis fantasías. Es contundente, casi violento. 
 
    Por alguna razón siempre me he imaginado a Gonzalo como un amante gentil porque tiene un alma muy dócil, pero este beso.... este beso enciende una llama dentro de mí que se calienta cada vez más. 
 
    Mi cabeza se siente ligera, pero no sé si es el champán o Gonzalo lo que me intoxica. 
 
    "Salgamos de aquí", dice Gonzalo, con la voz ronca de lujuria mientras rompe el beso y se aleja. 
 
    "¿Ahora?" 
 
    "Ahora". Gonzalo agarra mi muñeca y coloca mi mano sobre el bulto caliente y duro de sus pantalones. "No voy a esperar." 
 
    Oh, mierda. 
 
    No estoy preparada para esto. 
 
    Quiero decir, mi cuerpo no ha recibido el mensaje de que en realidad no estoy lista, así que estoy completamente empapada ahí abajo, pero... 
 
    ¿Qué puedo hacer? 
 
    ¿Y si vuelvo a hacer el ridículo por segunda vez esta noche? 
 
    "¿Y bien?" pregunta Gonzalo con impaciencia. "No me digas que fue una charla vacía, como con lo de fumar." 
 
    ¿Cómo voy a manejar esto? ¡Necesito que me ayude un adulto de verdad! 
 
    Espera. 
 
    Pamela 
 
    Eso es correcto! 
 
    ¡Pamela! 
 
    Ella es mi red de seguridad. Si estoy perpleja, y obviamente lo estoy, puedo excusarme y preguntarle cosas. 
 
    "Uh, ya voy. Sólo necesito orinar primero", le digo. 
 
    "Claro que te orinaras.... en más de un sentido." Gonzalo arrastra sus labios sobre el lóbulo de mi oreja y mi cuello mientras habla, enviando un delicioso cosquilleo por mi columna vertebral y directo a mi corazón. Él dice: "Mi habitación está en este hotel. Puedes usar mi baño privado." 
 
    Necesitaba urgentemente encontrar una excusa para encontrar a Pamela antes de irme con Gonzalo. "Necesito recoger algo de mi mesa." 
 
    "No te preocupes por eso. Tengo los condones", susurra. 
 
    "No es eso. Volveré", me tropiezo con todas mis palabras. 
 
    "Te acompañare a buscar a tu amiga, y luego nos iremos juntos. No puedo quitar mis manos de tu ardiente cuerpo." Como para probar sus propias palabras, Gonzalo me mete la mano por la espalda y me agarra el culo de una forma dura y posesiva. 
 
    Abro la boca. "No, mi amiga... Ella..." 
 
    Oh, no, ¿qué digo? ¿cuál es una buena excusa? 
 
    "Ella es, uh, es religiosa", es lo primero que puedo decir. 
 
    Esa es buena. Con eso bastará. 
 
    "Muy religiosa. No querrá hablar más conmigo si me ve salir de la fiesta con un hombre". 
 
    Gonzalo suspira derrotado. 
 
    "De acuerdo". Saca una tarjeta y me la pone en la palma de la mano. Me miró a los ojos y me dijo: "Pero no vuelvas aquí. Ve a la habitación 314. ¿Entiendes?" 
 
    "S-sí". Bajo la mirada mientras se me aprieta el corazón. 
 
    No sabía esto de mí misma, pero aparentemente tener a un hombre fuerte y poderoso que me diga qué hacer me excita. Estoy completamente empapada ahora mismo. 
 
    En un tono bajo y peligroso, añade: "Tienes diez minutos. Si llegas tarde, voy a castigarte". 
 
    Me quedo sin aliento en la garganta. 
 
    "Te voy a pegar una vez por cada minuto que llegues tarde", susurra sombríamente. 
 
    Jesús, ¿Gonzalo ha estado interfiriendo mi computadora para leer mis novelas románticas eróticas? 
 
    ¿Cómo sabe que secretamente quiero que un hombre me ponga en mi lugar y me discipline? 
 
    ¿Cómo sabe exactamente qué hacer para que cada célula de mi cuerpo resuene con deseo? 
 
    Gonzalo agarra la base de mi cráneo y me empuja a otro beso contundente. Me aferro a sus fuertes brazos, trazando las ondas de sus músculos debajo de las mangas de su traje. No puedo creer que finalmente vaya a ver a Gonzalo desnudo. 
 
    Cuando Gonzalo se aleja, yo jadeo. Su beso me ha robado el aliento. 
 
    "Estoy arruinando tu cabello", dice Gonzalo cuando me suelta. 
 
    Sí, mi peinado se ha deshecho en algunos lugares. Pero tengo asuntos más urgentes que tratar. Como el duro paquete que literalmente está siendo presionado contra mí. 
 
    "Será mejor que te vayas antes de que esto se ponga más caliente", susurra. "Quiero verte en mi cama dentro de diez minutos, entregada mientras te saboreo y te hago perder el control de tu propio cuerpo. Si llegas tarde, te pondrás de rodillas y me chuparás el pene". 
 
    Sin siquiera pensarlo, me froto los muslos, tratando de aliviar la presión que se ha ido acumulando allí. 
 
    "Tengo el presentimiento de que te gustaría eso", dice Gonzalo con una sonrisa de satisfacción. "Pero dar a alguien algo que le gusta como castigo no tendría sentido, ¿verdad?" 
 
    Sólo puedo mover la cabeza. Mi mente está demasiado ocupada imaginando todas las cosas que Gonzalo acaba de decir para encontrar una respuesta verbal. 
 
    "No, no tendría ningún sentido", dice Gonzalo. "Así que mientras me das placer, tampoco se te permitirá tocarte a ti misma. ¿Entiendes?" 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "No quieres llegar tarde, ¿verdad?" 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    "Bien. Las chicas buenas llegan a tiempo y a mi orden". Gonzalo me pega suavemente en el culo. "Ahora vete." 
 
    Levanto la vista para ver su mirada. En sus ojos verdes, veo poder, confianza, lujuria e instintos animales puros, nada falso. Quiere llevarme. Quiere hacerme suya por primera vez. 
 
    "Vete antes de que te desnude aquí mismo, en este balcón", dice Gonzalo. "Te veré pronto, Emma". 
 
    "S-s-s-sí". 
 
    Me doy la vuelta y me voy, muy consciente de que Gonzalo me está observando: la curva de mi trasero, el balanceo de mis caderas, la cremallera en la parte trasera de mi vestido que bajará dentro de diez minutos.... 
 
    Entré en la sala del banquete, mirando hacia la oscuridad antes de cerrar la puerta. Y tal y como espero, Gonzalo sigue observándome como un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa. 
 
    Cierro la puerta y comienzo la larga caminata hasta mi mesa. 
 
    Maldita sea. No recuerdo que mi asiento estuviera tan lejos de las puertas. 
 
    ¿Qué...? ¿La alfombra es diferente? Siento que me estoy hundiendo más a cada paso que doy. 
 
    ¡Oh, Pamela! Me alegro de haberla encontrado. 
 
    "Pamela". Puse mis manos en el respaldo de su silla. "Me alegro de haberte encontrado."  
 
    "¿Cómo te fue?", pregunta. 
 
    Miro a un lado y veo mi silla. Debería tomar asiento después de lo que acaba de pasar. 
 
    "Oye, Emma, ¿estás bien?" Pamela parece preocupada. 
 
    "Estoy bien." 
 
    "No pareces estar bien..." 
 
    Ni siquiera tengo la oportunidad de escuchar la frase completa de Pamela porque de repente, todo se oscurece. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
      
 
    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Quince minutos después ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
 
      
 
    ¿Dónde mierda esta ella? 
 
    He atenuado las luces y he servido algo de vino. Ahora estoy sentado en un sofá junto a la ventana, mirando hacia la puerta, así que la veré tan pronto como entre aquí. 
 
    Y luego, le daré eso que tanto está pidiendo. Me la imagino meneándose en mi regazo con el culo empinado en el aire, lista para mi ser masajeada por mi mano. 
 
    Supongo que no es tan malo que llegue tarde después de todo. Tal vez lo está haciendo a propósito porque es una fanática del castigo. 
 
    Vi la forma en que sus ojos brillan con ese embriagador cóctel de lujuria y aprensión cuando mencioné las nalgadas. Oí que su respiración se hacía más pesada. Y sentí su cuerpo más cerca cuando le agarré la carne sin previo aviso, y cuando le tiré del pelo. 
 
    Sé que es como yo. 
 
    Esto es casi demasiado bueno para ser verdad. 
 
    Emma es hermosa, y está lista para darme su sumisión. 
 
    Si no lo supiera, sospecharía que mi padre la contrató para que me sedujera. Pero a él ni siquiera se le pasa por la mente en qué tipo de mierda estoy metido. 
 
    Emma es la pequeña cosa perfecta que me ayudara a sentirme mejor esta noche. Disfrutaré azotarla. 
 
    Revise mi reloj cuatro veces. 
 
    Oh, está en problemas. 
 
    Mi pene se está tensando fuertemente contra la tela de mis pantalones. Es duro como una roca e incluso se siente como el glande palpita. 
 
    A la mierda con esto. No tengo que esperar a que llegue para empezar la fiesta. 
 
    Miro con enojo la puerta inmóvil de la habitación del hotel mientras me desabrocho la hebilla del cinturón. Me quito el cinturón y lo pongo a un lado. Tal vez lo use con ella, dependiendo de lo grande que sea. 
 
    No puedo esperar a meter mi grueso y venoso pene entre esos labios jugosos de su boca. 
 
    Me está haciendo esperar, pero se arrepentirá. La haré pagar. Veremos cómo se retuerce cuando me burlo de ella y le niego cualquier orgasmo. 
 
    Me pongo la mano alrededor del pene completamente erecto. Varias mujeres han abierto de par en par sus ojos y lloriquean de miedo cuando lo ven. A veces dicen que es demasiado grande o que es doloroso, pero siempre dejan de quejarse cuando les hago gemir. 
 
    Me aseguro de que las mujeres abandonen mi cama deseando más. Las chicas buenas pueden venir, mientras que las malas... Bueno, las malas son castigadas. 
 
    Y Emma ha sido una chica muy, muy mala. Me ha estado haciendo esperar 15 minutos. ¿Dónde está ella? Ya debería tener mis pelotas golpeando en sus nalgas. 
 
    En vez de eso, estoy masturbándome en soledad. Mi mente vuelve al balcón. Reproduzco sus pequeños jadeos, sus profundos suspiros y la dulce sumisión en sus grandes ojos azules. 
 
    No puedo esperar a verla despojarse de ese vestido rojo y abrirse para mí. La forma en que sucumbió y me dejó reclamar su boca me hace pensar que se esparcirá como mantequilla caliente una vez que la lleve a la cama. 
 
    Pero antes de eso, la haré arrodillarse entre mis muslos y penetraré su boca, lo que arruinará su hermoso peinado. 
 
    Mi excitación se acumula mientras pienso en mi pene entre sus bonitos labios y sus grandes ojos de cierva que me miran en rendición, mientras me deja usar su boca para mi propio placer. 
 
    Miro el despertador digital de la mesita que está a mi costado. Llega veinte minutos tarde. 
 
    A la mierda. Mis testículos ya no aguantan más y comenzará la erupción. Eso me despejará la cabeza antes de que ella venga aquí, así que puedo concentrarme en castigarla. 
 
    Cuando siento que me hierven las bolas, agarro un trozo de tela de la mesa cercana, justo a tiempo para cubrir la explosión de semen desde la cabeza de mi pene. 
 
    La presión dentro de mí ha disminuido, y mi respiración irregular se está volviendo gradualmente más regular. Pero este orgasmo se siente vacío. 
 
    Debí haberlo liberado dentro de una mujer hermosa, pero en vez de eso, todo lo que tenía era un pedazo de tela. 
 
    Ya casi lleva media hora de retraso. No puedo creer que me haya dejado plantado. 
 
    Tal vez sólo estaba fingiendo ser alguien que tiene aventuras de una noche, tal y como intento hacerse pasar por fumadora. 
 
    Me limpio y vuelvo a salir de la habitación. 
 
    Tengo que encontrarla. No se alejará de mí, así como así. Ni siquiera tengo su número. 
 
    Cuando llego a la sala, donde acaba de terminar el acto de entrega de premios, me arrepiento de no haberla vigilado mientras entraba a buscar a su amiga. 
 
    Pensé que, al mantener mi distancia, la estaba ayudando a engañar a su amiga para que no pensara que se iba a ir con un hombre. 
 
    Pero tal vez no estaba engañando a su amiga. Tal vez me estaba engañando a mí. Tal vez sólo estaba fingiendo cuando dijo que se iba a ir conmigo. 
 
    Dios, me está empezando a doler la cabeza. 
 
    "Gonzalo, aquí estás", dice papá mientras pone una mano sobre mi hombro. Me empuja hacia el frente de la habitación, donde se han reunido un grupo de ancianos. 
 
    Maldita sea. Olvidé que papá me buscaría. 
 
    No me interesa hablar con esta gente. Tengo que encontrar a esa chica. 
 
    Asiento con la cabeza y sonrío cuando los amigos de papá me dan la mano uno por uno, pero mis ojos siguen mirando el pasillo. 
 
    Entrecierro los ojos a todas las mujeres que llevan vestidos rojos, estudiando sus rasgos. Pero incluso desde lejos, puedo decir que ella no está ahí. 
 
    ¿Quién coño es esta chica, qué es lo que realmente quiere, y dónde se ha metido? 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
      
 
    La luz del sol entra por la ventana golpeándome directamente en los ojos. 
 
    ¿Por qué diablos están abiertas las cortinas? Normalmente las cierro antes de irme a dormir, así me aseguro que mi dormitorio se mantendrá oscuro por las mañanas. Si hay algo que odio con todas mis fuerzas es despertar con la luz del sol golpeando directamente en mi cara. 
 
    De forma automática mis cejas se unen frunciendo mi ceño. 
 
    ¿Qué hora es? 
 
    Pongo una mano debajo de la almohada, donde suelo poner el teléfono antes de dormir. 
 
    No está ahí. 
 
    Vale, a veces se cambia de lugar durante la noche. 
 
    Deslizo mi mano sobre mi cama, esperando tocar mi teléfono en algún lugar. 
 
    Tampoco está en la cama. 
 
    Derrotada, abro mis párpados y entrecierro los ojos, dejando que mis ojos se ajusten lentamente a lo brillante que es todo. 
 
    Mi teléfono está en la mesita a un costado de mi cama. 
 
    Genial. No recuerdo haberlo puesto ahí, pero da lo mismo ahora. 
 
    9:22! 
 
    ¡Se supone que debo estar en el hospital en veinte minutos! 
 
    Me siento rápidamente en mi cama, como si un golpe de energía invadiera mi cuerpo. 
 
    No voy a llegar a tiempo. 
 
    Algunas cosas pasan por mi cabeza a toda velocidad. 
 
    Pero no hay tiempo para preocuparse por eso. Necesito arreglarme. 
 
    Obviamente no hay tiempo para ducharse, así que... no sé, me pondré mi uniforme y espero estar presentable. Definitivamente tampoco hay tiempo para maquillaje. 
 
    Abro la manta y... 
 
    ¿Qué llevo puesto? 
 
    ¿Por qué me puse un vestido para ir a la cama? Y este vestido… este vestido es demasiado elegante para dormir.  
 
    Espera un momento.... 
 
    Miro distraídamente a través de mi dormitorio. Todo mi cerebro se dedica a intentar recordar.... 
 
    Gonzalo. 
 
    Oh, mierda. 
 
    Busco mensajes en mi teléfono y encuentro uno de Pamela. 
 
    - Hola, acabo de dejarte. ¡Te desmayaste! Creo que te hizo mal el alcohol. Espero que te sientas mejor por la mañana.- 
 
    Gonzalo. 
 
    No hay nada de Gonzalo. 
 
    ¡Pero por supuesto! No le di mi número de teléfono. 
 
    No le di mi número de teléfono porque... se suponía que lo volvería a ver de inmediato. 
 
    Luego fui a ver a Pamela.... y eso es todo lo que recuerdo. 
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿Estaba a punto de ver a Gonzalo en su habitación y me desmayé? 
 
    Tengo la peor suerte del mundo. 
 
    Debo haberme desmayado después de ver a Pamela. 
 
    Supongo que no puedo quejarme demasiado. Al menos no vomité sobre Gonzalo o algo así. 
 
    Pero maldita sea, ¿cómo pudo salir algo tan bien, y luego tan mal? 
 
    No tengo tiempo para pensar en esto. Ya he perdido unos treinta segundos leyendo el mensaje texto de Pamela. 
 
    Abro la puerta de mi armario y tomo el uniforme de la parte superior de la pila de ropa. 
 
    He tenido tantos turnos de 15 horas que ya no recuerdo los días. Están todos borrosos en mi mente, excepto por lo de anoche. 
 
    Anoche se destacó del resto porque sabía que iba a ver a Gonzalo. 
 
    El primer día de mi internado, pedí tener la noche libre. Eso fue antes de saber que podía asistir al evento. Ni siquiera conocía a Pamela en ese momento. 
 
    Pero sabía que iba a ver a Gonzalo, con o sin invitación. En el peor de los casos, podría quedarme fuera del edificio y esperar a que termine la fiesta para poder "toparme" con Gonzalo mientras se va. 
 
    Pero no esperaba que ni siquiera me reconociera. 
 
    Al cerrar la puerta del armario, un espejo refleja la luz del sol en su superficie reflectante, cegándome momentáneamente. Sigo buscando y me encuentro una pequeña linterna de color rosado. 
 
    Casi olvido que esa cosa sigue aquí. Cuando era pequeña, solía esconderme dentro de mi armario y leer un libro bajo la luz de la linterna. Me di cuenta que ese pequeño espacio me era muy reconfortante, y lo mejor de todo es que Luciano nunca me encontraba. 
 
    Con la velocidad del rayo, me quito el vestido, la ropa interior y me pongo el uniforme. 
 
    Veo mi reflejo en el espejo. Por supuesto que tampoco me quité el maquillaje. Me quito las trabas que me clavan en la cabeza y me paso un dedo por debajo de los ojos para quitarme el rímel negro que ha manchado mi cara. 
 
    Listo. Estoy lista para trabajar. 
 
    Corro escaleras abajo. 
 
    "Oh, mira quién decidió acompañarnos a desayunar", dice Luciano. 
 
    "No voy a desayunar. ¿Qué haces levantado tan temprano?" 
 
    "¿Qué, tengo prohibido levantarme temprano ahora? Tal vez sólo me levante temprano para ver cómo lidias con tu primera resaca". 
 
    "Siento decepcionarte, pero no tengo resaca." Reviso la mesa del pasillo, donde se supone que están guardadas las llaves. 
 
    No. Ahí no. Por supuesto que no están ahí. 
 
    "Parece que tienes prisa, cariño. ¿Quieres que Luciano te lleve al trabajo?" pregunta la mamá cuando sale de la cocina con una pila de panqueques. 
 
    ¿Qué pasa hoy con mi familia? ¿Por qué están siendo tan amables y serviciales? 
 
    ¿Es el fin del mundo? ¿Sigo soñando? ¿Son así de agradables los sueños cuando estoy borracha? 
 
    "No, gracias, mamá. Voy a estar bien. Además, no creo que Luciano quiera dejar sus panqueques". 
 
    "Claro que no" dice. 
 
    Siempre puedo confiar en que Luciano sea egoísta y el peor hermano que pueda existir. 
 
    Lo que menos quiero en este momento es que alguno de los dos se presente en el hospital y vea al padre de Gonzalo. 
 
    Se saldrían de control como siempre y me avergonzarían. Peor aún, me darían una mierda por trabajar allí y Luciano finalmente tendría una excusa para tratar de arrastrarme con él. 
 
    "Sabes, mamá, Emma llegó a casa borracha anoche. Ya era hora, ¿no crees?" pregunta Luciano. 
 
    "Oh, no la molestes, Luciano. Salió con su amiga a ese evento. ¿Conociste a algún chico agradable, cariño?" 
 
    Pongo los ojos en blanco. Por supuesto, mamá juzgará si mis actividades valen la pena en base a la cantidad de hombres ricos que conozco en el proceso. 
 
    Esta vez, sin embargo, la respuesta es sí. Sí, conocí a un tipo muy agradable, mamá. Pero estoy segura que no sería de tu agrado. 
 
    Ignoro la pregunta de mamá, y a Luciano también. 
 
    "Ya tiene veinticuatro años y aún no encuentra un hombre que la mantenga", dice Luciano, haciendo una pausa para masticar su comida, "y yo esperaba que empezara a seducir a algún viejo millonario a los veintidós. Tienes mucho que ponerte al día, hermanita". 
 
    Mamá se queda callada, y no puedo ver su expresión porque estoy gateando por el comedor buscando las llaves hasta que finalmente las encuentro. 
 
    Agarro mis malditas cosas y salgo rápidamente por la puerta. 
 
    Camino por la calle hasta donde mamá y Luciano no pueden verme y llamo a un taxi. Llega en un abrir y cerrar de ojos. Vivimos en un lugar bastante céntrico, así que también va a ser un corto viaje al hospital, pero aun así voy a llegar tarde. 
 
    En el taxi, pienso en los acontecimientos de anoche, repitiendo todo lo que puedo recordar en mi cabeza. 
 
    Recuerdo que salí y pedí un cigarrillo porque necesitaba una excusa para hablar con él. Entonces, me dijo que no fumara y me invitó a su habitación. 
 
    Mi cara se calienta al recordar todas las cosas sucias que dijo. 
 
    No tenía ni idea de que Gonzalo tuviera una boca tan sucia. Tampoco esperaba que fuera tan dominante. 
 
    Quiero decir, siempre fue rudo, pero era un alma sensible por dentro. 
 
    Pero me gusta el Gonzalo grosero y arrogante. Está buenísimo. Mi ropa interior estaba completamente empapada anoche, y yo quería desesperadamente que me abriera no solo la mente. 
 
    Dios, ¿por qué no fui a su habitación anoche? Fue la oportunidad de mi vida. Ahora probablemente vuelva pronto a Italia, y no lo volveré a ver nunca más. 
 
    Vale, quizás "nunca" sea una exageración. Estoy segura de que hay algo que puedo hacer para averiguar sobre su trabajo, horarios, etc. O no lo sé, está obligado a volver algún día, ¿verdad? 
 
    Considerando todas las cosas, supongo que las cosas salieron bien anoche... ¿no? 
 
    Hasta anoche, Gonzalo nunca me había visto como otra cosa que no fuera la hermana pequeña de su amiga. 
 
    Para ser justos, yo sólo tenía dieciséis años cuando ocurrió y Gonzalo se fue. Tenía la misma edad que yo ahora. Y desde mi punto de vista, los jóvenes de 16 años son unos mocosos inmaduros. 
 
    Ahora que ambos somos adultos, esperaba que me viera como una mujer. Y lo hizo. 
 
    Fue una pena que el momento no durara tanto como esperaba. 
 
    Cuando el taxi para frente al hospital, tomo un billete de 20 dólares y se lo entrego al conductor tan pronto como nos detenemos. "Quédate con el cambio". 
 
    Camino enérgicamente -no puedo correr porque eso atraería demasiada atención- hacia el lugar donde se supone que nos encontraremos esta mañana, una estación de enfermeras en el tercer piso. 
 
    Encuentro el grupo fácilmente. Tratando de mezclarme con la multitud de internos médicos. 
 
    Lentamente se me acerco a Pamela. 
 
    En cuanto me ve, abre los ojos y susurra: "¿Dónde estabas? Le dije a tu hermano que te pusiera una alarma antes de irme". 
 
    Maldita sea. Luciano intencionalmente no me puso la alarma a pesar de que sabía a qué hora tenía que levantarme. Imbécil. 
 
    Le doy a Pamela una sonrisa y un encogimiento de hombros. Tomaría demasiado tiempo explicar por qué no me desperté a tiempo, porque tendría que comenzar a explicar todo lo que está mal en mi familia. 
 
    Además, no quiero que el director de la academia, el Dr. Robbins, se fije en mí. Ya llego tarde, así que probablemente debería callarme y escucharle. 
 
    Saco mi bolígrafo y mi cuaderno para anotar mis tareas del día, ayudándome de los apuntes que ha anotado Pamela. Cuando termino, miro hacia arriba, sólo para ver a un hombre alto, moreno y hermoso junto al Dr. Robbins. 
 
    Gonzalo. 
 
    Me mira fijamente con una llama de enojo en sus ojos verdes y una sonrisa en sus labios. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    Finalmente, la encuentro, bueno, sólo su nombre. Pero esta es una gran pista. Justo cuando pienso que no la volveré a ver. 
 
    Es un poco poético, si lo piensas. 
 
    Pero ser "poética" no te ayudará, pequeña. Ahora sí que estás en problemas. 
 
    Anoche, antes de volver a mi habitación de hotel, me las arreglé para conseguir una copia de la lista de invitados de uno de los amigos importantes de papá. 
 
    Revisé los nombres, pero no pude encontrar a ninguna Emma. Tampoco pude encontrar a nadie con el apellido Collins. 
 
    No tenía otras pistas para encontrarla. Así que, aunque sabía que ese breve encuentro con una chica hermosa y misteriosa bajo la luz de la luna iba a perseguirme por el resto de mi vida, pensé que tenía que dejarlo pasar. 
 
    Pero ahí está ella. 
 
    No vi su nombre en la lista de invitados de anoche, pero su nombre está impreso aquí, en la lista de internos que trabajan bajo la dirección del Dr. Robbins. 
 
    Emma Collins. 
 
    Ella realmente se había metido en mi cabeza anoche, hasta el punto de que estaba empezando a pensar que ella era sólo un producto de mi imaginación. Era la chica perfecta, física, sexual y personalmente. Ninguna chica así podría existir, al menos en mi mundo. 
 
    Así que me mintió sobre el tabaco. Me mintió sobre lo de querer subir a mi habitación. Y probablemente también me mintió sobre su amiga. 
 
    Estaba empezando a asumir que todo lo que me había dicho era mentira. Incluyendo su nombre. 
 
    De hecho, ahora que miro su nombre en escrito en tinta, no puedo creer que sea real, que realmente vaya a venir a este edificio y trabajar aquí hoy. 
 
    ¿Es posible que me diera un nombre falso y se asegurara de que me encontraría con ese nombre a la mañana siguiente? 
 
    Vale, eso es un poco exagerado. Quitémonos el sombrero de detective y volvamos a intentarlo. 
 
    Podría ser que papá realmente había contratado a un acompañante para seducirme, y distraídamente le dio un nombre falso, sin darse cuenta de que el nombre pertenecía a un interno. Pero entonces, ¿por qué se echaría para atrás en nuestro trato de anoche? 
 
    No. 
 
    Ninguno de estos escenarios suena bien. 
 
    A pesar de todo lo que ha pasado, a pesar de que no se presentó anoche, mi instinto me dice que no fue una simple broma. 
 
    Sus reacciones fueron demasiado genuinas. Ni siquiera una actriz ganadora de un Oscar podría representar los pequeños signos de su excitación tan perfectamente como lo hizo, mucho menos sin un guion y sometida a presión. 
 
    No, de verdad que la tenía en la palma de mi mano. Y al menos hasta el momento en que me miró a través de la puerta desde el interior del salón de eventos, pude darme cuenta que tenía la intención de subir a mi habitación de hotel, de eso estoy seguro que no mintió. 
 
    Incluso después de pensarlo mucho, todavía no tengo idea de lo que pasó anoche, y por qué se fue sin una explicación. 
 
    Pero estoy a punto de averiguarlo. Sólo faltan cinco minutos para que los internos se reúnan para hacer sus rondas. 
 
    Mi obsesión por esa chica estaba alcanzando límites insospechados, haciéndome escudriñar los rostros reunidos en torno al Dr. Robbins y a mí. 
 
    Ella no está aquí. 
 
    A decir verdad, no sé si la verdadera Emma Collins está aquí. 
 
    Todo lo que sé es que la chica de anoche no está aquí. Su nombre podría ser cualquier cosa. 
 
    Mientras los internos se inclinan para leer los folletos, una cabeza de pelo rubio se acerca para unirse al borde de la multitud. Sigue avanzando hasta que finalmente se detiene y oigo un suave susurro. 
 
    Esa chica... ¿Podría ser ella? 
 
    Mi corazón late más rápido mientras mantengo mis ojos en la rubia. Emma Collins, ¿eres tú? 
 
    Como si oyera mi pregunta, mira hacia arriba y mi corazón se detiene. 
 
    Oh, mierda. 
 
    Realmente es ella. 
 
    Santo cielo. 
 
    Estoy muy contento de haberla encontrado. Ahora podemos continuar lo que dejamos pendiente ayer por la noche. 
 
    Sin embargo, también hay algo de ira que hierve a fuego lento bajo la superficie de mi piel. Me dejó plantado sin explicación, y con una tonta excusa que, ahora que lo pienso, realmente insultó mi inteligencia. 
 
    Afortunadamente en mi mundo, la atracción y la ira pueden ir de la mano, haciendo de ellas una mezcla muy excitante. 
 
    Estoy empezando a contar los minutos que ha llegado tarde. No podrá sentarse por un largo rato para cuando termine de darle nalgadas en el trasero. 
 
    Cuando atrae mi mirada, sus grandes ojos se ensanchan aún más y sus labios se abren sorprendidos.  
 
    En ella puedo ver reconocimiento, atracción, lujuria y pánico, todo a la vez. 
 
    Es una vista preciosa. Me drogo con esa mezcla de lujuria y miedo. Es mi elixir. 
 
    Comienza como una bocanada de aliento que es un poco fuerte. Estoy tan jodidamente contento de haberla encontrado de nuevo, y Dios, la forma en que se ve ahora mismo.... 
 
    ¿Te has dado cuenta cuando ves un estúpido video de un perrito en YouTube y es tan lindo que no puedes evitar sonreír y quieres traspasar la pantalla para acariciarlo? 
 
    Sí, así es como me siento ahora. Veo su cambio de expresión mientras ella decide ponerse a conversar con una amiga, y no lo soporto. 
 
    Miro para otro lado y aclaro mi garganta antes de que se me escape una risita de la garganta. Eso hubiera sido inapropiado. 
 
    El Dr. Robbins comienza a caminar y los internos lo siguen. Me echo atrás para igualar el ritmo de Emma. El ligero ceño fruncido sobre su rostro sólo alimenta mi deseo. 
 
    Será mejor que te preocupes, pequeña. Estás a punto de que te jodan como nunca antes lo habían hecho. 
 
    Se ve diferente con el pelo suelto y un par de gafas posadas en la nariz. El uniforme azul suelto que lleva oscurece su figura, pero sé que está escondiendo un pequeño y apretado cuerpo debajo. 
 
    A una parte de mí le gusta que sea nerd durante el día. Convierte su personaje sexy y nocturno en un pequeño secreto. 
 
    Pero no me gusta cuántos secretos me está ocultando. 
 
    "¿Dónde estabas?" Pregunto en voz baja mientras el grupo sigue moviéndose. 
 
    Me mira y me dice en voz baja: "Estaba demasiado borracha para quedarme". 
 
    "¿No podías habérmelo dicho?" 
 
    "Si, la verdad es que actué bastante mal", dice, mientras sus mejillas se comienzan a poner rojas. "Tuve que irme a casa de inmediato." 
 
    "Hubiera sido más rápido subir a mi habitación. No soy un completo imbécil. Te habría dejado dormir y no te habría molestado si no te sentías bien". 
 
    "Sí, pero yo..." Su sentencia cuelga en el aire mientras vacila. Ella emite un suave suspiro. "Me desmayé." 
 
    "Mi amiga me llevó a casa", admite mientras su mirada se aleja de mí avergonzada. 
 
    ¿Qué demonios...? 
 
    Después de todas las teorías de conspiración que se me ocurrieron, ¿resulta que ella no podía controlar cuanto bebía? 
 
    Escondo una pequeña sonrisa. "¿No vas a disculparte conmigo por dejarme plantado?" 
 
    "Lo siento", dice ella rápidamente. 
 
    "Va a hacer falta algo más que palabras para compensarlo." 
 
    Me mira cuidadosamente, con la excitación destellando en sus ojos azules. A esta chica le gusta ser el foco de mi atención y no solo con alcohol en el cuerpo. 
 
    "Vendrás a cenar conmigo el jueves", le dije a modo de una orden. 
 
    Planeaba llevarla directamente a mi habitación de hotel, pero hay algo sobre esta chica que me perturba. Está llena de contradicciones. 
 
    A veces es atrevida, pero también puede ser tan ingenua e inocente. Su acto de dureza es divertido, y es aún más divertido cuando inevitablemente se enreda en sus propias mentiras y se pone nerviosa. 
 
    Tendré que entenderla, debo descifrarla. Y una cena es perfecta para eso, sin mencionar que me encantaría verla vestida elegante de nuevo. 
 
    Parece insegura. "Tendré que revisar mi..." 
 
    "¿Tu horario? Ya lo he hecho por ti. Saldrás a las 7. Te estaré esperando afuera a las 7:30". 
 
    Y luego, tal vez más tarde esa noche, finalmente la haré pagar por sus mentiras. 
 
    "Está bien", dice ella. 
 
    "Bien. No me hagas esperar esta vez o te arrepentirás de verdad." Extiendo mi mano. "Dame tu teléfono". 
 
    Emma duda por un momento, pero luego me lo da. 
 
    Me aseguro de que ambos teléfonos estén en silencio para no interrumpir la lección del Dr. Robbins. Me llamo desde el teléfono de Emma para que tenga mi número, y de la misma forma su número también aparece en mi pantalla. 
 
    Le doy a Emma una pequeña sonrisa antes de devolverle su teléfono y dejar con el grupo de internos. 
 
    La última vez que prometí castigarla, no apareció y no pasó nada. 
 
    Pero esta vez está sucediendo. El culo de Emma brillará de rojo intenso esta noche. Tendrá el castigo que se merece. 
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
      
 
    "Parece que le has encantado, ¿eh?" Pamela pone su bandeja de plástico en la mesa de la cafetería y se sienta. 
 
    Le doy una sonrisa débil. "Aunque no me emociona que me vea así." 
 
    Pamela se ve bien, el cabello limpio y atado en una cola de caballo, maquillaje ligero.... 
 
    Yo, por otro lado.... He pasado toda la mañana preocupada porque Gonzalo me había olido antes de verme. De hecho, cuando abrió la boca por primera vez, esperaba que dijera algo sobre mi apariencia desaliñada. 
 
    Mi cabello es un lío enredado que está crujiente al tacto, gracias a las copiosas cantidades de laca que le eché anoche. Lo puse en un bollo fácil, pero es.... voluminoso de una manera extraña y poco natural. 
 
    Mi maquillaje es básicamente el mismo que el de anoche, en otras palabras, es completamente inapropiado para el trabajo. Pero esta mañana he conseguido quitarme un poco de rímel que se ha desvanecido de la noche a la mañana. Así que tengo demasiado y muy poco maquillaje al mismo tiempo, de alguna manera extraña. Es algo complicado de explicar. 
 
    "No te preocupes por eso. Te invitó a una cita, ¿verdad?" pregunta Pamela. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Entonces todavía le gusta lo que ve. Confía en mí." Pamela pone cara cuando mira más de cerca el filete de salmón en su plato. "Con el tipo de facturas que el hospital cobra a nuestros pacientes, uno pensaría que podrían permitirse una mejor comida." 
 
    "No es tan mala. Me estoy acostumbrando". Tomo un pedazo de carne y lo unto en un poco del líquido espeso que se acumula en el fondo de mi plato. 
 
    "Sí, la carne está bien a veces, pero este huevo está mezclado con algo raro. Sabe a espuma para el cabello o plástico". Pamela da un mordisco. "Y cáncer. Sabe a espuma de polietileno y cáncer". 
 
    Me río. 
 
    "Así que antes de que te desmayaras, supongo que estabas a punto de..." Pamela deja su oración sin terminar, pero la forma en que mueve las cejas hacia arriba y hacia abajo me dice exactamente de lo que está hablando. 
 
    No puedo evitar la sonrisa que se está extendiendo por mis mejillas ahora mismo. Todavía no puedo creer que Gonzalo y yo estuviéramos a punto de hacerlo anoche. 
 
    "Bien hecho, Collins." Pamela me devuelve la sonrisa. "Como un pequeño ciervo bebé asustado, estabas tan preocupado anoche, pero lo mataste como a una verdadera leona majestuosa. Bien hecho." 
 
    "Bueno, me alegro de que esa sea la imagen que tienes de mí y me encantaría mantenerla, pero no fue así exactamente como ocurrió anoche. Hice el ridículo". 
 
    "Con esa cara bonita, no tienes que preocuparte por esas cosas", dice Pamela. "Ahora me siento mal por dejarte beber tanto anoche. Si no fuera por eso, él habría hecho de ti una nueva y radiante mujer". 
 
    Me río, incluso cuando una chispa de emoción se enciende en mi cerebro. Dios, me encantaría que algo así pasara en la realidad y no solo en mis pensamientos. 
 
    Mientras disfruto la compañía de Pamela, me doy cuenta de que alguien me está observando. 
 
    Gonzalo. 
 
    Está sentado con otro médico, no sé quién es su compañero de almuerzo porque sólo puedo ver la parte posterior de su cabeza y su bata blanca. Gonzalo ocasionalmente asiente con la cabeza y puedo ver que sus labios se mueven mientras habla con el otro doctor, pero sus ojos verdes siguen parpadeando para mirarme. 
 
    "Me preguntaba por qué te quedaste callada de repente", dice Pamela mientras mira hacia atrás por encima de su hombro, siguiendo la dirección de mi mirada. "Todavía te está mirando. ¿Qué pasó anoche?" 
 
    Dudo que haya pasado algo. 
 
    Toda mi vida, he puesto a la gente en grupos separados y he evitado mezclarlos. 
 
    Gonzalo pertenece al grupo de la "familia" porque lo conocí a través de mis hermanos. Pero ahora está en el hospital, mezclándose con los miembros de mi grupo de "trabajo". 
 
    Tal vez está bien dejar que los dos se superpongan un poco. Quiero decir, no habría tenido la oportunidad de hablar con Gonzalo anoche si no fuera por Pamela, así que le debo una historia. 
 
    Además, no puedo impedir que Gonzalo venga al hospital. 
 
    Así que le cuento a Pamela lo que pasó anoche, sin mencionar la historia entre Gonzalo y yo. Mientras las palabras fluyen de mi boca, revivo los momentos mágicos, cuando Gonzalo y yo nos volvimos a encontrar bajo la luz de la luna en ese balcón, mientras las olas bañan la arena y las rocas. 
 
    Se siente tan lejano y alejado de este brillante y austero hospital. Pero Gonzalo sigue mirándome a través de la cafetería, así que debe haber pasado de verdad y no solo en mi imaginación. 
 
    No tengo ni idea de lo que Gonzalo quiere hacer el jueves, pero sea lo que sea.... yo también lo quiero. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
      
 
    Los días pasan como una gran mezcla de actividades borrosas, pero bueno, eso es exactamente lo que vive un médico en su día a día. Nunca se sabe cómo comenzara ni como terminara una jornada. 
 
    Pero he estado contando mis días hasta hoy. 
 
    Es jueves. 
 
    Se supone que voy a cenar con Gonzalo esta noche. 
 
    Supongo que las cosas están saliendo bastante bien. Si hubiera ido a su habitación esa noche, sólo habría tenido una aventura de una noche con él. Pero ahora, al menos tendré una cena. 
 
    Por otro lado, si ya hubiéramos tenido sexo esa primera noche y le hubiera gustado, entonces ya lo habríamos hecho un montón de veces. Y ya no sería virgen. 
 
    Espera… ¿Qué? 
 
    Lo que digo no tiene sentido. Esa es una de las cosas que pasan cuando me golpea la falta de sueño. 
 
    Esto no es bueno. 
 
    Este no es un buen momento para volverme extremadamente tonta y boba. 
 
    Debería culpar a Gonzalo. Eligió la peor primera noche para nuestra cita. 
 
    Normalmente me iría a casa y dormiría plácidamente por más de doce horas. 
 
    En cambio, tengo una cita esta noche. Un evento intenso, emocionante y estresante. 
 
    No sé cómo interfirió en mi agenda, y no sé cómo debería sentirme al respecto. 
 
    Lo he estado acosando desde siempre, así que creo que lo que está haciendo es muy dulce. Lo imagino buscando en una lista de la agenda de los internos, buscando mi nombre. Sé cómo debe sentirse en ese momento, porque yo también lo sentí cuando me enteré de que venía a la ciudad. 
 
    Pero al mismo tiempo me preocupa que esté indagando en mis datos personales. No sé qué podría encontrar, y hay algunas cosas que no quiero que sepa de mí. 
 
    Hay una cosa en particular que le haría sospechar de mí o incluso odiarme si lo sabe. 
 
    Camino por el pasillo aturdida, ocupada en mis pensamientos. Cuando se abre la puerta principal del hospital, la cálida brisa del verano acaricia mi piel y me atrae de nuevo a la realidad. 
 
    Afuera hay demasiada luz, pero noto el descapotable de Gonzalo en la parte inferior de los escalones de concreto, a pesar de que mis ojos tardan un rato en adaptarse por completo. 
 
    Se ve diferente esta noche. Se parece más al Gonzalo de hace años, ese chico joven que me cautivaba cuando era apenas una niña. 
 
    Cuando lo conocí después del evento de entrega de premios, se veía apuesto con su traje ajustado. 
 
    He estado admirando la forma en que se ve con su bata blanca en el hospital durante días, y todavía no me canso de ver cómo maneja situaciones complicadas y toma decisiones difíciles bajo presión. Así que obviamente soy una fan de esa mirada también. 
 
    Pero esta noche, Gonzalo me recuerda cómo era antes. Lleva un par de vaqueros oscuros, una camiseta blanca y una chaqueta azul marino. 
 
    Se siente como si el viejo Gonzalo se hubiera sacudido para recoger a la joven Emma y así poder pasar el rato juntos. 
 
    "Emma", me saluda Gonzalo, recordándome que han pasado ocho años desde la última vez que estuvimos juntos, y que no tiene ni idea de quién soy realmente. 
 
    "Hola, Gonzalo." Lo saludo cordialmente, mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    Se inclina en su asiento y abre la puerta de su descapotable desde el interior. "Te ves genial." 
 
    "Gracias." Sonrío mientras me meto en el coche con cuidado, primero el culo, para que no le enseñe a nadie mis partes femeninas. Parece que elegí la opción correcta, con mi vestido negro favorito. Cierro la puerta del coche. "Tú también te ves bien". 
 
    "Gracias." Gonzalo pone su mano en el respaldo de mi asiento mientras retrocede el auto. 
 
    Tal vez suene un poco triste, pero sólo la proximidad de su mano hace que mi corazón lata más rápido. Cuando lo miro, su cara está llena de concentración y las venas de su antebrazo se pronuncian. 
 
    "¿No estamos llamando demasiado la atención?" Pregunto cuando me doy cuenta de que varias personas nos miran fijamente. Una parte de mí se pregunta qué piensan de nosotros. ¿Parecemos una pareja? 
 
    Pero ya estoy arriesgando mucho al hacer contacto con Gonzalo sin que mi familia lo sepa. Si alguien nos ve juntos y nos reconoce a los dos, tendré problemas. Peor aún, podría arrastrar a Gonzalo conmigo. 
 
    Por suerte vivimos en una gran ciudad. Pero aun así prefiero ir a lo seguro antes que arrepentirme. 
 
    "No me importa si la gente se queda mirando", dice Gonzalo. "No pueden evitarlo porque eres muy hermosa." 
 
    Mis mejillas se calientan, sólo para refrescarse cuando empezamos a desplazarnos por la calle principal, con el viento azotando mi cara. 
 
    "¿Adónde vamos?" Pregunto, gritando sobre el sonido del viento. 
 
    "Ya verás." 
 
    A medida que el coche baja por la autopista y se dirige hacia el oeste, el sol anaranjado cuelga gradualmente más bajo frente a nosotros. 
 
    Me alegro de no haber intentado hacer nada elegante con mi pelo debido a la forma en que Gonzalo está conduciendo. Hubiese sido un desastre cuando llegáramos a nuestro destino. Con mi bollo rápido y fácil, al menos el viento no es problema. 
 
    Cuando llegamos a la playa, siento que he recuperado la audición. Sin el viento soplando en mis 
 
    oídos, puedo escuchar los sonidos de los niños riendo y de la gente charlando a nuestro alrededor. 
 
    "Me alegro de que decidieras venir", dice Gonzalo al salir y empujar la puerta del coche para cerrarla. 
 
    Se siente raro cerrar todas las puertas de un auto y aun así tener todo el interior expuesto al aire libre. No entiendo los descapotables. 
 
    "Dije que lo haría, Gonza....lo." 
 
    Gonzalo no parece darse cuenta de mi error. "Sí, pero en ocasiones dices cosas que no quieres decir." Despreocupadamente pone su mano alrededor de mi cintura. 
 
    En el hospital, he visto a Gonzalo mirándome cada vez que estamos en la misma habitación. A veces, sonreía o incluso saludaba rápidamente. 
 
    Pero está ocupado en el trabajo, y no hemos tenido mucha oportunidad de hablar después de esa primera mañana. 
 
    Para ser honesta, estaba empezando a sentirme descuidada. 
 
    "No digo cosas que no quiero decir", respondo, aunque me da igual. Ahora me siento completamente a gusto con el calor de su mano en mi cintura. 
 
    "¿Sí?" Gonzalo tiene un malvado brillo en sus ojos cuando se gira para mirarme. "¿Y cuándo fingías ser fumadora? o cuando dijiste que ibas a subir a mi habitación?" 
 
    "Nunca dije que fuera fumadora, y tenía la intención de ir a tu habitación." 
 
    Gonzalo se ríe. "Estás tratando de ocultar algo. No sé lo que es, pero estás fingiendo ser alguien que no eres". 
 
    Un escalofrío corre por mi columna vertebral. 
 
    Cuando pequeñas gotas de sudor comienzan a salpicar mi frente, me doy cuenta de que Gonzalo parece demasiado relajado para alguien que sospecha que su cita tiene un gran secreto oscuro. 
 
    Estoy siendo tonta. Probablemente piense que no me siento cómoda en mi propia piel o algo así. 
 
    "Uno de estos días, alguien te va a tomar por algo que no eres, ¿y qué vas a hacer entonces, pequeña?" Gonzalo me da una sonrisa y una mirada intensa que detiene mi corazón por un segundo, pero luego señala algo en la distancia. "Eso es lo que vamos a cenar esta noche". 
 
    "¿Perrito caliente?" 
 
    Quiero decir, no espero una cena romántica a la luz de las velas en un restaurante inundado de lujos, ¿pero un puesto de perritos calientes? 
 
    Tengo que admitir que el paseo por la playa es agradable. El sol apenas comienza a ponerse, coloreando el oscurecimiento del cielo de color naranja y rosa. Una multitud se reúne alrededor de un tipo que está tocando un gran tambor africano. 
 
    "Sí, perrito caliente". Gonzalo me da una sonrisa que lo hace parecer casi infantil. 
 
    "Genial". 
 
    Él hace un gesto a un banco vacío en el paseo marítimo y yo tomo asiento allí mientras él va a ordenar nuestra cena. 
 
    Los hombres se ven sexys cuando traen comida. Tal vez comprar comida es el equivalente moderno de una buena caza y recolección. O tal vez me gusta ver el lindo trasero de Gonzalo mientras se va. 
 
    Cuando vuelve, Gonzalo me da un perrito caliente y se sienta a mi lado.  
 
    Él dice: "Solía venir a este lugar de forma muy regular cuando aún vivía aquí". 
 
    Sí, ya lo sé. Con Betty. 
 
    "¿Piensas quedarte?" No puedo dejar de preguntar. 
 
    "No lo sé. No tengo nada por lo que quedarme", dice, sus palabras me apuñalan en el corazón sin que se dé cuenta. 
 
    No lo culpo. Para él, somos prácticamente extraños. No sabe que lo he amado toda mi vida. No hay razón para que se quede sólo por mí. 
 
    "¿Por qué estás aquí, entonces?" Pregunto. 
 
    "Mi padre está tratando de persuadirme de que me quede, pero... no lo sé." Gonzalo suspira, y luego se da la vuelta para mirarme. "¿Cómo te sientes con el trabajo que haces, Emma? "¿Ser médico es todo lo que siempre has esperado que fuera?" 
 
    Termino de masticar el perrito caliente en mi boca y tragar. "Esas son preguntas muy fuertes y complicadas." 
 
    Gonzalo se ríe. "De acuerdo, hagámoslo simple entonces. ¿Qué te parece tu trabajo, Emma?" 
 
    "Eh," le digo, "Esperaba las largas horas y el cansancio. No esperaba que hubiera tanto trabajo administrativo. Apenas veo a mis propios pacientes. Paso la mayor parte del tiempo frente a una computadora rellenando datos". 
 
    Gonzalo se gira hacia mí con ternura en los ojos, como la forma en que me miraba cuando éramos jóvenes. Excepto que hay algo más ahí: el deseo. 
 
    Abre la boca para hablar, pero los pitidos electrónicos del interior de su chaqueta lo interrumpen antes de que pueda siquiera empezar. 
 
    Gonzalo saca un teléfono. La tenue luz de la pantalla brilla de forma inquietante, invadiendo nuestra cita. 
 
    "Maldita sea", maldice. 
 
    "¿Es el hospital?" 
 
    "Sí, tengo que volver. Lo siento", dice. "te llevare a casa, ¿de acuerdo?" 
 
    "Sí.... a casa. De acuerdo." Me levanto y lo sigo por el paseo marítimo. "Pero tengo que decir.... que estás construyendo una historia de cosas que no quieres decir." 
 
    Gonzalo se ríe. 
 
    "Dijiste que cenaríamos", le dije. 
 
    "Cenamos juntos". 
 
    "Tuvimos, como, media cena." Levanto mi contenedor de cartón para que lo vea. "En realidad, esto parece más bien dos tercios de un perrito caliente, así que sólo cené un tercio de la cena. Y acabas de tirar tu perrito caliente a ese cubo de basura de ahí, así que ni siquiera puedo decir cuánto queda". 
 
    "Vale, te debo la otra mitad de la cena." Gonzalo se ríe, pero luego me agarra la nalga derecha del culo, me acerca y me susurra al oído: "Pero recuerda, me debes una noche en mi cama". 
 
    Se me aprieta el corazón. Me toca como si fuera su dueño, como si yo fuera su posesión. Y me hace querer rendirme. 
 
    Doy a Gonzalo las direcciones del apartamento de Pamela, y el coche se detiene frente a él. 
 
    Con este coche tan llamativo... No hay forma de que pase desapercibido si Gonzalo me deja en casa. 
 
    Mi mamá definitivamente se emocionaría porque pensará que me casare con un cirujano rico o algo así. 
 
    Pero incluso antes de que mi madre se dé cuenta de quién me va a llevar a casa, Gonzalo reconocería nuestra casa. Solía pasar por aquí todo el tiempo, después de todo. 
 
    "Esa fue una buena primera cita, pequeña", dice Gonzalo. 
 
    "Lo dices tú". Sonrío. 
 
    "Bueno, no fue una cita completa. Si pasas toda la noche conmigo..." Gonzalo me pone la mano en la mejilla y se inclina "-Te convenceré..." 
 
    Cierro los ojos y separo los labios. Su beso es fuerte e impaciente. No tengo duda de que será igual de dominante en la cama, y el solo pensarlo me emociona. 
 
    No tenemos mucho tiempo, así que él termina el beso y yo salgo del auto. Por supuesto mi vagina está hormigueando con la excitación de sus palabras. 
 
    Llamo a un taxi para que me lleve a casa mientras veo a Gonzalo irse. 
 
    Maldita sea, Gonzalo. Cuanto más te veo, más te deseo. 
 
    Sí, fue una buena cita. Pero no fue una "buena primera cita". Porque no fue nuestro "primera" cita. 
 
    Nuestra primera cita real fue hace ocho años. 
 
    La noche de apertura del nuevo Centro de Arte. Había fuegos artificiales y muchas chispas “literalmente”. Y aun así me trataste como si fuera una niña. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Mi mandíbula se cae cuando se coloca una bandeja en la mesa que comparto con Pamela. 
 
    Como si fuera lo más normal del mundo, Gonzalo se sienta a mi lado y le da un gran mordisco al huevo. "Esto sabe a plástico". 
 
    “¡Lo sabía!", dice Pamela sin perder el ritmo. "Eso es exactamente lo que dije ayer. Sabe a plástico y cáncer". 
 
    Gonzalo se ríe, y yo me vuelvo para mirarlo fijamente. 
 
    En voz baja, le pregunto: "¿Qué crees que estás haciendo?" 
 
    "Te acompaño a almorzar", dice. "¿A qué se parece?" 
 
    "Creí que no llamaríamos la atención." 
 
    "¿En qué? ¿Esto?" Gonzalo me señala a mí y luego a sí mismo. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Nunca dije eso. Además, ¿no crees que la gente ya sabe que eres mía? Viste la forma en que miraban cuando salíamos en nuestra cita romántica, ¿verdad?" 
 
    "No fue una cita roman..." Mi voz se apaga cuando me doy cuenta de algo. "Ese no es el punto. ¿No crees que esto parece poco profesional?" 
 
    "No, no lo sé, en realidad. No me importa con quién almuerce la gente", dice. 
 
    "Deja que se quede, Emma", dice Pamela. "Esto sólo puede ser bueno para nosotros. Dr. Smith, ¿qué tan bien conoce al Dr. Port de cardiología?" 
 
    "No lo suficiente como para saber si está saliendo con alguien, pero sí lo suficiente como para decirle que una interna guapa está interesada en él", dice Gonzalo. 
 
    "Eso es suficiente para mí. Te lo agradecería, especialmente si añades la palabra "guapa" como acabas de hacer". 
 
    "¿Ves, Emma?" pregunta Gonzalo. "No es gran cosa. Todos en este hospital se están viendo. Hacemos gran parte de nuestras vidas aquí, es difícil tener una vida fuera de ella. Así que a nadie le importa". 
 
    "Sabes qué, eso es triste pero también cierto", dice Pamela. "¿Sabes a quién vi teniendo sexo en la sala de guardia anoche? Dr. Nelson y Dra. Rouse". 
 
    Gonzalo levanta las cejas, pero luego dice con calma: "Bien por el Dr. Nelson". 
 
    "¿Verdad?" pregunta Pamela. 
 
    ¿Cómo es que estos dos son tan amigos? Se supone que pertenecen a mundos separados. Pamela todavía está en mi "grupo" de “trabajo", pero Gonzalo sigue insistiendo en salir de mi grupo "familia" e invadir las otras. ¡Quédate donde perteneces, Gonzalo! 
 
    Sin embargo, para ser justos, fui yo quien lo invitó a mi vida de nuevo a través de un evento de trabajo. Así que realmente no tengo con quien reclamar aquí. 
 
    Durante el resto del almuerzo, tengo que escuchar a Pamela contarle a Gonzalo los últimos chismes del hospital. 
 
    Presumiblemente, ella está tratando de llegar a su lado amigable, así tendrá una mejor oportunidad de conocer al doctor Port. 
 
    Cuando termina de comer, Pamela revisa su reloj y se levanta para irse. 
 
    Empiezo a ponerme de pie, pero una mano fuerte me envuelve el brazo. 
 
    "Siéntate." Gonzalo lo dice en un tono tranquilo, pero hay un aire de autoridad en su voz que me obliga a obedecer. 
 
    Así que obedezco. 
 
    "Buena chica". Es casi como si fuera una persona diferente en comparación con el tipo que acaba de tener una conversación ligera y casual con mi amiga. Él dice: "Pensé que trataría de mantener mi trabajo y mi vida personal separados, pero eso no funcionó muy bien ayer, ¿verdad?" 
 
    "No", lo admito. 
 
    "Así que ahora no voy a esperar un día de descanso para darte ese castigo." 
 
    "¿Qué castigo?" Pregunto, como si no hubiera repetido nuestra conversación cientos de veces en mi cabeza, como si no hubiera fantaseado sobre todas las cosas sucias que Gonzalo me prometió hacerme. 
 
    "Tengo que castigarte por hacerme esperar, Pequeña. Te dije que lo haría". Sin más explicaciones, Gonzalo se levanta con su bandeja de plástico y me deja pensando. 
 
    ¿Qué está planeando hacer? 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¿Buscando algo?" Una voz grave pregunta mientras la puerta se cierra. 
 
    Es Gonzalo. 
 
    ¿Qué está haciendo aquí? 
 
    Desde el almuerzo de hace unos días, no hemos hablado mucho, aunque siempre me reconoce cuando nos cruzamos en los pasillos. 
 
    Todo el mundo ya está empezando a hablar de nosotros. No sé si es porque nos vieron salir juntos el jueves pasado, o porque nos vieron comiendo juntos en la cafetería, pero la gente está hablando. Y eso no es bueno. 
 
    Quiero decir, ¿qué pasa si se corre la voz de que nos estamos viendo y las noticias llegan a mi familia? 
 
    Este es el tipo de dolor de cabeza que he estado evitando al separar siempre a todos en mi vida en grupos separados. Pero a veces a la gente no le gusta quedarse donde pertenece. 
 
    Por ejemplo, desde que empecé a trabajar aquí, mi mamá ha estado viendo a un psiquiatra en este hospital. Debido a las cosas aburridas que involucran a los proveedores de seguros y a los beneficios de mi personal, ahora es más barato para ella hacer eso en lugar de seguir con su viejo psiquiatra, a quien de todos modos no le gustaba. 
 
    Yo estaba en contra al principio, pero no se me ocurrió ninguna buena razón para que se quedara con su viejo psiquiatra. 
 
    Conozco su horario, así que trato de no trabajar en esos días; esto es para que mi mamá no tenga ninguna idea de cómo buscarme en el hospital y conocer a mis colegas. 
 
    Hasta ahora, ha estado funcionando bien. 
 
    Pero parece que todo se tambalea al igual que una precaria torre de naipes, a la espera de derrumbarse. 
 
    Y ahora con Gonzalo en la mezcla, se ha convertido en un peligroso juego del gato y el ratón. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Me doy la vuelta para enfrentarme a Gonzalo. 
 
    Sonríe mientras camina por el pasillo y entra en la parte principal de la habitación del hospital. Sus pasos golpean el suelo del linóleo, lentos y siniestros. 
 
    "¿De qué estás hablando?", pregunta, como si supiera exactamente de qué estoy hablando. "Estás aquí para verme." 
 
    "No, el Dr. Robbins me dijo que... Yo... Uh... ¿Qué?" Pongo las cejas juntas en confusión. 
 
    "Le dije al Dr. Robbins que necesitaba que me ayudaras con algo", dice con una sonrisa sesgada, "pero no le dije lo que era". 
 
    Mi corazón late más rápido con cada paso que da. 
 
    Estoy feliz de tener tiempo para pasar con Gonzalo, por supuesto, y es muy dulce de su parte haber arreglado las cosas con el Dr. Robbins. Me gusta que Gonzalo me aceche. 
 
    Al mismo tiempo, también me asusta un poco. 
 
    Siento mucho por él por nuestra historia, de la que ni siquiera es consciente. Para él sólo soy una chica zorra que acaba de conocer, y no tiene ninguna razón para preocuparse por mí, más allá de que se le moje la verga. 
 
    Y aunque lo amo como siempre lo he amado, realmente no lo conozco. 
 
    Esta realidad me rompe el corazón, pero después de ocho años de separación, siento que ha cambiado tanto que es prácticamente un extraño. He estado disfrutando de reencontrarme con él, pero el hecho es que no sé de lo que es capaz. 
 
    Dijo que iba a azotarme y a castigarme. ¿Está a punto de suceder ahora? ¿De verdad va a hacer eso aquí? 
 
    Como para responder a mi pregunta, Gonzalo se detiene unos centímetros delante de mí y me dice: "Te dije que iba a venir a buscarte, ¿no?" 
 
    Asiento con la cabeza mientras su aliento cae sobre mi piel, levantando los pelos finos por todo mi cuerpo. 
 
    "Te dije que te iba a castigar." Gonzalo agarra el pelo de la parte de atrás de mi cráneo y me da un beso intenso. Me reclama con sus labios, dándome una pequeña muestra de lo que está por venir. 
 
    Cuando se aleja, yo jadeo y quiero más. Me hormiguea la entrepierna, y quiero que me bese de nuevo. Necesito otra dosis de lo que me acaba de dar. 
 
    "He estado esperando para hacer eso toda la semana", dice Gonzalo. 
 
    Pongo mis manos en su espalda y trato de tirar de él un poco más cerca, pero no se está moviendo. 
 
    "He estado esperando para ver esa cara de nuevo. Tus mejillas son coloridas, tus labios abiertos y tus ojos..." Gonzalo se detiene mientras una sonrisa se extiende por su hermoso rostro. "Tus ojos me dicen que te tengo justo donde te quiero." 
 
    Miro para otro lado, ¿pero qué sentido tiene? 
 
    Él tiene razón. Soy arena en sus manos. Sólo se necesitan unas pocas palabras y un beso de él para que me convierta en una muchachita caliente y sumisa, ansiosa de cumplir sus deseos. 
 
    Gonzalo se inclina para besarme el cuello. He visto este movimiento en la televisión, pero nunca pensé que se sentiría tan bien. Se me puso la piel de gallina. Mis labios se separan y un gemido se escapa. 
 
    "Cállate", dice Gonzalo. "Alguien puede oír". 
 
    Me muerdo el labio inferior obedientemente. 
 
    Para ser honesto, el gemido también me sorprendió. Nunca he hecho un sonido como ese, ni siquiera cuando estoy sola en mi habitación con una mano en mis novelas y otra mano en mis pantalones. No sé de dónde vino, pero sonaba realmente sexy. 
 
    Gonzalo me mete la mano por el costado. Mis piernas casi ceden cuando sus dedos viajan por mis muslos y me rozan ligeramente la vagina. 
 
    Oh Dios, ¿cómo se supone que voy a estar callada con la boca de Gonzalo en mi cuello y su mano en mi vagina? 
 
    "Estás mojada." Gonzalo se aleja y nivela su mirada hacia mí mientras su mano frota perezosamente mi húmeda vagina. "Puedo sentir lo húmedas que están tus bragas." 
 
    Me retuerzo bajo su escrutinio. Probablemente debería decir algo, pero no encuentro las palabras. Todo mi cuerpo se siente caliente e híper-sensible. 
 
    Estas nuevas sensaciones son casi abrumadoramente deliciosas y me apetece más. Más de qué, no sé. Más de lo que sea que Gonzalo tenga para darme. 
 
    Por suerte, Gonzalo parece tener la misma idea. Casi me decepciona que me quite la mano, pero luego me la mete en los pantalones. Pasa un dedo de un lado a otro sobre mis pliegues mojados, haciendo sonidos vergonzosos de que guarde silencio. 
 
    Los ojos verdes de Gonzalo me miran atentamente. No sé qué es lo que ve en mi cara -sorpresa, vergüenza o preocupación- pero parece que le gusta. 
 
    Me aferro a sus fuertes y musculosos brazos mientras un ligero escalofrío recorre mi cuerpo. 
 
    Con una sonrisa de satisfacción, Gonzalo se lleva los dedos a la boca y se los chupa. "Tienes buen sabor, Pequeña." 
 
    Me pongo roja brillante. ¡Me ha probado! 
 
    "Abre la boca", dice. 
 
    No sé qué va a hacer, pero en este momento no puedo pensar más. Así que obedezco. 
 
    Gonzalo desliza sus dedos, todavía con mis jugos, en mi boca. Su respiración se vuelve pesada mientras me mira. "Cierra," dice, "y límpiame los dedos." 
 
    Ya me he probado antes, y creo que no está mal. Es espeso, salado y un poco dulce, según recuerdo. 
 
    Pero esto es algo diferente. No se trata sólo de que yo lama mi propia humedad. 
 
    Al envolver mis labios alrededor de los dedos de Gonzalo y lamerlos con mi lengua, soy plenamente consciente de que es un acto de sumisión pura. 
 
    El que yo me pruebe a mí misma no me da ningún placer directamente pero no puedo asumir lo mismo para Gonzalo cuando le chupan los dedos. 
 
    Y sin embargo... Sin embargo, cuando nuestros ojos se encuentran, una oleada de chispas de excitación atraviesa mi corazón y mis muslos se aprietan involuntariamente. Las pupilas de Gonzalo se dilatan, convirtiendo sus ojos en un profundo tono de jade. 
 
    Está tan desesperadamente excitado como yo, y el saberlo sólo alimenta aún más mi deseo. 
 
    Como si pudiera leer mis pensamientos, Gonzalo toma mi mano y se la pone sobre el bulto de sus pantalones. Mi corazón palpita en mi pecho mientras presiona mi palma sobre el paquete caliente y duro. 
 
    ¿Qué se supone que debo hacer ahora? 
 
    Una chica más experimentada sabría qué hacer. La clase de chica que liga con chicos por una noche sabría qué hacer. 
 
    Pero yo no lo sé. Probablemente tengo menos experiencia que el promedio de los estudiantes de sexto grado, y todo es porque he estado esperando a Gonzalo, esperando este momento. 
 
    Y ahora, ¿el hecho de que sea virgen lo va a apagar? Veinticuatro años, es un poco tarde para que alguien aún sea virgen. 
 
    Y aunque eso probablemente no es algo súper raro, el tipo de chica que todavía es virgen a los veinticuatro años probablemente tampoco va por ahí entregándose a chicos al azar para tener sexo casual. 
 
    Sabrá que algo está mal. 
 
    Pero cuando froto torpemente el bulto de Gonzalo sobre sus pantalones, deja salir un suave gemido. Respira por su boca abierta y sus cejas gruesas y oscuras se juntan con fuerza. 
 
    Nunca he visto un espectáculo tan sexy en mi vida. Y ese gemido.... Daría cualquier cosa por volver a oírlo. 
 
    Gonzalo sonríe mientras mueve sus dedos en mi boca. "¿Quieres probar la de verdad, Pequeña?" 
 
    Yo trago. 
 
    ¿Qué hago ahora? 
 
    Quiero decir, sí, quiero algo de verdad. Sí, por favor. 
 
    Pero se enterará de que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo en cuanto lo intente. 
 
    Pero se enterará de todos modos cuando tengamos sexo. 
 
    Tal vez esté bien. Probablemente pensará que soy mala en eso. Pero, al fin y al cabo, tarde o temprano tendrá que saberlo. 
 
    Levanto la mirada para ver a Gonzalo y asentir con la cabeza, sus dedos en mi boca deslizándose con el movimiento de mi cabeza. 
 
    "Dilo", ordena Gonzalo. 
 
    "Sí." Mi voz está amortiguada por los dedos de Gonzalo, lo que hace que suene extraño, pero mi respuesta parece complacer a Gonzalo, que es lo único que importa. 
 
    "Buena chica", dice. "Ahora ponte de rodillas." 
 
    Sigo las órdenes de Gonzalo. El suelo es duro e inflexible, pero puedo hacerlo. Quiero hacer esto. 
 
    Mi corazón golpea contra mi caja torácica mientras el gran bulto que cubre la parte delantera de los pantalones de Gonzalo está a la altura de mis ojos. 
 
    La hebilla metálica de Gonzalo se abre con un ruido sordo. Me mira mientras una sonrisa arrogante juega en sus labios. "Llevo días fantaseando con esto, sólo tú de rodillas con mi pene en tu boca." 
 
    Una imagen aparece en mi mente, de Gonzalo acostado en su cama de hotel por la noche, acariciando su gran verga mientras piensa en mí. 
 
    Espero estar a la altura de su imaginación. 
 
    "Iba a darte unos azotes, pero tengo que admitir que tenías una buena razón para no venir esa noche, así que te voy a dar un castigo más leve", dice Gonzalo mientras se baja la cremallera. 
 
    De pronto saca su pene grande e intimidante de sus pantalones. 
 
    Dios, me pregunto cuánto tiempo va a pasar antes de que me vaya. 
 
    Eso parece algo que requiere un manejo experto, y estoy tan lejos de ser una experta que ni siquiera es gracioso. 
 
    Casi siento que debería haber practicado con unos cuantos penes antes de pasar al impresionante miembro de Gonzalo, porque es sólo que... no sé cómo voy a... Yo sólo... estoy perdida aquí, ¿de acuerdo? 
 
    No puedo apartar la vista de él. Es oscuro, grueso, y tiene venas que corren a lo largo de su longitud, vibrando con el latido del corazón de Gonzalo. Esto puede sonar extraño, pero siento que sé por qué lo llaman "parte íntima" ahora. Realmente parece que Gonzalo está revelando -literalmente- una parte muy privada de sí mismo. 
 
    Y por más estúpido que parezca, me siento privilegiada de ver este lado de él. La vieja Emma nunca tuvo tal oportunidad. 
 
    Gonzalo me pone la mano en la cabeza, e inmediatamente me hace chillar de nuevo. Se siente como si fuera mucho más alto que yo, como si fuera mi amo y yo sólo fuera una esclava de sus deseos. 
 
    Me tira del pelo y me inclina la cabeza hasta que su verga caliente descansa en mi cara. Se balancea de lado a lado, frotando su glande contra mi mejilla al mismo tiempo que sus testículos presionan contra mi barbilla. 
 
    Levanto mis manos para tocarlo, pero Gonzalo me detiene. "Pon las manos en la espalda, Pequeña". Me acaricia la cabeza cuando cumplo y dice: "Buena chica". 
 
    Dios, Gonzalo se pone cada vez más caliente. No tenía ni idea de que tenía este lado oscuro y dominante. 
 
    Me tiene completamente bajo su hechizo. 
 
    En la parte de atrás de mi cabeza, una vocecita me dice que es vergonzoso ponerse de rodillas y servir a un hombre como si fuera una puta desesperada, pero no me importa. 
 
    Este es Gonzalo. Seré lo que él quiera que sea. 
 
    "Para tu castigo hoy," dice Gonzalo, "me chuparás la verga y te tragarás todo mi semen. Pero no voy a hacerte venir. ¿Entiendes, Pequeña?" 
 
    Asiento con la cabeza, lo que hace que el miembro de Gonzalo se mueva sobre mi cara. La piel de su cuerpo se siente caliente y aterciopelada. 
 
    "Eso se siente bien, Pequeña", gime Gonzalo mientras se frota contra mi cara. "Tan rico." 
 
    El ver a Gonzalo usándome para su propio placer hace palpitar mi clítoris. Esta es mi fantasía, literalmente. 
 
    "Abre la boca y saca la lengua", dice, mirándome. 
 
    Yo cumplo, y él gira mi cabeza hacia un lado para que pueda descansar su enorme pene ya completamente lubricado por mi saliva entre mis labios. Gonzalo lentamente se desliza de un lado a otro, tanto su eje como mis mejillas se mojan más y más con mi saliva. 
 
    Se pone más y más resbaladizo, hasta que Gonzalo inclina mi cabeza hacia abajo y empuja su verga dentro de mi boca. Mi mandíbula se abre para acomodar su circunferencia. 
 
    "Mírame", ordena mientras se agarra de mi pelo. Una sonrisa malvada aparece sobre sus rasgos cincelados. "Te gusta esto, ¿no?" 
 
    Asiento con la cabeza, y la verga de Gonzalo en mi boca se desliza de un lado a otro conmigo. 
 
    Gonzalo gime y me tira del pelo. "Eso se siente bien, Pequeña, y me alegra que te sientas así, pero quiero que respondas con tus propias palabras, ¿de acuerdo?" 
 
    ¿Cómo se supone que voy a hablar con un pene de esas dimensiones en la boca? 
 
    Empiezo a alejarme, pero el fuerte agarre de Gonzalo me mantiene en su sitio. 
 
    "Bien", digo, la palabra amortiguada por la gruesa verga entre mis labios. 
 
    "Buena chica. Estás tan guapa con mi pene en la boca. Suenas muy bien, también." Sonríe y acaricia mi pelo. "¿Quieres venirte, Pequeña?" 
 
    "Sí." 
 
    "Dije que no te haría venir, pero puedes jugar contigo misma", dice. 
 
    ¿Jugar conmigo misma? Sólo lo he hecho cuando estoy completamente sola. No es una actividad de pareja en mi mundo, y menos en este lugar. 
 
    Pero no puedo negar que el hormigueo entre mis piernas se ha convertido en una palpitación total ahora. Se me escapa un goteo de las bragas y se desliza por mi muslo. Necesito algo para calmar el dolor. 
 
    Muevo mi mano a mi coño y presiono contra la capucha de mi clítoris. Oh Dios, eso se siente bien.... 
 
    "¿Dije que podías usar tu mano?" pregunta Gonzalo. 
 
    Saca su cinturón de los lazos, se agacha y su pene penetra cada vez más profundamente en mi boca. Tira de mis muñecas hacia atrás y las ata con su cinturón, el cuero fresco y suave en mi piel. 
 
    Miro a Gonzalo mientras desliza su verga de un lado a otro, dentro y fuera de mi boca. Lleva una sonrisa pecaminosa. 
 
    Casi salto cuando siento que algo toca mi vagina sobre mis pantalones, y me doy cuenta de que es la parte superior del zapato de Gonzalo. 
 
    Él quiere que yo... 
 
    Esto es algo enfermizo, pero no puedo evitar sentirme así. También hace un calor del demonio, y la presión de su zapato se siente increíble en mis pliegues vaginales. 
 
    Así que lo hago. Me pongo a horcajadas sobre el pie de Gonzalo y le seco el zapato como si fuera una mujer desesperada, al ritmo de la polla de Gonzalo entrando y saliendo de mi boca. 
 
    Aunque esto no se siente tan bien físicamente como los dedos de Gonzalo en mi vagina, mi excitación continúa aumentando, hasta que finalmente me estremezco contra su pierna. 
 
    Gonzalo me agarra más fuerte del pelo y comienza a empujar más profundamente, hasta que me golpea en la parte posterior de la garganta, haciéndome sentir náuseas. 
 
    Gonzalo saca un poco, pero luego empieza a penetrarme la boca más rápido. No llega lo suficientemente profundo para hacerme sentir náuseas de nuevo, pero aparte de eso, está usando mi boca como si se hubiera olvidado de que está pegada a mí. 
 
    Pero no me importa. Quiero que me use. Es todo lo que siempre quise. 
 
    La mandíbula de Gonzalo se abre y su cara se contorsiona mientras tira de mi pelo con más fuerza y realmente me bombea con abandono. 
 
    El glande en mi boca crece un poco más grande y grueso, hasta que finalmente empieza a ponerse más y más rígido. Todo el cuerpo de Gonzalo está tenso, sus ojos apretados, mientras su verga inunda mi boca con algo caliente y salado. 
 
    El semen de Gonzalo. Acaba de entrar en mi boca. 
 
    A pesar de que acabo de llegar al clímax, mi vagina empieza a moverse de nuevo, y sin darme cuenta, empiezo a frotarme contra el zapato de Gonzalo de nuevo. 
 
    "Ven aquí, Pequeña", dice Gonzalo con voz ronca. "Yo te cuidaré". 
 
    Me pone de pie y luego me baja los pantalones. Mientras se juntan alrededor de mis tobillos, Gonzalo me acomoda sobre la cama y me acaricia el culo y los muslos. 
 
    ¿Me va a coger ahora? 
 
    ¿Estoy a punto de perder mi virginidad? 
 
    Es tan extraño que algo tan loco ocurra en el hospital, uno de los lugares más mundanos de mi vida. 
 
    Mientras Gonzalo mete un dedo en mi abertura, se me escapa un gemido de la boca. Me muerdo el labio inferior y, al abrir los ojos, veo que el teléfono de una mesita al costado de la camilla se enciende. Esfuerzo mis ojos para leer el nombre de la persona que llama: Mamá. 
 
    Mierda. ¿Qué está haciendo, llamándome a mitad del día? Pensé que le había dicho que sólo me llamara en caso de emergencia. 
 
    Pero tal vez sea una emergencia. 
 
    ¿Y si se cayó por las escaleras y Luciano no está en casa para ayudarla? 
 
    ¿Y si se fue secuestrada en algún lugar de la ciudad está llamando para pedir un rescate? 
 
    Sí, probablemente debería atender esa llamada. 
 
    Empiezo a levantarme, pero la mano de Gonzalo en la parte baja de mi espalda me empuja hacia abajo. Con el dedo dentro de mí, Gonzalo me pregunta:"¿Eres virgen?" 
 
    Mierda. 
 
    Esto no puede ocurrir en un momento peor. 
 
    Vale. Entre la pregunta de Gonzalo y la llamada de mamá. Obviamente la llamada de mamá es más importante. Podría estar herida o algo así. 
 
    Gonzalo sigue frunciendo el ceño, mirándome de cerca con una expresión severa. 
 
    "Yo, uh, tengo que irme", digo en voz baja. 
 
    "No tan rápido, Pequeña." 
 
    "Tengo una llamada importante." Apunto a mi teléfono, que todavía está encendido. 
 
    Me alegro de no tener una foto de ella vinculada a su número en mi guía telefónica, o su foto habría aparecido y Gonzalo la habría reconocido al instante. 
 
    Gonzalo me suelta. "Está bien, pero tendremos que hablar más tarde. Tenemos algo pendiente" 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Solo puedo responder murmurando la breve palabra "bien" a Gonzalo. No estoy deseando que llegue esta conversación. No ahora. 
 
    Me subo torpemente los pantalones, cojo el teléfono de la mesita de noche y salgo de la habitación, alejándome de la mirada penetrante de Gonzalo. 
 
    Llamo a mi madre de vuelta. Será mejor que tenga una buena razón para la interrupción. Si no fuera por su llamada telefónica, ya podría haber dejado de ser una virgen. 
 
    O podría estar siendo atacada por preguntas que no puedo ni quiero responder. No lo sé. No lo sé. Quizá me salvó la llamada de mamá. 
 
    Pero de nuevo.... yo atrapada bajo el control de Gonzalo, él interrogándome y torturándome... No sé, suena un poco caliente. 
 
    "Hola, cariño", dice dulcemente mamá desde el otro extremo, sonando como si no pasara nada. 
 
    "Mamá, ¿qué está pasando?" 
 
    "Estoy en tu hospital, cariño." 
 
    "¿Qué? Pensé que tu cita con el Dr. Craig no era hasta el viernes." 
 
    La línea se mantiene en silencio durante unos segundos, pero puedo sentir la desaprobación que rezuma desde el otro lado del teléfono. "No pareces muy contenta de que yo esté aquí, querida." 
 
    "No, es sólo que..." Busco a tientas palabras que decir. Afortunadamente, tengo mucha práctica en prevenir que uno de los arrebatos de mamá ocurra. "Creo que es una pena que estés aquí hoy, porque en este momento estoy muy ocupada." 
 
    "Oh, está bien, querida, iré a buscarte. Quédate donde estás". 
 
    "No, no." Eso sería peor. No quiero que venga aquí y se encuentre con Gonzalo. Esa es la esencia de mis pesadillas. Reviso mi reloj. "Puedo escaparme para verte. Este hospital es como un laberinto. No quiero que te pierdas". 
 
    "Oh, está bien." Casi puedo oír la sonrisa en la voz de mamá. 
 
    "Estás cerca de la oficina del Dr. Craig, ¿verdad?" 
 
    "En realidad, sigo en el vestíbulo y no recuerdo cómo llegar a su oficina. Estaba a punto de preguntarle a la chica en el mostrador cuando llamaste". 
 
    "Espera ahí. Te veré allí y te llevaré a la oficina del Dr. Craig". 
 
    Termino la llamada, sintiendo como si hubiera esquivado una bala. 
 
    Romy, la nueva enfermera que trabaja en el escritorio principal del vestíbulo, es increíblemente buena para hablar. Probablemente habría empezado una larga conversación con mi madre y de seguro terminaría presentándole a otros colegas. 
 
    Eso habría metido a mamá demasiado dentro de mi grupo de "trabajo". 
 
    Doy un suspiro de alivio cuando veo a mamá sentada sola en la sala de espera. "Hola, mamá. ¿Dónde está Luciano?" 
 
    "Oh, tenía que ir a ver a un amigo. Me recogerá después de mi cita con el doctor". 
 
    Por supuesto. ¿En qué estoy pensando? No hay forma de que Luciano se quede aquí sentado en el hospital por una hora para esperar a que mamá termine de hablar con su "médico jefe". 
 
    "¿Cuáles son tus planes para hoy, mamá?" 
 
    Mientras mi mamá se distrae con la tarea de leer su lista de cosas por hacer, le hago un gesto con la cabeza y le sonrío a Romy cuando pasamos por el mostrador, luego rompo el contacto visual y camino tan rápido como mi mamá puede. 
 
    Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que hay una foto del padre del Jefe de Medicina, Gonzalo, en la pared del pasillo. Me muevo al otro lado para bloquear la vista de mamá. 
 
    No sé cómo no se ha dado cuenta antes, pero no es la persona más observadora que conozco, y no es algo a lo que la gente preste atención. Demonios, he pasado por alto esa foto a pesar de que he caminado por este pasillo cientos de veces antes. 
 
    Mi mamá llega diez minutos antes, así que me siento con ella hasta que llegue su turno con el Dr. Craig. Algunas personas me reconocen y le sonríen a mi mamá cuando pasan, lo que me pone nerviosa. Pero nadie dice nada. 
 
    Supongo que mi mamá se ve como cualquier otro paciente, y no sospechan de ninguna relación especial entre nosotros. 
 
    Mientras ni Gonzalo ni su padre pasen, estaremos bien. 
 
    Finalmente, respiro aliviada cuando una enfermera dice el nombre de mi mamá y ella desaparece en la oficina del Dr. Craig. 
 
    Sé que es un riesgo cada semana cuando mamá ve a su médico. Por eso me opuse a que viniera aquí. 
 
    Pero no hay nada que pueda hacer al respecto. El Dr. Craig es su psiquiatra habitual ahora y eso es todo lo que importa. 
 
    Al menos cuando viene aquí en mi día libre, no trata de encontrarme y deambular por todo el hospital. 
 
    A mamá no le gusta hablar con extraños, así que normalmente mantiene sus interacciones con el personal del hospital al mínimo. Pero si se le mete en la cabeza que conozco a esta gente, se pondrá mucho más habladora porque se supone que son mis amigos. 
 
    Oh, bueno. Al menos conseguí que aceptara ir directamente a casa después de su cita. 
 
    Así que esta es una crisis totalmente controlada. 
 
    Ahora, necesito pensar qué hacer con Gonzalo. 
 
    "¿Por qué no me lo dijiste?" La voz de Gonzalo me sorprende. Es como si el sólo pensar en él lo hubiera conjurado frente a mí. 
 
    Mierda. 
 
    Mamá acaba de entrar en la habitación del Dr. Craig hace un segundo. ¿Él la vio? 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    ¿De qué está hablando? ¿Vio a mamá? ¿O se trata de mi virginidad? 
 
    Creo que puedo salirme con la mía siendo el tipo de chica virgen que no ha encontrado al hombre indicado después de todos estos años, será difícil, pero hay una pequeña posibilidad de que pueda lograrlo. 
 
    Pero si Gonzalo descubre con quién estoy emparentado, estoy acabada. 
 
    Al menos estamos en uno de los pasillos del hospital, así que hay menos posibilidades de que alguien haga una escena. Pero si mi mamá sale del consultorio del Dr. Craig las cosas se complicarán. 
 
    "¿Por qué no te dije...?" Respondo mientras me exprimo los sesos buscando la respuesta a lo que debo decir. Decido ir con algo vago. "Es.... una cosa muy difícil de compartir con alguien." 
 
    "Sí, ¿pero no crees que deberías habérmelo dicho? Estás metida en un juego peligroso aquí conmigo, Pequeña" -dice Gonzalo con firmeza mientras cruza los brazos sobre su pecho-. 
 
    El hecho de que me llame "Pequeña" es una buena señal. Al menos no ha empezado a llamarme "Emma". 
 
    "Ahora lo sé. Lo siento." Todavía no puedo estar segura de lo que Gonzalo está hablando, pero disculparse es probablemente la manera más rápida de terminar con esto. 
 
    "No sé cuál es tu problema, pero lo estás haciendo mal". Gonzalo pasa sus dedos a través de su grueso cabello color castaño mientras suspira con fuerza. "Me alegro de que estés bien. Podría haberte hecho daño." 
 
    Exhalé una gran cantidad de aire y de repente me di cuenta de que estaba aguantando la respiración. 
 
    No se enteró de quién soy. Sólo está preocupado por mí. Aww.... eso es tan dulce. Mi pecho se hincha al saber que Gonzalo se ha preocupado por mi bienestar, y una sonrisa se forma en mis labios. 
 
    "¿Cómo está tu madre?" pregunta Gonzalo. 
 
    ¿Qué? 
 
    Vale, en serio, ¿de qué estamos hablando? 
 
    "¿Mi mamá?" Pregunto, mientras mi corazón salta apresuradamente en mi garganta. 
 
    "Sí, hubo una llamada de tu madre antes de que salieras de la habitación, ¿verdad?" pregunta Gonzalo con indiferencia. 
 
    "Oh, cierto." Lentamente dejé salir una exhalación aliviada y subrepticia a través de mi nariz. Mi corazón se está ejercitando al máximo por todas estas situaciones difíciles. "Ella está bien", le dije. "Todo está bien." Creo que estoy tratando de convencerlo tanto como a mí misma. 
 
    Si esto sigue ocurriendo, pronto algo irá mal en mi corazón que ha estado funcionando más allá de su capacidad segura durante todo el día. 
 
    "Bien". En un tono más duro, Gonzalo pregunta: "Entonces, ¿qué es? ¿Estabas cansado de ser virgen y decidiste elegir a un tipo al azar en una fiesta?". 
 
    Eso no podría estar más lejos de la verdad. Estoy perfectamente cómoda con ser virgen y Gonzalo es lo opuesto a lo que to me referiría como "al azar". 
 
    "Sí, algo así", me apresuro a decir. 
 
    "Eso fue imprudente. Deberías haber tenido más cuidado". La voz acerada de Gonzalo sólo me hace más feliz. 
 
    Debe estar preocupado por mí si tanto le preocupa hacerme daño. 
 
    "No sé cómo hacerlo. No se cómo perder mi virginidad. ¿Podrías enseñarme?" Pregunto tímidamente en un intento de cambiar el estado de ánimo. 
 
    Los ojos de Gonzalo se oscurecen, y sé que está pensando en lo mismo que yo: su verga gruesa y dura penetrando mi vagina tierna y virgen. 
 
    "Por supuesto. Estaría encantado de complacerte." Una sonrisa se extiende por sus rasgos cincelados. 
 
    La promesa de sus palabras me hace estremecer la columna vertebral. Mi corazón palpita en mi pecho al pensar en Gonzalo reclamando mi cuerpo virgen para sí mismo. 
 
    "Ven a mi habitación del hotel esta noche a las 9. En punto. Sólo porque seas virgen no significa que te saldrás con la tuya. Te castigaré si llegas tarde. ¿Lo entiendes?" Gonzalo me mira profundamente a los ojos con un aire de autoridad. 
 
    No puedo decirle que no a Gonzalo. No cuando pone algo tan irresistiblemente tentador sobre la mesa. 
 
    Ni, aunque tenga que fingir ser otra persona para meterme en su cama. 
 
    "Sí." 
 
    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Un par de horas más tarde ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
 
      
 
    "ADELANTE MADAM", dice Gonzalo con su voz profunda y seductora mientras abre la puerta de su habitación del hotel. 
 
    Se ha cambiado de uniforme y bata blanca. Ahora viste un par de jeans y una camiseta blanca que se ajusta perfectamente a su pecho, mostrando indicios de las líneas duras y las tonificadas que hay debajo de la tela. 
 
    Sonríe, pero no es una sonrisa amistosa. Hay un destello de hambre en sus ojos, y su mirada acaricia mi cuerpo de una manera que no deja lugar a dudas sobre lo que quiere. 
 
    Esta noche no hay pretensión, al menos hasta donde sabe Gonzalo. No me recogió en su coche. No fuimos a cenar, ni a dar un paseo por la playa. Ambos sabemos para qué estamos aquí. 
 
    "Llegas seis minutos tarde", dice Gonzalo amenazadoramente mientras me pone su gran y cálida mano en la espalda y me lleva más profundamente a su habitación. 
 
    Estamos en un antiguo hotel, con fachada de piedra y toques rústicos. Es obvio que la gerencia lo ha estado cuidando muy bien y no ha perdido su encanto a pesar de los años. 
 
    Parece que hay una capa fresca de tinte oscuro en los paneles de madera de las paredes, y la tapicería. 
 
    Algunas secciones del lugar han sido actualizadas a un estilo más simple y moderno. La habitación también ha sido equipada con tecnología moderna, desde una gran pantalla plana HD montada en la pared, hasta una estación de carga de aparatos electrónicos en la mesita de noche a un costado de la cama. 
 
    "Salí temprano, pero el tráfico era horrible", respondo. 
 
    No ayuda que Gonzalo me ordenara ponerme el vestido rojo que usé en la fiesta, y tuve que ir a casa a buscarlo. Incluso tuve que sobornar a mi taxista con diez dólares más para que fuera más rápido. 
 
    Para ser justos con Gonzalo, si realmente viviera en el apartamento de Pamela, que está a sólo un par de cuadras del hospital, habría llegado a tiempo. 
 
    "¿Pedí excusas?" pregunta Gonzalo. "El hecho es que llegas seis minutos tarde, y sabes lo que pasa cuando llegas seis minutos tarde, ¿no?" 
 
    Agacho la cabeza y miro a Gonzalo con sumisión absoluta. 
 
    Lo recuerdo. 
 
    Recuerdo cada cosa que dijo en el balcón. Pero no me atrevo a decirlo. "Déjame refrescarte la memoria." Gonzalo se detiene mientras se sienta en el borde de la cama. 
 
    Iba a sentarme a su lado, pero Gonzalo me agarra de la muñeca. 
 
    "¿Te dije que te sentaras?" 
 
    "No", digo en voz baja mientras me levanto. 
 
    "Buena chica. Estamos teniendo un buen comienzo". Gonzalo sonríe. "Tu primera lección es, lo que yo diga, se hace." 
 
    Una emoción recorre mi columna vertebral al pensar que Gonzalo me tiene completamente bajo su control. Esta es una combinación de todas mis fantasías más sucias que cobran vida. 
 
    Ni siquiera me atrevía a imaginar que Gonzalo tomaría mi virginidad y me dominaría mientras lo hace. Me preocupaba que me tratara como a una cosita frágil cuando se enterara de que soy virgen, pero parece que estaba preocupada por nada. 
 
    "¿Me has oído, Pequeña?" pregunta Gonzalo. "Quiero que me respondas con palabras." 
 
    "Sí." 
 
    "¿Sabes lo que va a pasar ahora?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    Lo dudo. "Vas a... azotarme." 
 
    "Así es, Pequeña. Súbete a mi regazo" -dice Gonzalo mientras se da palmaditas en el muslo-. 
 
    "Sí" 
 
    He visto esto en.... varios sitios en Internet... que me encontré por casualidad. Tendré que acostarme en el regazo de Gonzalo. 
 
    Cuando me posiciono, Gonzalo dice: "Ahí no". 
 
    Me agarra de la cintura con sus fuertes manos y me posiciona de modo que estoy a horcajadas sobre su muslo. Mi cuerpo yace a lo largo del mismo muslo y mi cabeza descansa en la cama detrás de la espalda de Gonzalo. 
 
    Tira del dobladillo de mi vestido hasta que la tela roja se amontona alrededor de mi cintura. Mis bragas de encaje son un poco transparentes, así que puede ver mi trasero ahora mismo. 
 
    Quizás no hay razón para avergonzarse porque ya he visto la verga de Gonzalo, pero nunca antes me he quitado ni siquiera una prenda de vestir para ningún hombre. Mi corazón late tan fuerte que me pregunto si Gonzalo puede sentirlo contra su muslo. 
 
    Me baja las bragas para exponer mi culo y mi vagina, y luego, sin avisar, su palma cae sobre mi culo. ¡Smack! 
 
    Aunque sabía que Gonzalo iba a hacer eso, aun así, grito sorprendida. 
 
    "Grita todo lo que quieras", dice Gonzalo siniestramente. "Sólo lo hace más difícil y más duro." 
 
    Agarro las sábanas con los dedos y endurezco los músculos, preparándome para más dolor. 
 
    Pero en vez de eso, Gonzalo acaricia ligeramente la mejilla de mi culo, aliviando el dolor punzante y convirtiéndolo en un hormigueo cálido y casi placentero. 
 
    Mientras la mano de Gonzalo vaga sobre mis labios vaginales, el dolor desaparece y mi cuerpo se inunda de calor. Cada vez me siento más húmeda. ¿Estoy mojando con mis jugos los jeans de Gonzalo? 
 
    Justo cuando empiezo a relajarme, Gonzalo me da otra bofetada y empiezo a gritar de dolor. Pero mientras mis caderas se mueven al compás de las nalgadas, mis labios inferiores empapados se frotan contra el pantalón áspero de Gonzalo, y mi tortura termina con un grito de jadeo. 
 
    "¿Qué acaba de pasar, Pequeña?" Gonzalo pregunta con una voz burlona que me dice que sabe exactamente lo que acaba de ocurrir. "¿Está empezando a sentirse bien señorita?" 
 
    "Sí", respondo suavemente mientras mis mejillas están llenas de color. Me alegro de que Gonzalo no pueda ver mi cara ahora mismo. 
 
    "No se supone que se sienta bien. Es un castigo, ¿o ya lo olvidaste?", dice con firmeza, incluso cuando su mano me hace sentir un hormigueo caliente en el culo y en la entrepierna. "Pero ya que has sido tan buena chica, puedes ponerte en mi contra si quieres." 
 
    Antes de que pueda detenerme, mis caderas se balancean hacia adelante y hacia atrás contra los muslos de Gonzalo. La presión se acumula en mi vagina y acelero mi ritmo. 
 
    Esto definitivamente no es la cosa más sensual que he hecho, pero eso ya no me importa. Gonzalo me ha enganchado con su embriagador brebaje de dolor, placer y dominio, y todo lo que importa es alcanzar el siguiente nivel. 
 
    "Así es", dice Gonzalo con voz siniestra. "Fornícame la pierna como una perra en celo." 
 
    Las palabras degradantes de Gonzalo sólo alimentan mi deseo, y me muevo más descaradamente. 
 
    ¡Smack! 
 
    ¡Smack! 
 
    Gonzalo me pega dos veces seguidas. Parece que no soy la única que se está poniendo nerviosa aquí arriba. 
 
    Me frota la piel, pero antes de que tenga una oportunidad real de recuperarme, Gonzalo me da dos azotes más. 
 
    Gonzalo tira de mis caderas hacia atrás para que deje de rechinar, y pasa sus dedos por encima de mis pliegues mojados. "Parece que estás lista para que te folle, Pequeña." 
 
    Grito mientras Gonzalo me apoya en la cama y me da la espalda. Todavía puedo sentir el agudo ardor de sus palmadas, y mi piel arde al mismo tiempo que está caliente y sensible contra las suaves sábanas del hotel. 
 
    Pone su rodilla entre mis piernas, las separa y se pone encima de mí. No sabía que se sentía tan vulnerable estar debajo de un hombre, sabiendo lo grande y fuerte que es. Puede hacerme lo que quiera. 
 
    Se arranca la camisa, revelando un pecho ancho y un juego de abdominales completamente marcados. Lo he visto sin camisa antes, pero no así. Nunca como hoy. Normalmente lo observaba desde lejos, sin poder tocarlo ni esperar ver más de su piel dorada. 
 
    Veo totalmente hipnotizada como se quita los pantalones. Las sombras de la tenue luz bailan sobre su duro cuerpo con cada pequeño movimiento que hace. 
 
    Él es hermoso y está a punto de reclamar mi cuerpo intacto para sí mismo como su propio trofeo. 
 
    El pensamiento me excita mientras Gonzalo se inclina para vulnerar mi boca con sus labios, su lengua y sus dientes. 
 
    Sólo puedo recostarme y abrirme para él, dejándolo abrumar mis sentidos. 
 
    "¿Estás lista?" pregunta Gonzalo mientras se aleja, ambos jadeando con impaciencia. 
 
    Mi vagina esta tan caliente como la mismísima lava, mis músculos aprietan alrededor del aire y mi clítoris me duele de impaciencia. "Sí." 
 
    Gonzalo toma un condón de la mesita de noche y se lo pone rápidamente, luego se agacha y alinea su pene con mi apertura. La cabeza esponjosa presionando amenazadoramente contra mí. 
 
    Estoy asustada. 
 
    Pero quiero esto. 
 
    Nunca va a ser más perfecto que esto. 
 
    Tal vez voy a perder toda mi vida tratando de encontrar a un hombre que pueda follarme como Gonzalo, no puedo dejar pasar este momento. 
 
    Quiero que Gonzalo sea el primer hombre dentro de mí. 
 
    Gonzalo empuja hacia adentro y yo hago un gesto de dolor cuando su verga gruesa me estira. 
 
    "¿Realmente va a entrar?" Envuelvo con mis manos los fuertes y musculosos brazos de Gonzalo. 
 
    Mis ojos se están volviendo blancos. 
 
    "Por supuesto que sí." Los antebrazos de Gonzalo están a ambos lados de mi cabeza, rodeándome, haciéndome sentir pequeña y protegida. Me acaricia el pelo. 
 
    Jadeo mientras se desliza un poco más profundo y mira hacia abajo. ¡Esto duele como el infierno! 
 
    "Mírame", dice Gonzalo, haciéndome ver su mirada mientras se retira y se adentra un poco más profundamente. "No pienses en el dolor. Sólo mírame. Relájate." 
 
    Escucho el consejo de Gonzalo y aflojo mis músculos. Abro más y más las piernas, aunque el dolor lo no me hace sentir del todo relajada. 
 
    "Buena chica. Vas a estar bien. Muerde mi hombro tan fuerte como quieras si te duele" -dice Gonzalo tranquilamente, incluso cuando su pene me está partiendo en dos, infligiendo el peor dolor que he sentido en mi vida-. 
 
    Se me escapan las lágrimas de los ojos, que se deslizan por mis sienes y se filtran en las sábanas. 
 
    Me refugio en Gonzalo y le pongo los dientes en su sólido y musculoso hombro. Como él me pidió, muerdo con fuerza. Se siente como si Gonzalo estuviera frotando fragmentos afilados de vidrio en mi interior. Tengo que luchar contra este dolor. 
 
    "Mierda, estás apretada", dice Gonzalo mientras se queda quieto. 
 
    Le solté el hombro y puse mi cabeza sobre la cama. Lo miro a los ojos. ¿Qué está pasando? 
 
    "Llegue hasta el final, Pequeña", dice Gonzalo. 
 
    "¿De verdad?" Pregunto con incredulidad. 
 
    Todavía duele, pero ahora que Gonzalo no se mueve, está mucho mejor. En lugar del dolor agudo e intenso, ahora es sólo un dolor palpitante. 
 
    "Sí. Te dije que te quedaría gustando", dice Gonzalo con una sonrisa malvada. "Me lo tomaré con calma. Hazme saber si te duele". 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Usa tus palabras, Pequeña. No olvides nuestras reglas". 
 
    "Sí." 
 
    "Bien". 
 
    Gonzalo se mueve un poco, y yo jadeo ante la chispa de placer en mi interior. Eso es.... diferente. Me gusta un poco. 
 
    Como si pudiera oír mis pensamientos, los labios de Gonzalo se extienden en una sonrisa arrogante. 
 
    Tal como lo prometió, Gonzalo retrocede lentamente y se desliza de nuevo. Poco a poco se siente mejor y mejor, hasta que mis quejas se convierten en gemidos. Pronto, tengo mis piernas alrededor de su cintura y mis manos tirando de él hacia mí. 
 
    Me aferro desesperadamente mientras Gonzalo se aleja, pero su mano en mi vientre me mantiene acostada sobre mi espalda mientras se pone de rodillas. Pone su dedo sobre mi clítoris y el placer inunda mis entrañas de forma explosiva. 
 
    "Muéstrame lo que tienes, Pequeña", ordena Gonzalo mientras frota más fuerte mi clítoris y me penetra más rápido y fuerte. 
 
    Como si estuviera en trance, mi cuerpo se estremece involuntariamente. Olas de sensaciones e impulsos eléctricos se extienden desde mi clítoris, pasando por los dedos de los pies hasta las puntas del cabello. 
 
    En el borde de mi conciencia, soy consciente de que Gonzalo me embiste bruscamente una y otra vez con más y más fuerza. Su violento bombeo prolonga mi clímax, empujándome a la felicidad orgásmica. 
 
    Esto debe ser el cielo. 
 
    ¿Estoy soñando? 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    Las sensaciones de placer suben y bajan por mi cuerpo mientras un orgasmo explosivo se apodera de mí. Antes de que pueda detenerme, me aprieto contra la entrepierna apretada de Emma, extrayendo hasta la última gota de mi semen. 
 
    Lentamente, vuelvo a la realidad. Mi pulso se ralentiza mientras controlo mi respiración. 
 
    "¿Estás bien?" Le quito el pelo a Emma de la frente húmeda. "No quise dejarme llevar." 
 
    "Sí", dice mientras me mira con una gran sonrisa en su hermosa cara. 
 
    No es la primera vez que me sorprende la forma en que me mira. No es sólo satisfacción en sus grandes ojos. En lo profundo de esa mirada, algo acecha y no sé si es algo bueno. 
 
    Me asusta mucho, pero al mismo tiempo me absorbe cada vez más. Como un marinero que ha escuchado el mítico canto de sirena y ha sucumbido, probablemente estoy jodido y no me importa. 
 
    "¿Estuvo a la altura de tus expectativas?" Pregunto. 
 
    "No. Fue mejor." Hay sinceridad en su voz, y de nuevo trato de decirme a mí mismo que estoy siendo un loco. 
 
    Emma no tiene nada de siniestro. Es una chica hermosa que resulta que era virgen y, por alguna razón, yo soy el bastardo afortunado al que le da el privilegio de quitársela. 
 
    Sólo disfruta de esa vagina apretada y no pienses demasiado. 
 
    Sus músculos de repente se aprietan alrededor de mi pene y se estremece deliciosamente en las réplicas de un poderoso orgasmo. Aun así, la empujé hacia adentro. Se queja y se muerde el labio inferior, y luego me ruega con los ojos que le de más. 
 
    "¿Qué pasa, Pequeña? ¿Quieres que siga embistiéndote?" Pregunto. 
 
    "Sí." 
 
    "Dilo". 
 
    "Quiero que sigas cogiéndome". 
 
    "Di por favor." 
 
    "Por favor, sigue cogiéndome". 
 
    Jesús, esta chica va a ser mi perdición. Ya me estoy poniendo duro de nuevo con esa mirada de pura lujuria en su cara, y han pasado años desde la última vez que tuve el apetito por dos veces seguidas. 
 
    Si me va a dejar seco, moriré como un hombre feliz. Entonces, ¿a quién le importa? Me la follaré una y otra vez hasta que sea hora de volver a trabajar si ella quiere. 
 
    "¿POR QUÉ VIVES AQUÍ, GONZALO?" Emma está acostada de costado con un codo en la cama sosteniéndose la cabeza. 
 
    La forma en que cuelgan sus tetas me parece infinitamente interesante. No puedo dejar de mirar su piel suave y cremosa y sus pezones rosados. 
 
    Después de horas de follar intensamente, finalmente estamos lo suficientemente cansados para parar y pedir el servicio de habitaciones. 
 
    Entonces, ¿por qué vivo aquí? 
 
    "Porque me gusta el servicio de habitaciones", le digo. 
 
    Emma se ríe, un sonido melódico que saca los recuerdos de la infancia de lo más profundo de mi mente, por alguna razón. 
 
    "No, quiero decir, tu padre vive aquí en Miami, ¿verdad? He oído que tiene una gran mansión". 
 
    "Sí, pero solía ser muy autoritario, así que prefiero no vivir con él". 
 
    Me sorprendo con mi respuesta. 
 
    Suelo descartar las preguntas personales con chistes. Normalmente, respondería diciendo que me he cansado de vivir en mansiones y que quiero vivir en barrios bajos para variar, probablemente me haría reír y me daría la oportunidad de cambiar de tema. 
 
    "Sé lo que quieres decir", dice Emma suspirando. "Mi familia también es súper arrogante." 
 
    "Sí. En realidad, converse con mi padre y le explique que quiero ver como es la realidad de vivir solo en esta ciudad. Quizás en un futuro tenga intenciones de volver a este lugar por mi cuenta." 
 
    "Oh, ¿estás pensando en volver para siempre?", pregunta. 
 
    "Bueno, la única razón por la que estoy aquí es porque mi padre quiere que trabaje aquí, donde la paga y las condiciones de vida son mejores." Me detengo cuando me doy cuenta de que Emma no sabría de qué estoy hablando, así que agrego: "Hace ocho años, me uní al Cuerpo de Paz y me fui a recorrer el mundo. Terminé quedándome en varios países trabajando para varias ONG y hospitales". 
 
    Ella asiente con la cabeza, como si ya supiera de mis antecedentes. Siempre he sentido que Emma sabe mucho más de mí de lo que dice, pero eso es probablemente un pensamiento paranoico. 
 
    Quiero decir, hoy en día cualquiera puede encontrar de todo con una simple búsqueda en Google. Mucha gente investiga en Google a la gente con la que salen, ¿verdad? 
 
    Tal vez sólo estoy buscando sus defectos, buscando excusas para quemar todo lo que tenemos hasta los cimientos. 
 
    La verdad es que ella hace que irme de esta ciudad sea difícil, cuando solía ser una decisión simple y clara. Y me aterroriza que me sienta así después de pasar tan poco tiempo con ella. 
 
    Quiero decir, ¿en qué estaba pensando cuando lleve a Emma a una habitación del hospital para que pudiéramos tener sexo? Ya estaba arriesgando mi reputación por ella. No puedo confiar en mí mismo con estos sentimientos. 
 
    Emma me hace más preguntas sobre mi familia y le cuento sobre mi mamá y mi papá. A su vez, le pido que me hable de su familia. 
 
    Su padre no está y ella vive con su madre y su hermano, pero eso es todo lo que está dispuesta a decirme. Se pone evasiva cuando entramos en detalles. Suena como si fuera la única en la casa que trabaja, así que podría estar avergonzada por eso. 
 
    Llega la comida, y tenemos una animada conversación sobre el trabajo y la vida. Siento que puedo decirle cualquier cosa, y lo hago. 
 
    No suelo bajar la guardia con mis amigos, pero Emma no es mi amiga. Tengo la sensación de que me voy a odiar a mí mismo si la dejo ir. Nunca he sentido tanta magia en mi vida. 
 
    Nos reunimos en los próximos días, y la magia sólo se hace más fuerte. 
 
    Tenemos mucho sexo y también tenemos citas de verdad. Encuentros cortos e intensos limitados por nuestras largas horas de trabajo y diferencia turnos en el hospital. 
 
    Las largas ausencias sólo mejoran las cosas cuando nos encontramos. Ninguno de los dos duerme mucho cuando nos juntamos en el hotel. (Ella nunca me lleva a su casa.) 
 
    Cualquiera que sea el tiempo que tengamos fuera del trabajo juntos, lo pasamos follando y hablando. Los días se desdibujan a medida que el encaprichamiento y la falta de sueño dominan mi mente. Dejo de prestar atención a los días cambiantes. 
 
    Pero toda esa charla apenas ha arañado la superficie. Es como si ambos tuviéramos miedo de ir demasiado profundo, aterrorizados de que vayamos a encontrar algo que destruya la magia. 
 
    Pero es hora de hablar. 
 
    Necesita saber qué clase de persona soy. 
 
    Le hago daño a la gente que se me acerca. Incluso he matado a alguien. 
 
    Tal vez hay oscuridad dentro de mí. La misma oscuridad que me obliga a tratarla como a una puta en el dormitorio. Necesita saber que soy un problema en su vida. Soy un peligro. 
 
    Me aterroriza que siga empujando sus límites. Parece que le gusta, pero estaría mal que confiara tanto en mí, porque no me lo merezco. 
 
    Al mismo tiempo y por culpa de mi propio egoísmo, no quiero perder el control sobre su cuerpo el cual ella me ofrece cada vez que nos encontramos. 
 
    Pero necesito decir algo. Tenemos que confesarnos. 
 
    Me ocultó el hecho de que era virgen y casi la lastimo. ¿Y si nuestros secretos explotan y arruinan lo que tenemos cuando ya estemos demasiado enganchados? 
 
    No.  
 
    Ahora es el momento de una conversación seria. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¿Adónde vamos?" 
 
    "Ya verás", dice Gonzalo mientras me tira de la mano. Ha estado actuando diferente toda la noche, todo tranquilo y melancólico. Lo hace parecer más misterioso, incluso con su camisa negra y sus jeans casuales. 
 
    Miro a mi alrededor. Sólo largos pasillos iluminados por una luz fluorescente fría, no muy diferente de lo que veo en el hospital todo el día, pero no esperaba que el hotel en el que hemos vivido todas nuestras aventuras tuviera este tipo de pasillos de servicio tan austeros. 
 
    "¿Cómo sabes el camino?" 
 
    "Este es el hotel favorito de mi padre en la ciudad. Pasé mucho tiempo en este edificio cuando era un niño revoltoso. La segregación por clase solía ser algo importante cuando se construyó este hotel, por lo que hay un centenar de estos estrechos pasillos para que los empleados domésticos y el personal de servicio los utilicen." 
 
    Empuja una puerta que se abre hacia la escalera de incendios. La luz sobre nosotros no funciona, así que se oscurece cada vez más a medida que subimos. 
 
    "¿Así que la gente te deja husmear mientras trabajan?" 
 
    "Mi padre siempre ha sido un hombre muy importante. El personal de recepción que no es muy bien pagado no quiere arriesgarse a ofender a un hombre como él. Además, la gente a menudo no presta mucha atención a los niños". 
 
    Una puerta cruje al abrirse, empujada por las fuertes manos de Gonzalo. La luna ilumina de forma maginifica en la entrada y derrama el resto de su luz sobre la escalera de emergencia. Desde aquí abajo, parece poderoso y casi pintoresco, como un dios griego en un cuadro. 
 
    Una brisa fresca acaricia mi brazo mientras subo a la parte superior de las escaleras, donde Gonzalo tiene la puerta abierta para mí. Se siente refrescante en una noche cálida como ésta. Mi falda circular floral hasta la rodilla sopla con el viento. 
 
    Se me queda el aliento en la garganta cuando me doy cuenta de adónde me ha llevado. 
 
    Es el balcón en la parte superior del hotel donde nos conocimos por primera vez; no fue realmente nuestra primera reunión, pero fue en lo que concierne a Gonzalo. 
 
    Aun así, nunca olvidaré esa noche. La primera noche Gonzalo me miró con deseo en sus ojos agudos y verdes. 
 
    Al igual que esa noche, la luna cuelga a baja altura en el cielo, como si su plenitud la hubiera hecho más pesada. Pero el salón donde se llevó a cabo el evento de entrega de premios está oscuro y tranquilo esta noche. 
 
    Crea una atmósfera surrealista. Me recuerda que no hace mucho tiempo, estaba encantada de tener la mirada de Gonzalo sobre mí. Pero esta noche, eso ya no parece suficiente. 
 
    Pensé que estaría feliz por la oportunidad de pasar tiempo con Gonzalo, pero soy codiciosa. Lo admitiré. He experimentado cosas más increíbles de lo que podría haber imaginado, y aun así no son suficientes. 
 
    No sé si alguna vez tendré suficiente cuando se trata de Gonzalo. Siento que no importa cuánto tiempo pase con él, aún quiero más. Lo seguiré deseando cuando se haya ido. 
 
    Y de seguro se ira. 
 
    No hay forma de que esto termine de buena forma. Las cosas están demasiado mal para pensar en eso. Cuando sucedió, supe que tenía que dejar ir cualquier ilusión de que alguna vez iba a estar con Gonzalo. 
 
    Claro que no fue lo primero que pensé cuando la policía abrió la puerta de la habitación de Betty y la vio tirada en el suelo... pero se me ocurrió en algún momento esa misma noche. En mi defensa, Gonzalo estaba ahí conmigo, así que de alguna forma estaba en mi mente. 
 
    "¿Te gusta?" pregunta Gonzalo. 
 
    "¿Eh?" Con la mano en la baranda, me giro para mirarlo. 
 
    "¿Te gusta la sorpresa?" Gonzalo me abraza por detrás y me besa el hombro con la correa de mi camiseta blanca. "Pareces distraída." 
 
    "Oh, claro... Sí. Por supuesto. Es hermoso. Y lo tenemos solo para nosotros." 
 
    "Sí. Tenemos la misma vista del océano desde mi habitación, pero aquí se pueden oír las olas y sentir la brisa. Pensé que te gustaría". 
 
    "Me encanta. Gracias, nene." 
 
    Gonzalo se queda callado un par de segundos, pero luego se ríe. "¿Acabas de llamarme 'nene'?" 
 
    Olvidé que se supone que debo llamarlo "Gonzalo" como todos los demás en el hospital. Pero no parece que le parezca extraño. 
 
    "Supongo que acabo de hacerlo", lo admito. 
 
    "Me gusta que seas así de cariñosa, Pequeña." Los brazos de Gonzalo se tensan a mi alrededor. Me está haciendo difícil respirar, pero no me importa. Podría hacerme lo que quiera y me gustaría. 
 
    Además, comparado con el dolor en mi corazón, esto no es nada. 
 
    ¿Cree que he sido cariñosa? De hecho, me he estado conteniendo mucho. Al principio no me preocupaba cómo esto iba a afectar a mi mente, pero es lo único en lo que puedo pensar ahora. 
 
    Estoy demasiado metida para salir indemne de esto. Cuando esto termine, y terminará, voy a tener cicatrices por todo el corazón. Entonces se formará una costra, y la corteza dura hará imposible que otro hombre entre. 
 
    He visto viudas afligidas en el hospital. Conozco el destino que me espera. Aunque sólo llevamos poco tiempo viéndonos, lo he amado toda mi vida. No puedo imaginarme a alguien más tomando su lugar. Nunca. 
 
    Estoy condenada a morir sola. Cuando Gonzalo se vaya, debería adoptar unos cuantos gatos del refugio y conseguir una casa para empezar mi transformación en la loca de los gatos del barrio. 
 
    Tal vez a mamá no le importe ayudarme con la alimentación y la limpieza de los gatos; después de todo, la mayoría de los días está ociosa en casa. 
 
    "Te veías extremadamente sexy esa noche, Pequeña", dice Gonzalo, con los dedos clavados en mi cuerpo. "También eras encantadora e inocente. Pero también pecaminosamente ardiente. Eras muchas cosas al mismo tiempo". 
 
    Me río. Esas palabras deberían sonar tontas para mí, pero hacen que las mariposas de mi estómago revoloteen porque es Gonzalo quien las dice. 
 
    Esto es tan estúpido. 
 
    Soy una estúpida por meterme en este lío. 
 
    "¿Qué te hizo venir a hablar conmigo esa noche?", pregunta. 
 
    "¿No debería haber hecho eso?" Desvío la pregunta. 
 
    "Pequeña, eso fue lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Estás loca si crees que tengo un problema con que lo hayas hecho". Gonzalo se ríe. 
 
    En mi interior pienso… Chico, no sabes en lo que te he metido. 
 
    Gonzalo dice: "Podrías haberte acercado a cualquier tipo y él probablemente habría estado feliz de pasar una noche contigo y mejor aún, robarte la virginidad". 
 
    ¿Eso es lo que él cree que sucedió? ¿Cree que estaba buscando a cualquier chico con el que perder la virginidad? 
 
    "Bueno, ganaste el premio." Espero que se rinda y deje de hacer preguntas tan difíciles. 
 
    Gonzalo se ríe. "Buen punto. También soy cuarenta años más joven que los demás". 
 
    "Exactamente." 
 
    "Me alegro de que me hayas elegido." Me agarra de la cintura y me gira la cabeza para que me enfrente a él. "Me gustas mucho, Emma." 
 
    Mi corazón se detiene. 
 
    Esto es lo que siempre he querido en toda mi vida. Está a mi alcance, pero nunca podré tenerlo. 
 
    "Tú también me gustas, Gonzalo. Me he divertido mucho este último par de semanas", digo, tratando de sonar casual. 
 
    Mis labios y lengua se sienten rígidos. Es tan difícil sacar las palabras. Pero tengo que hacer esto. 
 
    Esto es lo más lejos que podemos llegar Gonzalo y yo. No puedo, con la conciencia tranquila, dejar que las cosas sigan adelante. 
 
    Un pequeño ceño fruncido aparece en la frente de Gonzalo, pero rápidamente lo esconde. 
 
    "Me hace feliz oír eso." Sonríe, luego me suelta la cintura y se apoya en la baranda a mi lado, tocando nuestros brazos. "Vine aquí para hablarte de algo." 
 
    Inclino la cabeza y lo miro. 
 
    Gonzalo mira fijamente al mar abierto. Debajo de nosotros, un puñado de personas caminan por el sendero a lo largo de la playa, con las sandalias y los pies cubiertos de arena. 
 
    "Pensé que la vista a este paisaje ayudaría a hacer más fácil esta conversación, pero esto sigue siendo bastante difícil", dice Gonzalo sin mirarme. 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    ¿Averiguó quién soy? 
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran a medida que mi cerebro pasa por todas las situaciones posibles para que Gonzalo sienta que necesita tener una conversación seria conmigo. 
 
    No, no sería capaz de mantener la calma si lo supiera. 
 
    "Me encanta que confíes en mí lo suficiente como para dejarme sobrepasar tus límites. Es un privilegio para mí", dice Gonzalo. "Pero eso también significa que tengo la responsabilidad de hacerte saber quién soy realmente, así que puedes decidir por ti misma si es una buena idea confiar en alguien como yo." 
 
    "Esto suena serio", digo nerviosamente. Siento que sé adónde va esto y no me gusta. 
 
    "Es un asunto de vida o muerte." Gonzalo respira al mismo tiempo que suelta una risa irónica y silenciosa. Se vuelve hacia mí y me mira con sus ojos verdes y tormentosos. "Emma, maté a alguien." 
 
    "Estoy segura de que eso no es cierto", digo yo, demasiado rápido. 
 
    ¡Cállate! Ni siquiera se supone que sabes lo que ha pasado. 
 
    Escuchando la voz gritando en mi cabeza, agrego, "Quiero decir, no puedo imaginarte haciendo algo así." 
 
    "Es verdad. Y era mi mejor amiga", dice Gonzalo. 
 
    Vale, entonces supongo que estamos hablando de ello ahora. Cuento mis respiraciones y las ralentizo para no hiperventilar. 
 
    "No tienes que decir nada. Ni siquiera tienes que creer lo que digo. Sólo escucha", dice Gonzalo. 
 
    Obviamente, él piensa que me he quedado aturdido en silencio por su escandalosa confesión. En realidad, siempre lo he sabido. 
 
    "Tenía una amiga. Bueno, era más como una hermana. Crecimos juntos". Se detiene y sus labios forman una delgada sonrisa mientras mira las olas en la distancia. 
 
    "¿La extrañas?" Intento estabilizar mi voz. Sale un poco tiritona, pero Gonzalo probablemente confunde mi propio dolor con el shock por su gran revelación. 
 
    "Todos los días. Todos los días, pienso en lo mucho que me divertiría si ella estuviera cerca, y me odio por lo que hice". Gonzalo me da una sonrisa triste. "Le hubiera encantado conocerte." 
 
    Me duele el pecho. 
 
    No sé si es por el dolor o porque odio ver a Gonzalo torturado así cuando sé que él no ha hecho nada malo. 
 
    Han pasado ocho años. Y cada día durante esos ocho años, se ha culpado a sí mismo. Mi corazón se rompe al pensarlo. 
 
    "Mi amiga, ella.... Ella solía ser una chica muy feliz, alegre y extrovertida. Entonces, ella cambió. Tal vez no podía soportar la presión de la academia médica, o tal vez siempre había estado deprimida". Gonzalo emite un gran suspiro. 
 
    "No lo sé", dice. "Y me mata que no lo sepa. Se suponía que yo era su mejor amigo. Le fallé." 
 
    "No la mataste", le dije, poniéndole una mano en el hombro. 
 
    "Esa no es toda la historia." 
 
    Lo sé. Conozco "toda la historia". 
 
    "Se aisló cada vez más", dice Gonzalo. "Compartíamos apartamento, pero apenas la vi, apenas compartí con ella. Pensé que era sólo porque éramos estudiantes de medicina y luego residentes de medicina, así que lo atribuí a que estábamos muy ocupados. Parecía estar siempre durmiendo cuando yo estaba en casa". 
 
    Recuerdo esa vez. Le enviaba muchos mensajes de texto y sólo recibía respuestas cortas de una palabra. Pensé que ella también estaba ocupada. 
 
    "Un día, salió de su habitación. Era muy habladora. Estaba actuando como antes. Tuvimos una buena conversación. Nos reímos mucho". Gonzalo exhala en voz alta. "Esa fue la última vez que hablamos. Me dijo que se había metido en el tiro al blanco. Me mostró sus manos, y tenían estas pequeñas marcas rojas y negras en ellas." Gonzalo abre ambas manos con las palmas hacia arriba.  
 
    "Quemaduras de pólvora. " Dice 
 
    "Dijo que su arma explotó y me pidió prestada la mía. Le dije que deberíamos ir juntos a practicar tiro al blanco, y me dijo que iríamos la semana que viene, porque ya había hecho planes para ir con un grupo de sus otros amigos", dice, su respiración se hace más difícil por el arrepentimiento. 
 
    "Bueno, lamentablemente esa semana nunca llego. Se suicidó al día siguiente. Con mi pistola." 
 
    Las lágrimas brotan de los ojos de Gonzalo, haciendo que parezcan brillar por la forma en que reflejan la luz de la luna. 
 
    "No fue tu culpa", dije mientras le abrazaba los hombros y lo acercaba. 
 
    Siempre quise hacer esto, cuando lo vi a la distancia en el funeral, o cuando mi familia le gritaba, culpándolo por el suicidio de Betty. Sé lo mucho que le dolió, y siempre he querido ser una fuente de consuelo y absolución para él. 
 
    "Debí haber visto las señales", dice Gonzalo. "Yo era su mejor amigo y su compañero de cuarto. "Debería haber sabido que no debía prestarle un arma cuando estuvo actuando rara durante semanas". Se limpia los ojos y parpadea unas cuantas veces a medida que gana su compostura. 
 
    "No fue tu culpa", repito. Repito esta frase tantas veces como sea necesario para curarlo. "Si él 
 
    realmente quería hacerlo, habría encontrado una u otra forma de llevarlo a cabo, créeme". Le froto la espalda suavemente. 
 
    "Eso no es lo que mucha gente pensaba. Me vieron como el pedazo de mierda que le dio un arma a una chica suicida. Diablos, probablemente todavía me vean como un asesino." 
 
    "Bueno, yo no soy una de esas personas." 
 
    "Tú no estabas allí", dice. 
 
    Lo estaba. Yo lo sé todo, pero no puedo decírtelo. 
 
    "Crees que tengo las cosas bajo control, pero no me conoces, Pequeña." Gonzalo me mira intensamente a los ojos. 
 
    No sabes cuánto te conozco. 
 
    "Todavía siento que no me hablas con seguridad, y eso me preocupa", dice. "Me pregunto si estás haciendo cosas con las que no te sientes cómoda, sólo para complacerme. Me hace feliz, por supuesto. Pero deberías saber que probablemente no soy tan confiable cómo crees. Podría hacerte daño si me das todas las riendas. No siempre sé lo que pasa en tu cabeza". 
 
    "Te prometo que te avisaré si no puedo soportarlo." 
 
    "Buena chica". Gonzalo sonríe y besa el dorso de mi mano. "Ahora, ¿quieres decirme por qué me elegiste esa noche? No pareces el tipo de chica que iría por un chico cualquiera, especialmente siendo su primera vez". 
 
    No por primera vez, siento que soy transparente y que él ha visto a través de mí. Es una sensación aterradora. 
 
    Por suerte, he pensado en una buena respuesta. 
 
    "Me tienes", digo, escondiendo mi cara en su cuello para que no vea mi expresión. "Desde que empecé a trabajar en el Hospital Indisa, me moría por verte. Algunas de las enfermeras han estado clamando por tu regreso durante meses". 
 
    "¿Así que decidiste darme tu virginidad basándote en algunos chismes?" 
 
    "Bueno, no, pensé que sólo iba a hablar contigo, pero luego.... Luego se convirtió en otra cosa." Me muerdo el labio inferior y lo miro seductoramente, esperando que podamos terminar esta conversación y volver a la cama a follar. 
 
    No necesito que las cosas se pongan más intensas emocionalmente. Pero mi cuerpo puede soportar cualquier cosa que me dé. 
 
    Una sonrisa se extiende por las mejillas de Gonzalo. "Ya veo. No pudiste resistirte a mí, ¿eh?" 
 
    "Sí." Le devuelvo su sonrisa. 
 
    Como esperaba, Gonzalo me abraza y me da un beso apasionado. Lucho contra el impulso de fundirme en sus brazos y entregarme a sus labios. 
 
    En cambio, me doy la vuelta para mirar al mar y frotar la parte delantera de los pantalones de Gonzalo con la palma de mi mano. Ya está duro. 
 
    Lo miro por encima de mi hombro, manteniendo el contacto visual mientras deslizo mis bragas por mis piernas y salgo de ellas. 
 
    Levanto mi mano detrás de mí, la coloco detrás de su cuello y lo acerco. Saco el culo hasta que siento su erección. 
 
    Al soltar un pequeño gemido, Gonzalo me sube la falda por la espalda. 
 
    "Estás mojada, Pequeña", dice con voz ronca mientras pasa sus dedos sobre mis labios vaginales. 
 
    "Sí. Estoy lista para ti." Me restriego con el culo contra Gonzalo. 
 
    Oigo su gemido y el sonido de su bragueta bajando la cremallera, y sé que he ganado esta ronda. 
 
    "Cógeme, hazme tuya", susurro mientras él me acomoda. Me aferro a la piedra áspera de la pared y miro hacia el océano. 
 
    Me alegro de que no pueda ver mi cara ahora mismo, porque una lágrima se me ha escapado del ojo derecho, pero se seca rápidamente con la brisa fresca. 
 
    Necesito que Gonzalo me quite el dolor del corazón, hasta que todo lo que pueda sentir sea el dolor y placer que me infringe su cuerpo al azotarme salvajemente con cada penetración. 
 
    "Lastímame, házmelo fuerte y duro", susurro, y él lo hace. 
 
    Me pellizca el pezón y me muerde la nuca hasta que suspiro y gimoteo. 
 
    Esto duele mucho. 
 
    


 
   
  
 

 Betty 
 
    Seis días a la semana me levanto a las 4:30 a.m. Si tengo suerte, llego a casa a las 7 p.m. Como. Estudio. Duermo. Y luego a repetir el ciclo nuevamente. 
 
    Ninguno de los otros internos parece estar tan estresado como yo. Gonzalo incluso tiene tiempo suficiente para ayudar a su padre, un médico de cabecera del Hospital. 
 
    Nadie dijo que la escuela de medicina y las prácticas médicas iban a ser fáciles. Pero no tenía ni idea de lo difícil que sería hasta que empecé a experimentarlo yo misma. 
 
    Trato de actuar como una de las otras chicas, pero creo que se dan cuenta de que soy diferente. Pueden ver lo mucho que estoy luchando. 
 
    No me importa lo que piensen de mí. Pero Emma... Hago lo mejor que puedo para protegerla de la oscuridad que me envuelve, excepto que ese escudo se está rompiendo. Puedo ver las fisuras. 
 
    Ya se puede notar en mi las expresiones sin sentimiento o las veces que no respondo a sus mensajes de texto. 
 
    Ha salido con Gonzalo ahora. Están viendo los fuegos artificiales en la celebración de apertura de la gran galería de arte en el centro. 
 
    Querían que fuera con ellos, pero les dije que tenía trabajo que hacer. Emma ya tiene 16 años, así que es lo suficientemente mayor para ir a lugares por su cuenta. 
 
    A pesar de la negligencia de mamá y papá, ha crecido y se ha desarrollado de forma inteligente. 
 
    Se lleva bien con la gente que la rodea, incluso con los que son mayores que ella, como Gonzalo y un puñado de mis otros amigos. Es bastante madura para su edad, así que no me sorprende notar que está enamorada de Gonzalo. Pensé que al haber crecido juntos ella lo vería a él como un hermano, pero parece que las cosas no son así. 
 
    Pero puedo confiar en que Gonzalo no se aprovechará de ella. Y puedo confiar en que Emma se cuide bien. 
 
    Está muy bien educada, afortunadamente, no como yo. 
 
    Parece que he hecho un buen trabajo ayudándola a escapar de mi destino. Tal vez mi tiempo en la Tierra no haya sido en vano después de todo. 
 
    Planeaba quedarme hasta que cumpliera los dieciocho años, pero no creo que pueda soportar dos años más de este infierno. 
 
    Y pensar que una vez que termine mis prácticas, puedo esperar el mismo trabajo deprimente y el mismo estrés de vida que tengo ahora. 
 
    Pensé que iba a ser gratificante ayudar a la gente. Pero a veces me siento como un dispensador de medicamentos, como si los pacientes me vieran como un simple proveedor de servicios y no como una persona que tiene sentimientos tras esta bata blanca. 
 
    Pensé que la medicina me iba a dar un sentido de propósito, pero todo lo que obtengo es cansancio y decepción. 
 
    Me siento una fracasada. 
 
    Tal vez no es que mis pacientes apesten, pero tengo malos modales. Tal vez no estoy hecha para ser médico. 
 
    A veces pienso que debería ver a un profesional sobre estos temas, pero eso equivaldría a un suicidio profesional. A la junta de licencias médicas no le gusta cuando un médico tiene antecedentes de enfermedades mentales. Si las noticias salen a la luz, también podría ser difícil para mí encontrar un trabajo o incluso conseguir un seguro. 
 
    Además, se siente raro necesitar que otras personas cuiden de mí, cuando normalmente es al revés. 
 
    Le tomo el peso la pistola delante de mí, transfiriendo el peso de una mano a otra. 
 
    Después de mucho pensar, he decidido que un disparo en la cabeza sería la forma más rápida e indolora de hacerlo. Me llevó un tiempo encontrar una buena excusa para tomar prestada la pistola de Gonzalo. Incluso fingí una lesión convincente. 
 
    Es ahora o nunca. 
 
    No creo que pueda durar otro día. 
 
    Dios, si eres real y esto está mal... Lo siento. No puedo seguir haciendo esto. 
 
    Y Emma.... Me rompe el corazón imaginar que te enteras de mi muerte. Ojalá pudiera seguir adelante, aunque sea sólo por tu bien. Sé que estoy siendo egoísta... pero espero que algún día puedas perdonarme. 
 
    Quito el seguro y posiciono el cañón mortal del arma contra mi mandíbula. 
 
    Hace frío. Supongo que así se debe sentir la muerte. 
 
    Siempre me ha sorprendido lo fríos que son los cadáveres. A veces, envidio a los muertos su paz. Se quedan ahí tumbados, sin darse cuenta del dolor que sufren los vivos. Descuidados. Ya nada los toca. 
 
    Mi ritmo cardíaco aumenta y mi respiración se vuelve errática. Mi mente (ciertamente enferma) sabe que es hora de irse, pero mi cuerpo todavía se sostiene por puro instinto. 
 
    Tengo que ganar esta batalla. 
 
    Mi batalla final. 
 
    Me tiemblan las manos, pero no puedo fallar. No cuando puedo sentir el frío y duro acero debajo de mi mandíbula. 
 
    Todo lo que tengo que hacer es apretar el gatillo. 
 
    Sólo un pequeño apretón con un dedo. Eso es todo lo que se necesita para acabar con este dolor. 
 
    Miro mi dormitorio. Esto es lo último que voy a ver. 
 
    Pero no siento ninguna tristeza. Ya he visto suficiente de este mundo. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    A la cuenta de tres. 
 
    Respiro profundamente. 
 
    Uno.... 
 
    … Dos... 
 
    … Tres. 
 
    Aprieto el gatillo. 
 
    Bang. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¿Qué te parece?" pregunta Gonzalo. 
 
    "Es bonito." 
 
    Estoy siendo honesta. Este es uno de los mejores apartamentos que he visto en la ciudad. Es pequeño, pero elegante y bien ubicado. 
 
    Crecí teniendo dinero. Fui a una escuela privada y todo eso. Sé de lo que hablo cuando se trata de propiedades caras. 
 
    De hecho, cuando ocurrió, estaba empezando a planear la compra de mi primera propiedad a modo de inversión. Pero después del suicidio de Betty, mamá y papá se divorciaron y empecé a ver a papá cada vez con menos frecuencia, así que nunca tuve la oportunidad de preguntarle sobre la financiación de ningún negocio importante para mí. 
 
    Esta es la clase de propiedad que compraría si tuviera el apoyo financiero de mi padre. 
 
    Estaba planeando conseguir un lugar para mudarme cuando cumpliera dieciocho años. Pensé que podría alquilarlo si, por ejemplo, tomaba un semestre en el extranjero como estudiante de intercambio. Quería pasar un tiempo en Francia aprendiendo el idioma. 
 
    Demonios, era una época completamente diferente cuando papá todavía estaba por aquí.... 
 
    Así que no recibí el conocimiento práctico que pensé que iba a recibir de mi padre, pero creo que Gonzalo tiene buen gusto en bienes raíces. 
 
    Este apartamento está en el centro de la ciudad, así que siempre va a estar muy solicitado y bien ubicado. No requiere mucho trabajo más allá de los arreglos estéticos que son completamente opcionales. 
 
    También ofrece vistas impresionantes del océano desde el amplio balcón. Puedo imaginarnos ensuciándonos en ese balcón, con el sol a nuestras espaldas transpiradas de lujuria.... 
 
    "¿Por qué estamos aquí?" Pregunto antes de dejarme llevar por mi propia fantasía. 
 
    He notado que las tablas del suelo de madera están formadas en espiga, lo que da a todo el apartamento un aire de elegancia discreta. Mientras caminamos por los amplios pasillos y espaciosas habitaciones, el sonido de nuestros pasos rebota en el suelo y en las paredes. 
 
    Dado que Gonzalo pasa la mayor parte de su tiempo en el extranjero, probablemente esté a punto de comprar esta propiedad como inversión y alquilarla. Con la riqueza de su familia, ciertamente puede permitírselo. 
 
    "¿Te gusta este apartamento?" pregunta Gonzalo mientras pone su brazo alrededor de mi cintura. 
 
    "Ya te lo he dicho. Es bonito." 
 
    "Sí, es bonito, objetivamente. Pero, ¿te gusta?" 
 
    "Sí, me gusta mucho, mucho", le digo. "Sabes, la mayoría de la gente entendería que si digo 
 
    algo es bonito, eso significa que me gusta". 
 
    Gonzalo sonríe mientras nos detenemos en otra puerta, mirando al hermoso dormitorio principal. 
 
    La alfombra de felpa en crema cubre el piso. La lejana pared tiene grandes ventanales a través de los cuales puedo ver la ciudad de un lado y el océano del otro. Un par de puertas francesas blancas se abren a un balcón más pequeño con un juego íntimo de mesa y sillas para dos personas. 
 
    Sin decir una palabra, camino por la alfombra, cada uno de mis pasos amortiguados por la gruesa capa de tela. La cálida luz del sol y la brisa de la tarde me saludan cuando abro las puertas francesas. Tengo que ver con mis propios ojos las vistas desde el borde del balcón. 
 
    "Definitivamente puedo decir que ahora te gusta", dice Gonzalo cuando me alcanza. Me mira con ternura y me sonríe suavemente; sólo hace que el dolor en mi pecho sea más insoportable. 
 
    "Supongo". Le quito la mirada de encima. Intento centrarme en el paisaje del lugar. 
 
    "¿Te gusta lo suficiente como para mudarte aquí conmigo?" pregunta Gonzalo mientras se une a mí por la barandilla. 
 
    Me pongo a mirar a su alrededor para mirarlo fijamente. Mi boca está abierta. Se vuelve más seco con cada respiración. 
 
    "No te sorprendas tanto", dice. "Estoy seguro de que puedes darte cuenta de lo que siento por ti. Paso todo el tiempo libre que tengo contigo. Cuando no estoy trabajando, siempre estamos juntos". Gonzalo levanta la mano para acariciar mi mejilla. "Seguro que te diste cuenta que estoy loco por ti." 
 
    Mis pensamientos son tan fuertes que es difícil tratar de escuchar a Gonzalo, pero no hay manera de que me pierda sus próximas palabras. 
 
    "Emma... te amo." 
 
    No puedo respirar. Es como si me hubieran atado con un lazo y la soga apretara mis entrañas, apretando mis pulmones. 
 
    "Pequeña, ¿estás bien?" Un ceño fruncido aparece en la frente de Gonzalo. Parece preocupado. 
 
    No creí que esto fuera a pasar. 
 
    Se ha enamorado de mí, pero esta no es la ocasión feliz que pensé que sería. 
 
    Esto es desgarrador. 
 
    Porque no podemos estar juntos. Me odiará si descubre quién soy realmente, y está obligado a saber la verdad en algún momento. No puedo fingir esto por el resto de mi vida, que es cuánto tiempo quiero estar al lado de Gonzalo. 
 
    Pero romperle el corazón nunca ha estado en los planes. 
 
    Me duele el pecho, físicamente. Es como si hubiera un cuchillo invisible que corta profundamente mi corazón. 
 
    Las lágrimas me queman los ojos y me caen por la cara. No puedo detenerlos. 
 
    Ahora Gonzalo parece muy preocupado. 
 
    "Pequeña, ¿dije algo malo?", pregunta. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    No, Gonzalo. No es culpa tuya. Nunca ha sido tu culpa. 
 
    "Lo siento." Mi voz suena temblorosa. "Lo siento, Gonzalo. No se suponía que fuera así. Se suponía que no debía..." 
 
    Mi frase sigue sin terminar, dejando preguntas tácitas flotando entre nosotros. Gonzalo me mira atentamente, esperando que diga algo, que explique mis lágrimas. Sus ojos verdes se han oscurecido. 
 
    No puedo creer que esté a punto de romperle el corazón a Gonzalo. 
 
    Pero hay que hacerlo. 
 
    Antes de que tenga la oportunidad de cambiar de opinión, repito: "Lo siento mucho. Se suponía que esto iba a ser una aventura". Las palabras salen y suenan falsas. Casi robótico. Mi voz se rompe a medida que más lágrimas escapan de mis ojos y humedecen mis mejillas. "Adiós, Gonzalo." 
 
    Me seco las lágrimas con el dorso de la mano, luego vuelvo corriendo al dormitorio y salgo del apartamento. Puedo oír a Gonzalo decir mi nombre, pero no confío en mí misma para mirar atrás ni una sola vez. 
 
    En la luminosa y espaciosa sala de estar, pasé corriendo por delante del agente de bienes raíces que nos dejó entrar en el apartamento. Parece sorprendido y al mismo tiempo decepcionado de verme. Sabe que probablemente no ganará su comisión con nosotros. 
 
    Lo siento, agente. 
 
    Lo siento, Gonzalo. 
 
    Lo he arruinado todo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¡EMMA!" La voz de Gonzalo suena más cercana, al igual que sus pasos. 
 
    Camino más rápido y saco la mano, esperando que un taxi se detenga por mí para poder escapar de esta pesadilla surrealista que está hecha tanto de mi mayor deseo como de mi mayor temor. 
 
    "Emma, ¿podemos hablar, por favor?" pregunta Gonzalo. 
 
    No. No podré terminar las cosas por segunda vez y pasar por ese dolor de nuevo. Perderé mis ganas de vivir, y me uniré a mi hermana. 
 
    Las lágrimas siguen corriendo por mi cara, sin duda dejando marcas en el maquillaje que me puse antes de esta "cita casual". 
 
    Dios, ¿cómo pude haber sido tan tonta? No hay manera de que pueda mantener las cosas informales con Gonzalo. 
 
    "Emma, ¿podrías dejar de caminar un minuto y hablar conmigo, por favor?" Hay tristeza en su voz; tal vez incluso una pizca de desesperación. 
 
    Ojalá pudiera hacer lo que él quiere que haga. Me ha entrenado para seguir sus órdenes durante las últimas semanas, y ahora se siente antinatural ser desobediente. Algo en mi interior me obliga a detenerme, pero arrastro mis pies cada vez más lejos del único hombre al que siempre he amado. 
 
    Es mejor así. Para él. Para mí. Por nuestras familias. 
 
    Si terminamos aquí, todavía hay una posibilidad de que me recuerde con cariño. Tal vez algún día le cuente a su esposa acerca de esta gran chica con la que solía salir, y ella se pondrá un poco celosa, eso es todo lo que puedo esperar de lo nuestro. 
 
    Si seguimos así, tendré que decirle a Gonzalo la verdad. Él sabe que algo está pasando; tarde o temprano lo sabrá. Pero si confieso, entonces probablemente se sentirá engañado. Preferiría no terminar con esa nota amarga. 
 
    No hay posibilidad de que podamos seguir flotando de amor como hasta ahora. Hemos llegado a la bifurcación del arroyo, y es hora de tomar una decisión. 
 
    "Vete, Gonzalo", digo entre mis sollozos. 
 
    "¿Qué dices?", pregunta. 
 
    "¡Dije que te vayas!" Le grito. He dejado de preocuparme por los transeúntes. Me estoy desmoronando por dentro; no tengo energía para preocuparme por lo que los extraños piensen de mí. 
 
    Gonzalo da grandes pasos con sus largas piernas y se pone delante de mí, bloqueando mi camino. 
 
    Lo evado y sigo caminando, pero él corre para bloquearme de nuevo y comienza a caminar hacia atrás mientras está frente a mí. 
 
    "Si no vas a parar, tendré que empezar a caminar contigo. No hay problema. Podemos hablar así. 
 
    Esta es definitivamente la manera más madura de resolver un problema", dice. 
 
    Sus últimas palabras duelen. Durante mucho tiempo, sentí que no me veía como un igual debido a la colosal diferencia de edad. (Hey, ocho años es una gran diferencia de edad para una chica de dieciséis años.) 
 
    Pensé que por fin era lo suficientemente mayor para él. Pero tal vez nunca lo fui, y quizás nunca lo seré. No tiene importancia. No volveré a tener contacto con él. 
 
    "Déjame en paz, Gonzalo." 
 
    Permanece en silencio durante unos segundos. "Vale. No te molestaré, Emma. Dejaré de hacer preguntas y te dejaré en paz". 
 
    Sorprendido, mi mirada vuela automáticamente para encontrarse con la suya. 
 
    ¿Vas a dejarme ir tan fácilmente? 
 
    A pesar de que fui yo quien le pidió que se fuera, me siento un poco traicionada. 
 
    No tiene sentido, lo sé. Yo soy la que está tratando de alejarse de él. 
 
    Pero en algún momento del camino, perdí mi pensamiento racional y gané algunas emociones sucias. 
 
    Los labios de Gonzalo se ensanchan para formar una sonrisa arrogante mientras la satisfacción llena sus ojos. 
 
    Maldita sea. Debe haber notado algo en mí que puede usar para que me quede. 
 
    Y, sin embargo, una parte de mí canta, feliz de que luchara por mí. 
 
    En secreto, lo estoy apoyando para que gane esta ronda. Quiero que me convenza de ceder a este vórtice de atracción magnética que nos une. 
 
    Preferiría que me secuestrara y me encerrara en una jaula antes que seguir como Emma Collins. Daría mi nombre, mi carrera y mi identidad por estar con él. 
 
    Lástima que no pueda abandonar a mi familia. Lo haría si pudiera, especialmente si eso significa que puedo convertirme oficialmente en la mujer de Gonzalo. Una pareja real y no una mentira. 
 
    "Vale, ¿qué tengo que hacer para deshacerme de ti?" Sé que estoy siendo cruel con las palabras que uso, pero es mejor para él estar enojado conmigo que estar enamorado de mí. 
 
    El amor es malo. Eso lo sé ahora. Te atrae y te atrapa con dulzura, luego te arroja a un calabozo y te esconde la llave. Te mantiene prisionero. 
 
    ¿Y lo peor de todo? No quieres salir de esta prisión, aunque todo lo que te quede de la dulzura inicial y la luz sean solo recuerdos. 
 
    "Detente y te lo diré", dice Gonzalo. 
 
    Me doy permiso para obedecerle y detenerme. Se siente bien seguir sus órdenes. Se siente como la cosa más natural que se puede hacer. 
 
    "Buena chica". Me sonríe y mis rodillas se debilitan. 
 
    Mierda. Puede que haya cometido un error. 
 
    ¿Cómo se supone que voy a empezar a alejarme de él otra vez? Tuve impulso, pero ya no. 
 
    "Ve al grano. Tengo lugares a los que ir", digo secamente. 
 
    Gonzalo se eleva sobre mí y me atrapa con su mirada penetrante. "Mentirosa". 
 
    "¿Disculpa?" Levanto la voz. 
 
    "Ya me has oído. Mentirosa" Gonzalo acecha más cerca, pareciendo un depredador a punto de abalanzarse sobre mí. 
 
    Lo miro fijamente y sin detención. 
 
    En realidad, estoy aterrorizada. Mi corazón late más rápido que el de una secretaria de los años 50. 
 
    Pero no puedo mostrarle ninguna debilidad. Ya ha visto suficiente. 
 
    "Sé lo que eres, mejor dicho, se quién eres… Emma Collins", dice Gonzalo mientras da un paso más cerca. "Eres una mentirosa." 
 
    Instintivamente, mi pie derecho retrocede, creando más espacio entre nosotros. 
 
    "Pensé que estabas decidida a seguir adelante, así que ¿por qué vas para el otro lado ahora?" Con voz de mando, dice: "Quédate". 
 
    Como un buen perro, me congelo al escuchar la orden. 
 
    No tengo remedio. No puedo decirle que no. 
 
    "Dijiste que tenías lugares a los que ir, pero planeamos pasar todo el día juntos. En realidad, no tienes ningún otro lugar a donde ir". Los ojos verdes de Gonzalo brillan peligrosamente con el reflejo de la luz del sol por la tarde. "Dices que esto es sólo una aventura, pero lloras como si alguien hubiera asesinado a tu cachorro." 
 
    De hecho, ya no estoy llorando. Las lágrimas en mis mejillas están empezando a secarse. Pero mi nariz aún está tapada y mis ojos aún deben estar rojos. 
 
    Puedo decirle que no estoy llorando, por supuesto. Pero sonaría tan convincente como un niño que bosteza a la hora de dormir, pero insiste en que no tiene sueño. 
 
    "Sólo dime qué es lo que quieres que haga". Le puse una voz valiente y lo reté. "¿O también eres un mentiroso?" 
 
    "No te he dicho ni una mentira, Pequeña. Te quiero", dice con una ternura innata. Me mira fijamente, dejándome ver la tormenta en sus ojos. "Ahora, mírame y dime que no sientes nada por mí." 
 
    No me dejará ir hasta que yo lo diga. Sé que lo dice en serio. Puedo leerlo por el brillo de determinación en sus ojos. 
 
    Son sólo palabras. 
 
    No siento nada por ti. 
 
    Sólo cinco palabras. 
 
    Llevará unos tres segundos decirlo. 
 
    "No siento..." 
 
    "Mírame a los ojos cuando lo digas", Gonzalo me ordena. 
 
    Dios. Como si no fuera lo suficientemente difícil la primera vez. 
 
    Levanto mi mirada y lo miro fijamente. Espero parecer alguien a quien no le importa lo que pase después. 
 
    "Yo no..." mi voz se quiebra..."-Siento..." 
 
    Intento sacar las palabras, pero los ojos de Gonzalo exigen mi honestidad. Él ve cuánto me está afectando esto, y probablemente sabe que estoy mintiendo. 
 
    Aun así, dijo que me dejaría en paz, ¿verdad? 
 
    Me aclaro la garganta y parpadeo las lágrimas que me pican los ojos. 
 
    Fijé mi mirada firmemente en la hermosa cara de Gonzalo. 
 
    "No siento nada por ti", digo de un tirón. 
 
    Al fin. 
 
    Lo hice. 
 
    El mundo se vuelve borroso y lo siguiente que sé es que Gonzalo está secando mis lágrimas con su pulgar. 
 
    Suavemente. Con cuidado, como si fuera algo frágil y precioso. Con amor. 
 
    Estaba diciendo la verdad. Él me ama. 
 
    Es como si una grieta que se ha estado extendiendo durante un tiempo me hubiera hecho un agujero en la armadura. La presión dentro de mí está luchando para escapar. No puedo detener las lágrimas. No puedo arreglar la grieta. 
 
    "No me toques." Se necesita toda mi fuerza para decirlo porque su mano se siente como el cielo. Pero esto simplemente no puede continuar, y me está dificultando que me vaya. 
 
    Gonzalo no dice nada. Continúa atrapando mis lágrimas con sus dedos. 
 
    "Dijiste que me dejarías en paz si lo decía. Ya lo hice", digo con voz temblorosa. 
 
    ¿A quién estoy engañando? 
 
    Sé que las palabras que digo se oponen totalmente a mi realidad, con mis ojos rojos y mis mejillas llenas de lágrimas. 
 
    "Eres una mentirosa, Emma Collins." La suave voz de Gonzalo penetra en mi piel y llena mi ser. 
 
    Él tiene razón. Sabe que le estoy mintiendo y, sin embargo, sigue aquí. 
 
    Pero todavía no sabe la verdad. Si lo hiciera, eso lo cambiaría todo. 
 
    Y si seguimos así, inevitablemente lo descubrirá. 
 
    "No me conoces, Gonzalo", le dije. 
 
    "¿No es así?" Gonzalo levanta una ceja. "Sé que tienes a la compañía de taxis en marcación rápida porque siempre estás corriendo a alguna parte. Sé que quieres tomar el autobús, pero nunca llegas a tiempo. " 
 
    "Sé que te encanta el color rojo, y me gusta en ti; siempre te ves impresionante en rojo. Sé que eres una gran trabajadora. Eres curiosa y aprendes rápido, apuesto a que solías ser la mascota del profesor. " 
 
    "Sé que te gusta cuando te beso el cuello. A veces empiezas a dejarlo ir, pero te alejas y me pides que te trate mal tan pronto como se ponga demasiado emocional. Veo que te cierras y siempre lo odio cuando pasa. " 
 
    "Crees que no te veo, pero sí te veo, Pequeña", dice Gonzalo con una mirada tierna y una pequeña sonrisa. "Te veo. Y te conozco." 
 
    Sé que lo hace. No puedo estar cerca de él y esconderme. 
 
    Pero hay una cosa de mí que él no sabe. Y resulta que es muy importante. 
 
    Si él sabe quién soy... 
 
    Pero si me ama, ¿quizás se quedaría...? 
 
    ¿Quiere vivir con un recordatorio constante de la muerte de Betty? ¿Y puede perdonarme, después de todo lo que mi familia le ha hecho pasar? 
 
    "Gonzalo, yo..." Trato de tragarme el bulto en la garganta, pero no desaparece. "Hay algo que necesitas saber sobre mí." 
 
    "¿Qué pasa, Pequeña?" Gonzalo me mira con preocupación en sus ojos. 
 
    Sólo suéltalo. Es como dar un paso, me digo a mí misma. 
 
    Pero en vez de palabras, más lágrimas brotan. 
 
    Esta es la cosa más aterradora que he tenido que hacer. 
 
    ¿Y si deja de quererme? 
 
    ¿Y si se retracta de todas sus palabras y se va? 
 
    ¿Y si no lo vuelvo a ver por el resto de mi vida? 
 
    "No tienes que decírmelo, Pequeña." Gonzalo me acaricia el pelo con su mano grande y fuerte. "Te amo, y no hay nada en el mundo que pueda cambiar mi opinión sobre ti." 
 
    Las lágrimas brotan de mis ojos y corren por mi cara. 
 
    Pero esta vez, es diferente. 
 
    Esto es esperanza. 
 
    "Sólo dime que me amas", dice. 
 
    Sin siquiera pensar, las palabras se forman fácilmente en mi lengua y se deslizan suavemente fuera de mi boca. "Te amo." 
 
    "Lo sé." Los labios de Gonzalo se acurrucan en una gran sonrisa. "Yo también te amo." 
 
    Gonzalo me besa. 
 
    Tengo la cara roja y la nariz tapada. Una nube de polvo flota a nuestro alrededor cada vez que pasa un coche. 
 
    Mi pelo probablemente sea un desastre. 
 
    Pero eso no importa. Porque Gonzalo me está besando. 
 
    Él me ama. 
 
    Nada más importa. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Nos quedamos con el apartamento. 
 
    Sí, nosotros. Gonzalo y yo. 
 
    Y sí, ese apartamento. El que vimos juntos justo antes de que confesara mis sentimientos. El que me gusta mucho. 
 
    No recuerdo mucho de lo que pasó después de que hicimos una escena en la acera frente a cientos de personas. Solo sé que mi cuerpo floto por el resto del día cuando supe que Gonzalo me amaba de verdad. Gonzalo me llevó de vuelta a su habitación de hotel y nos quedamos dormidos durante toda la noche. 
 
    Esta noche será la última noche que dormiremos en el hotel. Después de dos semanas, la falta de espacio está empezando a afectarme. La habitación se siente claustrofóbica, y odio tener que llamar a la recepción cada vez que necesito un paquete extra de azúcar. 
 
    Pero hoy, vamos a conseguir las llaves del nuevo apartamento. El contrato de Gonzalo empieza hoy, y nos mudaremos mañana. Al anochecer, deberíamos estar intentando bautizar todas las habitaciones de la casa. 
 
    Sólo el nombre de Gonzalo está en el contrato, y sólo Gonzalo pagará el alquiler. Insistí en pagar la mitad, pero me dijo que mi dinero debía ir a pagar mi préstamo estudiantil. 
 
    Aun así, a todos los efectos, será nuestro apartamento. Nuestro nido de amor. 
 
    No he ido a casa a ver a mamá o a Luciano en días. La última vez que pasé por allí, era sólo para buscar ropa y artículos de tocador. Ni siquiera tuve la oportunidad de ver a nadie antes de volver a subirme a un taxi. 
 
    Me siento mal por pasar tan poco tiempo con ellos, pero tampoco es como si fuéramos el tipo de familia que se reúne alrededor de la mesa del comedor y tiene una conversación animada por horas. 
 
    La verdad es que nos quedamos en nuestras propias habitaciones. Y siempre he tenido una agenda muy apretada, tanto como estudiante de medicina como de pasante, así que nunca llegué a verlos mucho de todos modos. 
 
    Lo que sea. Tengo 24 años. Gano mucho dinero. Es natural que me mude. ¿Por qué debería sentirme culpable por ello? 
 
    Hojeo la carpeta amarilla de documentos organizada por el apellido de los pacientes. El Dr. Robbins quiere que introduzca estos datos en el sistema informático. 
 
    Es un trabajo mundano, que adormece la mente. Pero alguien tiene que hacerlo. Y esa persona aparentemente es una graduada de la escuela de medicina que ha acumulado más de $100,000 en deudas para obtener su educación. 
 
    A veces me molesta que, a pesar de todo el trabajo que hago en la facultad de medicina, casi la mitad de mi jornada laboral consiste en registrar información. Pero me digo a mí mismo que no me metí en la medicina por el prestigio, e incluso este trabajo administrativo es parte de ayudar a la gente. 
 
    Pero últimamente, he estado tan feliz que no me ha importado el trabajo. Estar enamorado es como llevar un par de gafas que hacen que todo parezca mejor. Algo así como el filtro de una cámara, pero funciona en la vida real y no sólo en las fotos digitales. 
 
    "¿Cómo está mi hermana pequeña favorita?" 
 
    Salté del escritorio y casi dejé caer la carpeta amarilla sobre el suelo de la sala. 
 
    Luciano sonríe mientras se apoya en el mostrador, sin mostrar ningún remordimiento. Escanea el área, con la mirada puesta en dos jóvenes enfermeras que están lidiando con el papeleo. 
 
    Oh, claro que no. Luciano no va a coquetear a esas enfermeras e infiltrarse en mi grupo de "trabajo". Se quedará dónde está, en el grupo de la "familia". 
 
    Algún día le diré la verdad a Gonzalo, pero no será hoy. No sucederá de esta manera, con Luciano haciendo una gran escena en mi lugar de trabajo, arriesgando tanto mi relación como mi carrera. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunto bruscamente. 
 
    "¿Qué, no puedo venir a saludar a mi hermanita?" Luciano parece distraído. A pesar de que me habla, su mirada se ha estado interponiendo entre mí y algo -o alguien- detrás de mí. 
 
    "Nunca has venido aquí sólo para verme." 
 
    "Bueno, tampoco has desaparecido en semanas hasta que mamá se preocupa tanto que me regaña para que venga a buscarte. ¿Qué pasa, finalmente encontraste un novio o algo así?" 
 
    Frunzo el ceño. "¿Mamá hizo eso?" 
 
    "Ya sabes cómo es ella", Luciano se encoge de hombros. 
 
    "¿Dónde está ahora?" Miro por encima de los hombros de Luciano al final del pasillo, esperando ver a una morena que secretamente tiene sesenta años, aunque parezca y represente cuarenta y cinco. 
 
    "No, no la traje conmigo". El tono de Luciano parece implicar que estoy loca por sugerir que llevaría a mamá al hospital sólo para verme. "Está en casa. Mis amigos también están allí; estábamos viendo un partido. Salí a tomar unas cervezas en el descanso y pasé por el hospital de camino a la licorería.” 
 
    "Oh. Vale. Como puedes ver, estoy bien y muy ocupada." 
 
    "Tanto mamá como yo te hemos estado llamando. Deberías revisar tu teléfono más a menudo. Ya sabes cómo se pone cuando se trata de llamadas sin respuesta", dice Luciano regañándome. 
 
    Mi corazón se enoja con sus palabras. Sí, ya lo sé. Lo sé porque yo también me pongo así, desde que Betty me ignoró y terminó haciendo lo que hizo. 
 
    "Lo sé", dije. "Culpa mía. Lo siento mucho. Por favor, dile a mamá que estoy bien." 
 
    "De acuerdo". 
 
    Luciano ya no me mira. Su mirada se centra en un punto en particular detrás de mí. 
 
    ¿Ha encontrado una chica que le guste? 
 
    Pero sus músculos están tensos. No parece que esté mirando casualmente a algunas chicas. 
 
    Me doy la vuelta y siento que se me escapa la sangre. 
 
    Es Gonzalo. Está en el pasillo, hablando con una enfermera. Por suerte, no está caminando hacia aquí ahora mismo. 
 
    Pero si me ve, vendrá aquí seguro. Como mínimo, me rozará el trasero con la mano mientras pasa. 
 
    Puse mi mano en el hombro de Luciano y lo giré para mirar hacia el otro lado. "Este hospital es como un laberinto. Te llevaré al vestíbulo para que no te pierdas". 
 
    Empiezo a caminar, esperando que Luciano me siga, pero no se mueve. Permanece en su lugar, entrecerrando los ojos ante Gonzalo. 
 
    "Luciano, vamos", dije. Tengo la boca seca. 
 
    Gonzalo está lo suficientemente lejos para que Luciano no lo reconozca de inmediato. Pero si sólo da unos pasos en la dirección equivocada, Luciano verá quién es realmente ese doctor alto. 
 
    "¿Quién es ese imbécil de ahí?" Chispas de ira iluminan los ojos de Luciano. 
 
    Las cosas no se ven bien. 
 
    "Ese es el Dr. Thomson", digo yo, diciendo un nombre al azar. 
 
    "Eso no es..." Luciano vuelve a entrecerrar los ojos a Gonzalo y lentamente se retuerce para mirarme. "Juro que se parece al amigo de Betty, Gonzalo. ¿Recuerdas a ese tipo?" 
 
    Por supuesto. "Ese tipo" tenía su pene enterrado dentro de mí anoche en la cocina, y esta mañana en el baño. 
 
    Pero Luciano no puede saber nada de él. Es la última persona que debería saber que Gonzalo ha vuelto a la ciudad. 
 
    Descanso una mano sobre mi cadera, esperando parecer relajada. Frunciendo el ceño, digo: "Recuerdo vagamente a alguien así, pero ha pasado mucho tiempo, Luciano. Probablemente no recuerdes cómo es en realidad, porque es el Dr. Matías Thomson". 
 
    "¿Estás segura?" Luciano le echa otro vistazo a Gonzalo. 
 
    Mierda. Esto es exactamente lo que me temía. 
 
    La adrenalina bombea a mi torrente sanguíneo, elevando mi ritmo cardíaco. Me pongo inquieta. 
 
    Necesito hacer algo. Ahora. 
 
    "Sí, por supuesto que estoy segura", le dije. "Veo al tipo todos los días. Venga, vámonos. Pareces un asqueroso, mirando a un tipo así." 
 
    "Emma, hablo en serio. Ese es el tipo. Estoy seguro." Luciano empieza a dar un paso hacia Gonzalo, con las manos apuntándole. 
 
    "Sé que estás seguro, pero eso no significa que tengas razón." Salto delante de Luciano, bloqueando su camino y su punto de vista. "Vamos, Luciano, por favor, no hagas una escena aquí. Yo trabajo aquí. No me avergüences en mi lugar de trabajo". 
 
    Luciano me estudia. "No voy a avergonzarte. Me acercaré a él y le preguntaré cómo se llama". 
 
    Me detengo y miro fijamente la situación. Conociendo a Luciano, probablemente sería grosero e incluso agresivo al respecto. Habiendo abandonado la universidad y permanecido desempleado durante años, Luciano no tiene idea de cómo comportarse en un entorno profesional. 
 
    "No", digo con firmeza. "No puedo permitir que arriesgues mi trabajo sólo porque creas que un médico es otra persona". 
 
    "¿En serio me estás diciendo que ese tipo no es Gonzalo?" pregunta Luciano incrédulo. 
 
    "Te lo dije. Su nombre es Matías Thomson", le digo, agradeciendo a mis estrellas de la suerte que Luciano no lo distinga con claridad. 
 
    "Hablaré con él". Luciano empieza a alejarse. 
 
    "Luciano, por favor", digo mientras le agarro la muñeca. "Sabes que tienes talento para empezar peleas. Los policías te han arrestado tantas veces que se quejan cuando reciben una llamada sobre una pelea en un bar y te ven allí". 
 
    "Eso es cierto", dice con algo más que una pizca de orgullo. "Pero voy a ser muy amable." 
 
    "Luciano, mírame", le digo, esperando que me escuche y deje de mirar a Gonzalo. 
 
    Mi hermano me presta atención. Parece impaciente. Como un caballo inquieto justo antes de una carrera. 
 
    "El mercado laboral es horrible", digo yo. "Si me despiden de este trabajo y adquiero una mala reputación, no podré encontrar otro. Lo sabes, ¿verdad?" 
 
    Las palabras dan vueltas por la cabeza de Luciano. Está escuchando, y sabe que estoy tocando un buen punto. 
 
    "Si estoy desempleado, ¿cómo voy a pagar mi préstamo estudiantil? ¿Vamos a vender la casa?" Pregunto, nivelando mi mirada hacia él. 
 
    A pesar de nuestros problemas de dinero, mamá y Luciano siempre se niegan a vender la casa. Dicen que quieren mantener vivos los recuerdos de Betty. 
 
    Lástima que nunca le prestaron mucha atención mientras estaba cerca. Si lo hubieran hecho, tal vez aún estaría aquí con nosotros. 
 
    "Sabes que papá no me va a ayudar a pagar mis deudas, ¿verdad?" Pregunto. "Hace mucho tiempo que no sabemos nada de él. Podría volar a Islandia mañana y jubilarse, y ningún abogado podría hacerle pagar la pensión alimenticia de mamá. Y entonces, ¿cómo vamos a pagar nuestras cuentas?" 
 
    "Tienes razón. No debería ser imprudente", dice Luciano. 
 
    El dinero habla. Cuando todo lo demás falla, Luciano y mamá siempre me escucharán si lo menciono. Intento reservar esta táctica para cuando me acorralen. 
 
    Ninguno de ellos tiene idea de cómo nos va financieramente. Desde que papá se fue, yo he sido la que mantener nuestras cuentas bancarias y paga las deudas. 
 
    Técnicamente, podría contarles cualquier mentira que quiera relacionada con el dinero. Pero ni siquiera tengo que hacer eso, porque realmente tenemos mucho menos dinero que antes. 
 
    Comparado con mucha gente, no estamos sufriendo. Pero no lo sabrías si, aunque escucharas las quejas de mamá y Luciano. 
 
    "Te mostraré la salida, ¿de acuerdo?" Le pregunto a Luciano en voz baja. No hago el papel de hermana preocupada porque me recuerda a Betty, pero en este momento debo hacerlo. 
 
    "De acuerdo". Luciano finalmente se da la vuelta y me deja guiarlo por los pasillos del hospital. 
 
    Tomamos el camino largo. En realidad, tengo demasiado trabajo para perder el tiempo en esto, pero Luciano necesita alejarse de Gonzalo lo más humanamente posible, y necesito asegurarme de que eso suceda. 
 
    Libero un suave suspiro de alivio cuando llegamos al vestíbulo. 
 
    Finalmente. Encuentro frustrado. Desastre evitado. 
 
    Lo hice bien. 
 
    Antes de que Luciano entre por la puerta, dice: "Me pregunto si se cambió el nombre. Tendré que buscarlo". 
 
    Mi corazón se hunde. 
 
    Tendré que decirle a Gonzalo la verdad. 
 
    Tendré que hacerlo antes de que Luciano llegue a él primero. 
 
    Gonzalo merece oírlo de mí. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    "Estamos aquí", dije. 
 
    El vasto océano frente a nosotros es jodidamente enorme y Emma se ve envuelta entre tanta belleza.  
 
    Pero no ha dicho nada desde que subimos al coche y me dijo que la llevara a donde yo quisiera. Antes de que pudiera sugerir un lugar aislado de gente, en donde pudiera follarla sin sentido al aire libre, pude ver su cara. 
 
    "Oh", dice Emma, con la misma expresión que ha estado usando todo el camino. 
 
    A pesar de que estamos a centímetros de distancia en mi auto, siento que está en un lugar donde no puedo llegar. Tiene una mirada vacía, y su voz apenas supera el susurro. 
 
    ¿Qué le ha pasado? 
 
    Primero, me rogó que me tomara el día libre. Ahora, cuando deberíamos estar disfrutando del día libre, está sudando como una mula a punto de pasar por la aduana. 
 
    "Pequeña, ¿estás preocupada por algo?" Tomo su mano mientras ambos nos dirigimos hacia el paseo marítimo. 
 
    "Hablaremos más tarde", dice Emma, mirando a lo lejos. 
 
    "Bien. Pero quiero que sepas que no importa lo que sea, estaré aquí para ti cuando termines de hablar." Acaricio el dorso de su delicada mano. 
 
    Hay una pizca de asentimiento, pero por lo demás no veo señales de que ella me haya escuchado. 
 
    "Emma, Pequeña, escúchame", le dije. "Nada puede hacerme cambiar de opinión sobre ti. Soy más feliz que nunca, y eso es todo lo que importa". 
 
    "Uh-huh", dice ella. Es como si se hubiera tapado los oídos mentalmente. Se vuelve hacia mí con una sonrisa falsa y me dice: "Vamos a comer algo". 
 
    Le digo que me espere en uno de los bancos mientras consigo unos perritos calientes en el mismo puesto donde siempre los he comprado. 
 
    ¿Hace cuánto tiempo salí junto a Emma a nuestra primera cita? Se siente como hace toda una vida, pero también se siente como si fuera solo hace un segundo. 
 
    Nuestra relación ha crecido y se ha fortalecido desde entonces. Era una extraña en ese momento, pero ahora es mi amante, mi novia, mi compañera de vida. 
 
    Pero a veces me pregunto... si se toda la verdad sobre ella. 
 
    ¿Tendrá un secreto que es lo suficientemente oscuro como para separarnos? ¿Qué podría ser? 
 
    ¿Y está a punto de decírmelo ahora? 
 
    Siento que la conozco lo suficientemente bien como para decir que confío en ella y la amo pase lo que pase. 
 
    Al mismo tiempo, mi mente racional me dice que esto me traerá más de un problema. 
 
    La paranoica teórica de la conspiración dentro de mí me dice que podría ser una agente plantada por la KGB para buscar información sobre mi trabajo y matarme tan pronto como consiga lo que busca. Pero me siento reconfortado ya que no conozco ni manejo información tan importante que merezca la pena matarme. 
 
    "¿Hablas ruso, Emma?" Se lo pregunto mientras le doy un perrito caliente. 
 
    "¿Eh?" Emma frunce el ceño. "No." 
 
    "Por supuesto que dirías eso." Quiero decirle que eso es exactamente lo que diría un agente de la KGB, pero sus ojos azules y tormentosos dicen que no es momento para bromas tontas. 
 
    Me siento a su lado en el banco de madera y observo como ella toma un pequeño bocado tras otro. Vuelve a mirar al inmenso océano. 
 
    ¿Qué clase de herida ha estado cargando en ese pequeño cuerpo? 
 
    Diagnóstico y curo lo que le pasa a la gente todos los días, pero no puedo ayudar a la mujer que amo. Me hace sentir impotente. 
 
    Odio este sentimiento. Me recuerda a un momento de la noche del incidente. Los policías abrieron la puerta de una patada y, tal como yo temía, Betty ya no respiraba. 
 
    Necesito llenar este silencio. Tengo que averiguar qué es lo que le molesta. Todo apesta cuando ella no está feliz; incluso este perrito caliente sabe a mierda. 
 
    "Sabes, puedes comerte todo el perrito caliente", digo lo primero que me viene a la mente. 
 
    "¿Eh?" Emma pregunta, tomando un descanso luego de masticar los pequeños bocados en su boca. 
 
    "Sólo te debo medio perrito caliente, ¿recuerdas?" 
 
    "Oh. Claro." Sus labios se extendieron en una pequeña sonrisa. Finalmente, su mirada se centra en mí y me mira fijamente. "Gracias." 
 
    "Es sólo un perrito caliente." Levanto la mano para acariciar su mejilla. "Si pudiera comprarte mil perritos calientes y obtener mil sonrisas a cambio, lo haría. Felizmente." 
 
    La sonrisa de Emma se ensancha, pero la tristeza nubla sus ojos. "Lo siento, Gonzalo." 
 
    "¿Por qué, Pequeña? Me has dado algunos de los mejores momentos de mi vida". 
 
    "Lo siento porque no soy quien crees que soy. Porque voy a decepcionarte. Debería haberte dejado solo en el balcón esa noche." 
 
    "Me alegro de que no lo hicieras." 
 
    "No dirías eso si supieras la verdad", dice Emma con una sonrisa irónica. 
 
    "Pruébame". 
 
    "No sé cómo decirte esto." Emma baja la mirada y juega distraídamente con el teléfono en sus manos. "Pero déjame empezar diciendo que nunca fue mi intención engañarte. Sólo quería saludarte, pero la conversación fue en una dirección equivocada y.… no pude irme". 
 
    "Vale. Voy a necesitar algo de contexto para entender de lo que estás hablando.... pero vale." 
 
    "Ya verás cuando te lo cuente todo." Emma me mira a los ojos y me dice: "Tengo miedo de que no me vuelvas a ver de la misma manera después de que te lo diga. Me aterroriza no volver a verte con esa mirada en la cara". 
 
    "Pequeña, seguiré aquí cuando termines de contarme lo que guardas ahí dentro. Todo entre nosotros seguirá igual. Te lo dije y te lo vuelvo a repetir." 
 
    Ella sigue mirándome fijamente como si estuviera grabando cada palabra y archivándola en su mente en caso de que no nos volvamos a ver. 
 
    Esto me está poniendo de los nervios de punta. 
 
    Esto significa que no confía en mí cuando le prometo mi lealtad. 
 
    "No tienes nada de qué preocuparte", digo yo, un poco más bruscamente de lo que pretendía. 
 
    "Lo sé. Sólo necesito tiempo para sacarlo todo. Por eso te pedí que te tomaras el día libre. Esto no es algo que pueda soltar en unos minutos. Necesito organizar mis pensamientos. He imaginado este momento durante años y ahora que finalmente está sucediendo, no puedo creer que sea real". 
 
    ¿Acaba de decir "años"? Pero ni siquiera nos conocemos desde hace medio año. 
 
    Emma hace una pausa para tomar un respiro y me da una mirada de disculpa. "Lo siento. No quiero que esto termine. Sé que nos derrumbaremos cuando te diga la verdad, pero tengo que decirlo de todos modos. No quiero que te enteres por otra persona. El menos-" 
 
    BEEP. 
 
    Un fuerte ruido sale del bolsillo de mis jeans e interrumpe a Emma. 
 
    Apresuradamente, saco mi teléfono y enciendo la pantalla. Le dije a un interno que sólo me llamara en caso de emergencia absoluta, pero espero que me esté llamando por error. Como de costumbre. 
 
    … 
 
    Mierda. 
 
    Emma y yo compartimos una mirada. Ninguno de nosotros quiere retrasar esta conversación, pero ambos sabemos que el deber llama. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    Con los nervios me estoy quedando sin uñas para morder. 
 
    No he dejado de moverme desde que Gonzalo me dejó en casa. 
 
    Lo bueno es que el apartamento está limpio y brillante. 
 
    Tal vez debería haber pasado mi tiempo durmiendo la siesta mientras esperaba que él volviera a casa - con mis 80 horas semanales de trabajo, necesito todo el descanso que pueda conseguir. Pero tenía esta bola de energía dentro de mí, rugiendo para salir. 
 
    Agotada después de hacer un montón de tareas domésticas, me tumbé plácidamente en nuestro nuevo sofá. Todavía emite ese olor a nuevo que se extiende por toda la sala de estar. Me levantaría y abriría las ventanas si no estuviera tan cansada. 
 
    Hay una cosa que no puedo olvidar. 
 
    Matías Thomson. 
 
    No puedo creer que inventara ese nombre falso para esconder a Gonzalo. 
 
    Soy una chica inteligente. Me gradué de la escuela de medicina. Se me podría haber ocurrido un nombre diferente. Como.... Diego, por ejemplo. Ese es un buen nombre, normal, común. Diego.... ¿Belano? 
 
    Vale, soy mala en esto. 
 
    Pero, aun así. 
 
    ¿Matías Thomson? 
 
    Trabajo en el hospital. Me encuentro con cientos de nombres a lo largo del día. Conozco los nombres de médicos, enfermeras y pacientes. ¿No podría haber elegido uno de esos? 
 
    Sé que zafe de esa situación, pero en algún momento todo se sabrá y será realmente terrible. 
 
    No puedo dejar de preocuparme. 
 
    ¿Cuánto tiempo más va a pasar hasta que Gonzalo vuelva a casa? 
 
    En cualquier momento, Luciano podría darse cuenta de que le di un nombre falso. Podría estar buscando en Google "Matías Thomson " ahora mismo. Podría estar conduciendo hacia el hospital... O podría estar ya allí, vagando por los pasillos, buscando a Gonzalo. 
 
    Levanto el teléfono y enciendo la pantalla. 
 
    Nada. 
 
    ¿Es una mala señal? Luciano me habría llamado si se hubiera enterado, ¿verdad? 
 
    Dios, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. 
 
    Llamo a mamá. 
 
    Ella contesta. "Hola." 
 
    "Hola, mamá". 
 
    "Hola, cariño. ¿Está todo bien?", pregunta con voz preocupada. 
 
    "Sí", miento. "Sólo llamo porque Luciano dijo que me estabas buscando." 
 
    No dice nada durante unos segundos, pero puedo oír su respiración a través del micrófono. "¿Dónde estás, cariño?" 
 
    "Estoy en casa de un amigo." Me maldigo tan pronto como las palabras salen de mi boca. ¿Por qué soy tan mala mentirosa? 
 
    "¿Un amigo varón?" 
 
    Maldita sea. Debería haber sabido que esa respuesta sólo llevaría a más preguntas. 
 
    "Uh... no," digo yo. "Es el apartamento de Pamela. Ya conoces a Pamela". 
 
    "Oh, sí. Es una niña encantadora", dice mamá. 
 
    Casi puedo oír la sonrisa en su voz. El estado de ánimo de mamá puede oscilar salvajemente de un extremo a otro. 
 
    Es genial cuando de repente es feliz, pero a veces también es al revés. 
 
    "Debí decírtelo antes, mamá, pero estoy buscando apartamentos en el centro. Estoy pensando en alquilar una pequeña habitación para mí. He estado durmiendo en casa de Pamela porque está cerca de los lugares que frecuento y las presentaciones son muy tempranas". 
 
    Tengo que resistir la tentación de darme palmaditas en la espalda por esta mentira. He estado pensando en cómo decirle a mamá que me voy, así que ya tengo un guion medianamente elaborado en mi cabeza de lo que quiero decir. 
 
    "Oh." Suena decepcionada. "¿Te vas a mudar?" 
 
    "Sí. Te extrañaré, por supuesto, pero todos mis colegas viven solos y creo que es hora de que yo también lo haga." 
 
    " Luciano dijo que tarde o temprano esto iba a suceder", dice mamá. 
 
    Mi corazón se acelera. "¿Qué dijo Luciano?" 
 
    Mamá tiene problemas para determinar lo que es importante por lo que también tiene problemas con sus prioridades de vida. A veces también aparece durante las conversaciones más mundanas. Pasaba media hora charlando sobre lo que había almorzado y sólo me decía al final que alguien del hospital llamó al teléfono de casa y me dejó un mensaje urgente. 
 
    "Dijo que habías encontrado un novio y que no ibas a volver a casa nunca más", dice mamá. 
 
    Vale, eso es malo. 
 
    Pero tal vez sólo lo dijo porque yo no había vuelto a casa desde hacía mucho tiempo y quería que mamá dejara de regañarlo para que me encontrara. 
 
    "¿Cuándo dijo eso?" 
 
    "Esta mañana. Dijo que vio a tu novio en el hospital". 
 
    Mierda. 
 
    "¿Qué más dijo?" 
 
    "Dijo que estabas tratando de esconder a tu novio de nosotros. Pero nos lo presentarás, ¿verdad, cariño?" Mamá pregunta. 
 
    "No tengo novio, mamá. Luciano te estaba mintiendo." 
 
    "También dijo que dirías eso." 
 
    Maldita sea. 
 
    "¿Qué más dijo?" Pregunto. 
 
    "Oh, no lo recuerdo, cariño. Le preguntaría, pero no está en casa". 
 
    Me quito el teléfono de la oreja por un segundo para comprobar la hora en la pantalla. Todavía no hemos colgado los relojes que compramos, así que hemos estado confiando en nuestros teléfonos para saber la hora. 
 
    Es casi el mediodía. Luciano suele seguir roncando en su cama. ¿Qué hace fuera tan temprano? 
 
    "¿Dónde está?" Pregunto a medida que la ansiedad crece en mi pecho. 
 
    "Dijo que iba a verte." El tono de mamá es casual, pero sus palabras me ponen los pelos de punta. "Oh, deberías llamarlo, cariño, y decirle que estás en casa de tu amiga. Creo que iba a ir al hospital". 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    "Me han dicho que te has sentido como en casa", dice papá desde detrás de su gran escritorio de madera. 
 
    Me paro en la puerta de su oficina, con la mano en el pomo marco de roble. "Papá, me encantaría charlar, pero se supone que debo estar aquí por una emergencia. El Dr. Grant me dijo que te preguntara adónde ir". 
 
    De todos modos, siempre estoy apurado porque a menudo es cuestión de vida o muerte. Pero hoy estoy ansioso por terminar mi trabajo y volver a casa porque Emma obviamente me necesita. La forma en que me miró mientras conducía... Casi me hizo dar la vuelta y volver a casa con ella. Pero la vida de alguien podría depender de mí. 
 
    "Aquí es exactamente donde se supone que debes estar. Entra", dice papá. "Cierra la puerta". 
 
    Frunzo el ceño. No es que no hablemos, pero papá nunca me ha sacado de mi trabajo por una simple charla. 
 
    "¿Qué pasa?" Pregunto mientras tomo asiento al otro lado del escritorio de él. 
 
    Papá ha pensado mucho en cómo quiere ser percibido por su equipo de profesionales médicos inteligentes, ambiciosos y trabajadores. Se ejercita para mantenerse en forma, se viste bien y siempre parece que tiene el control. 
 
    Pero parece mucho avejentado que cuando me fui. Es natural, por supuesto. La gente envejece, y yo me fui por mucho tiempo. Aun así, hay momentos en los que me sorprende verlo como un anciano. 
 
    "Me alegró saber que te conseguiste un apartamento, así que no dije nada sobre tu novia", dice. 
 
    Frunzo el ceño. "Pensé que no había ninguna regla en contra de salir con compañeros de trabajo en este hospital." 
 
    "Claro, eso no es un problema, siempre y cuando no estés saliendo con un paciente." 
 
    "De acuerdo". Me recuesto en mi silla. Tal vez no voy a recibir malas noticias después de todo. "¿Así que todo está bien?" 
 
    "No", dice. 
 
    Crucé mis brazos sobre mi pecho. "¿Qué pasa?" 
 
    "No suenes tan alarmado. Me he encargado de todo. Tengo la solución perfecta". 
 
    Que no me alarme tanto, dice, mientras se comportan de una manera extremadamente alarmante. 
 
    Recuerdo la última vez que dijo algo así. Terminé en un avión a Francia. 
 
    "Sólo dime qué pasa, papá". 
 
    "Empecemos desde el principio. No hay necesidad de apresurarse. Como dije, todo está arreglado." Papá se inclina hacia atrás, coloca los codos en los apoyabrazos de su gran sillón de cuero y me da una sonrisa de confianza. "Llevas aquí un mes. Debes haber recibido algún pago. Creo que puedes estar de acuerdo en que, a pesar de que hay mucha competencia y están haciendo cada vez más difícil ganarse la vida, el dinero es mucho mejor aquí". 
 
    "¿Comparado con Francia?" Le entrecerraba los ojos. "Por supuesto. No tuve que volar hasta aquí y trabajar aquí para saberlo". 
 
    "Sí, pero es diferente cuando lo experimentas tú mismo. Así que te quedas, ¿verdad?" 
 
    "Sí", respondo con impaciencia, aunque el dinero no es la razón por la que me quedo. 
 
    Papá mira fijamente las estanterías detrás de mí y suspira. "Recuerdo cuando tu amiga murió y su familia te culpó. Te envié a unirte a prestar servicio humanitario alrededor del mundo y pasar desapercibido por un tiempo, pero terminaste eligiendo quedarte en un país extranjero por ocho años". 
 
    "No estaba tan mal allá, papá. Hay personas viven allí toda su vida por gusto. ¿Puedes decirme qué está pasando?" 
 
    "Estoy llegando a eso." Sus arrugas parecen haberse vuelto más profundas. "No quiero que te vayas de nuevo. Soy un hombre viejo. Quiero a mi único hijo conmigo cuando muera". 
 
    "Te dije que me quedo. ¿Podemos parar el viaje de la culpa e ir al grano?" Levanto la voz con exasperación. No tengo tiempo para esto. Emma me está esperando. Ella me necesita. 
 
    La tristeza nubla sus ojos, los mismos ojos verdes que yo tengo. Él dice: "No quiero hacer esto, pero no tengo elección". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Aprieto mis manos t mis puños salen a la luz. 
 
    Dijo lo mismo hace ocho años. Esa línea significa que ha tomado una decisión que sabe que no tiene derecho a tomar. 
 
    "Esa chica. Tu novia. Ya no puedes verla", dice. 
 
    Casi me reí a carcajadas. ¿Qué es esto? ¿Acaso tengo trece años? Sabía que tendría que adaptarme a estar cerca de mis padres, pero nunca imaginé este nivel de intrusión en mi vida personal. 
 
    "Papá, acabas de decir que puedo salir con compañeros de trabajo. Puede que no te guste, pero no puedes decirme con quién salir. Si quieres que me quede, vas a tener que dejarme vivir mi propia vida". 
 
    "No se trata de que trabaje aquí. Ya sabes a lo que me refiero." Papá se arruga las cejas con desagrado. 
 
    "No puedo saber mágicamente las cosas que no me dices." 
 
    "Lo sé todo. No intentes ocultármelo", insiste, su voz se hace cada vez más fuerte. 
 
    Presiono mis labios. Sé que no puedo retractarme de lo que digo, así que me he entrenado para estar callado durante los conflictos para poder procesar las cosas en mi mente. 
 
    ¿Podría estar hablando de lo mismo que Emma quería decirme esta mañana? 
 
    Y el momento.... He estado viendo a Emma durante semanas, ¿y de repente tanto mi padre como ella tiene cosas que revelarme el mismo día? Parece demasiada coincidencia. 
 
    Papá debe haber descubierto algo sobre Emma, probablemente lo mismo que ella quiere decirme a mí. 
 
    A juzgar por lo extraño que ambos están actuando, es algo serio. Y lo peor es que ambos creen que Emma y yo no podemos estar juntos. 
 
    De alguna manera tengo el presentimiento de que tiene algo que ver con Betty. 
 
    Y que yo me vaya. 
 
    No puede ser. 
 
    Mi corazón salta en mi boca. 
 
    Pero en cierto modo, siempre he tenido esta sensación.... 
 
    Mirando fijamente a papá, le pregunto: "¿Estás diciendo que mi novia es la hermana de Betty?" 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¿Dijo el Dr. Smith porque quiere verme?" Agarro las correas de mi bolso con demasiada fuerza y le doy a Pamela una sonrisa tensa. 
 
    "No, pero estoy segura de que no es nada grave. No tienes de qué preocuparte. Has estado haciendo un buen trabajo." Pamela sonríe y mueve las cejas. "Tal vez quiera hablar de otro tipo de trabajo... Ya sabes, del tipo que has estado haciendo con su hijo." 
 
    Mierda. 
 
    El padre de Gonzalo es un hombre que da miedo. Siempre le he tenido miedo, incluso cuando era una niña. 
 
    También fue el quien envió a Gonzalo lejos después del suicidio de Betty. 
 
    Oh, Dios. ¿Cómo se supone que voy a enfrentarme a él? Debe odiarme a muerte. Probablemente piense que soy una caza fortunas que busca su dinero. No puedo culparlo, después de lo que ha hecho mi familia. 
 
    "¿Pasa algo malo, Emma?" pregunta Pamela con voz preocupada. "Estás pálida como una sábana." 
 
    "Sí, estoy bien. Sólo estoy nerviosa por reunirme con el doctor Smith", miento. 
 
    "Sé que conocer a los padres puede ser agotador. Pero estarás bien. Eres inteligente y bonita.". 
 
    Apuesto a que su padre no estaría de acuerdo, asumiendo que sabe quién soy, lo que probablemente sí sabe. 
 
    "Pamela, yo..." Mis palabras cuelgan en el aire mientras una batalla se lleva a cabo en mi pecho. 
 
    He estado guardando todo dentro durante demasiado tiempo. No puedo hablar con mi familia. No puedo hablar con Gonzalo. Estoy en mi punto de explotar. 
 
    Así que, aunque no pude decir nada delante de Gonzalo esta mañana y el Jefe de Medicina me está esperando, sé que esta es mi última oportunidad de conseguir un consejo. 
 
    Quiero... no, necesito contarle a alguien lo que está pasando. 
 
    "Pamela, ¿podemos hablar unos minutos?" Pregunto. Estamos en medio de un día de trabajo con muchos pacientes. 
 
    "Por supuesto", dice ella. 
 
    Miro a mi alrededor. Estamos paradas en un pasillo y hay gente a nuestro alrededor, pero parece que están preocupados de sus propios problemas. 
 
    Doy un pequeño paso más cerca de Pamela y bajo la voz. "Hay algo que he estado escondiendo de Gonzalo. Creo que el Dr. Smith conoce mi secreto". 
 
    "¿Qué pasa?" pregunta Pamela, su voz suaviza el tono para que coincida con la mía. 
 
    Comienzo mi historia. "Tenía una hermana. Murió hace ocho años..." 
 
    Los ojos de Pamela crecen con asombro y preocupación mientras le cuento todo sobre la amistad de Betty con Gonzalo y su suicidio. De alguna manera, me las arreglo para condensarlo en un minuto o dos. 
 
    "Mi familia, mi padre y mi hermano, culpan a Gonzalo por el suicidio de Betty. Creen que debería haberlo visto venir porque eran compañeros de academia y mejores amigos… y se veían todo el tiempo." 
 
    "Pero él no podía saber..." 
 
    "Sí." Digo, cortándole el paso a Pamela. "Si Gonzalo es culpable, entonces yo también lo soy. Porque vi a Betty probablemente tanto como él. En sus últimos días no salía mucho de su habitación". 
 
    "Tal vez lo culpan porque le dio el arma a tu hermana." 
 
    "Si, eso hacen", digo yo. "Pero también saben que Betty tenía todo el papeleo y podría haber salido a comprar una por su propia cuenta." 
 
    "Supongo que es difícil pensar racionalmente cuando estás de luto", dice Pamela. 
 
    "Sí. Pero ni siquiera lo intentaron. Fueron tras Gonzalo y por eso el Dr. Smith lo envió a fuera del país". 
 
    "Oh, wow. Eso es.... No lo sé. Me acabas de decir un montón de cosas chocantes, pero de alguna manera esta última información es la que realmente me afecta". 
 
    "Por favor, no dejes que esto se sepa", digo, dándome cuenta de que mi secreto podría propagarse como unas hormigas en el azúcar todo el hospital. Es demasiado chocante todo lo que ahora sabe, pero confío en Pamela, ella nunca ha sido una de esas chicas que se juntan para compartir los últimos chismes. 
 
    "Por supuesto que no. No se lo diré a nadie", dice. "Ahora, sé que enfrentar al Dr. Smith será difícil, y odio decirte esto, pero no tienes otra opción. Tienes que hacerlo. Sabes que lo haces. Si no, podrías perder tu trabajo. Eso no parece justo, pero el padre de tu novio también es tu jefe, así que no puedes simplemente no aparecer". 
 
    "Lo sé", digo en voz baja. Con una risa irónica, agrego: "Pero no sé si sigue siendo mi novio. Tal vez su padre ya se lo ha dicho". 
 
    "Ni siquiera sabes con seguridad si el Dr. Smith lo sabe", me recuerda Pamela. "Así que tal vez las cosas no sean tan malas como crees." 
 
    "Tienes razón. Pero tengo un mal presentimiento sobre esto" 
 
    "Escucha." Pamela pone sus manos sobre mis hombros y me mira a los ojos. "He escuchado tu historia y creo que no has hecho nada malo." 
 
    "Pero debería haberle dicho..." 
 
    "Deberías haberle dicho a Gonzalo quién eres desde el principio.", dice Pamela. "Pero no es... no sé. Te perdonaría si fuera él". 
 
    "Pero no lo eres", le digo. 
 
    "Definitivamente no lo soy." 
 
    "Tengo miedo de que piense que lo estoy engañando deliberadamente o que estoy trabajando con mi familia para sacarle más dinero a su padre." 
 
    "Vas a tener que hablar con él para saber lo que piensa. Es inútil que te estreses, adivinando cómo se sentirá él al respecto. Honestamente, creo que estará bien. Pero primero, necesitas ver al Dr. Smith". 
 
    "Sí." 
 
    "Sé que da miedo, pero es sólo una reunión, y luego se acabará. Serás capaz de dejar de torturarte." 
 
    "Sí." 
 
    Se acabó el tiempo de entretenerse. 
 
    "Gracias, Pamela." 
 
    "Cuando quieras". Ella me da una sonrisa alentadora. "Buena suerte." 
 
    Mientras navego por los transitados pasillos del hospital, esquivando camillas y familiares angustiados de pacientes enfermos, pienso en cómo enfrentarme al Dr. Smith. 
 
    No soy mi familia. Sé que probablemente no me creas, pero no voy tras tu dinero. 
 
    Amo a su hijo, Dr. Smith. 
 
    ¿Gonzalo era amigo de Betty? No tenía ni idea. 
 
    No puedo decidir qué estrategia usar, y ya estoy frente a la oficina del Dr. Smith. Respiro profundamente y me fortalezco mientras llamo a la puerta. 
 
    "Adelante", dice el Dr. Smith desde dentro de la oficina. 
 
    Con el corazón latiendo con fuerza, giro la perilla de la puerta y la abro. 
 
    Dentro, hay un hombre sentado frente al escritorio del Dr. Smith. Sólo puedo ver su grueso, desordenado y oscuro pelo castaño y sus anchos hombros. 
 
    Pero no hay forma de confundirlo. Es Gonzalo. 
 
    Lo que sólo puede significar una cosa. El Dr. Smith quiere hablar de nuestra relación. 
 
    Y probablemente sabe quién soy. Si no, me invitaría a una cena casera preparada por su esposa. Cuando eramos niños la Sra. Smith nos malcriaba a Betty y a mí con sus deliciosos pasteles. 
 
    "Por favor, siéntese, Srta. Collins." El Dr. Smith hace un gesto a la silla vacía al lado de la de Gonzalo. 
 
    Se me hiela la sangre. 
 
    Él sabe quién soy. 
 
    Sin decir una palabra, saco la silla y me siento. Eché mi mirada hacia abajo. No me atrevo a mirar a los ojos de nadie. Me han pillado como la mentirosa que soy. 
 
    "A juzgar por su silencio, ¿supongo que se arrepiente de sus acciones hasta ahora?" pregunta el Dr. Smith. 
 
    Intento regular mi respiración para que parezca más estable, a pesar de que cada célula de mi cuerpo me está gritando para que huya de este hombre espantoso. Yo digo: "Para nada". 
 
    No sé qué me pasa, pero no puedo dejar pasar esto sin una última pelea. No puedo seguir dejando que otras personas dicten lo que sucede en mi propia vida. 
 
    "Nos has causado muchos problemas. Tu hermano vino aquí esta mañana, acusándonos a mí y a mi hijo de cosas deplorables". La cara del Dr. Smith se contorsiona con disgusto. "Dijo que nos estábamos aprovechando de ti." 
 
    "Eso no es verdad", respondo con convicción. Mi hermano no puede decir cómo tengo que vivir mi vida. 
 
    "Sea como fuere, podría hacer parecer que tenemos motivos siniestros contra su familia. No es la primera vez que nos amenaza", dice, aludiendo a lo que sucedió hace ocho años. 
 
    "¿Qué dijo?" Pregunto. 
 
    "Dijo que iba a contactar a los medios de televisión y radios con la historia. Iba a terminar en revistas de mala de farándula. Algo así puede dañar la reputación de un médico, señorita y estoy seguro de que usted es lo suficientemente inteligente como para saberlo". 
 
    Eché un vistazo a Gonzalo, que está sentado silenciosamente a mi lado. Los pensamientos enojados se arremolinan como un vórtice violento en mi mente. 
 
    ¿No tiene nada que decir? ¿Su padre habla por él? ¿No va a luchar por mí? ¿Ha olvidado lo que dijo sobre quedarse a mi lado para siempre? 
 
    "Tu hermano quería que Gonzalo dejara el país de nuevo", continúa el Dr. Smith. 
 
    "No me importa lo que diga mi hermano. Si la historia sale a la luz, lo negaré todo. me aseguraré de que sepan que Gonzalo es inocente". 
 
    "Desafortunadamente, señorita, no puede decirle a la gente qué pensar. No soy un experto en medios de comunicación, pero este hospital ya ha tenido suficientes desastres con los medios de comunicación, y tengo la seguridad de que no permitiré uno nuevo. Si haces tu propia declaración, probablemente la conviertas en una historia aún más grande". El Dr. Smith me mira con condescendencia y levanta las cejas. "Tal vez eso es lo que quieres, ¿eh? ¿Quieres ser famosa?" 
 
    "No." Respondo de forma automática, ni siquiera se me ocurre una buena defensa contra esa ridícula acusación. 
 
    Echo otro vistazo rápido a Gonzalo. Sigue ahí sentado en silencio, mirando directamente a su padre. 
 
    Quizá me equivoque con él. Quizá no sea más que un debilucho que haría cualquier cosa por la aprobación de su padre. 
 
    "Tu hermano y yo llegamos a un acuerdo esta mañana", declara el Dr. Smith. 
 
    "Mi hermano no habla por mí." Me paro con decisión frente al asiento con todos mis músculos tensos y listos para la acción. 
 
    "Mi hijo se quedará aquí, en este hospital. No se ira a ninguna parte." El Dr. Smith ignora mi reclamo. "En cuanto a usted, Srta. Collins, he arreglado que consiga un puesto de interno en el Hospital Cruz del Monte." 
 
    "Pero eso es.... eso es en Chicago. Eso está en el otro lado del país", digo yo, un poco más alto de lo que pretendía. 
 
    "Es un hospital prestigioso, Srta. Collins. Cada año, hay mucha competencia por los puestos limitados de pasantía. Conseguí que el director de la academia accediera a contratarte". 
 
    "No voy a ir." 
 
    "Srta. Collins, creo que todos somos demasiado adultos para las rabietas. Este es el mejor trato que puedo darte. No me vas a convencer de que le dé más dinero a tu familia chantajeándome". 
 
    "¿Dinero?" La ira me hierve bajo la piel. 
 
    Maldita sea, Luciano. ¿Qué hiciste esta vez? 
 
    "Transferiré $100,000 a la cuenta bancaria de su hermano tan pronto como usted se presente en su primer día en el Hospital Cruz del Monte," dice el Dr. Smith con naturalidad. 
 
    ¿Qué? ¡No puedo creer que Luciano chantajeara al Dr. Smith! 
 
    "Oh, ¿no te contó lo del dinero?" pregunta el Dr. Smith en tono burlón. "Puedes preguntarle sobre ello. Pida su parte. Por lo que puedo decir, tú fuiste quien hizo la mayor parte del trabajo de todos modos." 
 
    "No sabía lo del dinero, y no lo quiero", digo, mientras las lágrimas se acumulan en mis ojos. "Esto nunca ha sido por el dinero, señor." 
 
    Me dirijo a Gonzalo y lo miro suplicantemente. Seguro que sabe que no estoy detrás del dinero de su familia y que siento algo por él, ¿verdad? Aunque no sea la chica de la cual se enamoró. 
 
    "Gonzalo..." Lo llamo a él. El nudo en mi garganta hace que mi voz salga chirriante. 
 
    Finalmente, mi amor se gira y mirar hacia atrás, en mi dirección. Sus ojos verdes son oscuros y tormentosos, pero no puedo decir si está enojado, decepcionado o algo más. 
 
    Puedo ver sus labios, los mismos que besé hace unas horas. Cuando habla, reconozco la misma voz que declaró su amor por mí, la misma voz que me dijo que se iba a quedar por aquí después de todo lo que tuviera que decir, sin importar el motivo. "Es lo mejor", dice. 
 
    Las lágrimas corren por mi cara. No puedo contenerlos más. Y ya no me importa lo que el Dr. Smith piense de mí. 
 
    Sin decir nada, rápidamente me levanto y dejo que las piernas de mi silla se arrastren por el suelo haciéndolo chillar. 
 
    Al salir de la oficina, desearía poder desaparecer en un agujero negro y dejar de existir. 
 
    Eso fue lo más vergonzoso que me ha pasado. 
 
    No sólo eso. La forma en que Gonzalo me miró... Eso va a perseguir mis sueños cada noche de mi vida. 
 
    Pero lo superaré. Porque resulta que no es más que un cobarde sin carácter. 
 
    Eso es peor que un mentiroso. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Betty 
 
    Lo sabes. 
 
    No debí haber hecho eso. 
 
    Eso está claro. 
 
    Mis problemas eran temporales, y debería haber sido capaz de solucionarlos, si hubiera estado en un estado mental saludable. 
 
    Reviso mi dormitorio. 
 
    Todo parece normal, como siempre... excepto mi cuerpo sin vida, tumbado a un par de metros de distancia. 
 
    Debería arrepentirme, ahora que me doy cuenta de que me equivoqué. Pero mientras busco dentro de mí, no hay nada. Sin tranquilidad, sin tristeza. Estoy completamente desprovista de emociones. 
 
    Me maravillo de mi propia compostura mientras Gonzalo y Emma golpean la puerta de mi habitación. Trato de responder cuando gritan mi nombre, pero no pueden oírme, no importa lo fuerte que yo les grite. 
 
    Pero eso está bien. Es lo mejor. 
 
    No es gran cosa, chicos. Ya estoy muerto y tirado en un charco de mi propia sangre. No pueden ayudarme de todos modos, aunque lo quisieran. 
 
    Me tomo un momento para apreciar lo sensatos que son, incluso frente a la crisis. Están llamando a la policía ahora. 
 
    Han pasado más de 24 horas desde la última vez que me vieron. Saben que estoy aquí porque la puerta está cerrada y pueden oír mi teléfono sonando, pero obviamente no he respondido a ninguna de sus súplicas de pánico. Normalmente, lo habría hecho. 
 
    Poco a poco, sus gritos se hacen más suaves y sus golpes también. Se quedan fuera de mi puerta, 
 
    Gonzalo diciéndole a Emma que todo está bien. Es un gran tipo, pero se equivoca en eso. 
 
    La policía finalmente me abrió la puerta a la fuerza. Se asustan cuando ven mi cadáver frío. Antes de que alguien pueda detenerla, Emma se desliza hacia adelante entre los adultos. Sus ojos se abren de par en par, y rápidamente se llenan de lágrimas. 
 
    "No", dice Emma, con la voz quebrada. "No, no, no, no, no.…" 
 
    Ella corre a mi lado -al lado de mi cuerpo, debo aclarar- pero la policía la retiene. 
 
    "Esta es una posible escena del crimen, señorita", dice uno de los dos hombres de uniforme cuando su compañero se presenta, presumiblemente para prestar primeros auxilios. Es demasiado tarde para eso, amigo. 
 
    "Pero ese es mi hermano", dice Emma entre sollozos. 
 
    "Soy médico", le dice Gonzalo al policía, que le hace un gesto con la cabeza, dándole permiso para acercarse. 
 
    Como médico interno, Gonzalo ha visto algo de sangre. Pero probablemente nunca haya visto tanta sangre saliendo de un conocido. 
 
    Da pasos nerviosos y apresurados hacia mi cuerpo y me toma el pulso. En cuestión de segundos, su cara se quiebra. Su nuez de Adán sube y baja mientras traga. Hace contacto visual con uno de los policías y sacude lentamente la cabeza. 
 
    Los sollozos de Emma se convierten en tristes lamentos e incluso Gonzalo está llorando. 
 
    Pero, aun así, no siento nada. 
 
    Es como si todos estuviéramos jugando al póquer y yo me hubiera retirado, así que ya no puedo jugar más. Sólo soy un forastero. Un observador. El resultado del juego no me concierne ahora. 
 
    Reconozco que no debería haber usado el arma de Gonzalo. Eso queda claro cuando mi familia empieza a culparlo por mi suicidio. No siento remordimientos, pero ahora entiendo que no era justo ni necesario arrastrarlo a esto. 
 
    Diablos, en todo caso mi familia debería agradecérselo a Gonzalo. Tenerlo en mi vida probablemente hizo de mi existencia algo un poco más soportable. 
 
    Había estado pensando en el suicidio durante mucho tiempo. Lo habría hecho eventualmente. Tener el arma de Gonzalo en mis manos lo hizo más fácil, pero podría haberme cortado las muñecas con un cuchillo de cocina. O saltar de un puente. O se ahogarme en algún vehículo con monóxido de carbono. 
 
    Pero, ¿qué puedo decir? 
 
    Me suicidé, así que no estaba pensando con claridad en ese momento. 
 
    ¿Lo habría hecho si hubiera sabido que las cosas iban a salir así? 
 
    No lo sé. No lo sé. No me toma mucho tiempo olvidar lo que se siente estar vivo, tener emociones, sentir, comunicarme. 
 
    Es difícil siquiera imaginarme cerrando los ojos y yendo a dormir ahora. Estoy despierto todo el tiempo. Lo veo y escucho todo. 
 
    Como un espectador de un programa de reality show transmitido por TV, veo cómo mi padre va tras el dinero del Dr. Smith, amenazando con destruir la reputación de su hijo (y la suya propia por poder) diciéndole a los medios de comunicación que había estado intimidando y abusando de mí. 
 
    Nada más lejos de la realidad. 
 
    Emma lo sabe, por supuesto. Siempre la cuerda de la familia, trata de hacerlos entrar en razón. Pero por supuesto no la escuchan. Sólo es una adolescente. 
 
    Además, el negocio de mi padre -que solía prosperar y nos había comprado esta casa grande y bonita- no ha ido bien últimamente. Es una gran oportunidad para él. 
 
    Además de eso, ha llegado a odiar a mi madre. Él quiere dejarla, pero el divorcio cuesta dinero, dinero que el Dr. Smith es capaz de entregar. 
 
    Así que el divorcio no es ninguna sorpresa. Es casi tan predecible como todos los miembros de la familia que viven del dinero del acuerdo del Dr. Smith con mi padre, excepto Emma. Papá se va a la mierda quién sabe dónde, gastando su dinero en alcohol y prostitutas. 
 
    Y así, como si estuviera viendo uno de los programas de reality show de mamá que adormecen la mente, observo cómo se desarrolla el drama. 
 
    Nunca hubiera esperado que mamá reaccionara de la forma en que lo hace. A diferencia de papá y Luciano, ella se culpa a sí misma por estar tanto tiempo fuera, y se ha desmoronado mentalmente. 
 
    Hasta tiene una maldita muñeca a la que llama "Betty". Tal vez no habría desarrollado mis problemas mentales, si me hubiera tratado y cuidado tanto como le importa esta muñeca. 
 
    La otra cosa que nunca esperé son Gonzalo y Emma. 
 
    Tiene sentido, por supuesto. Ella siempre ha estado enamorada de él, y él siempre la ha cuidado. 
 
    Pensé que no iba a pasar por lo joven que era Emma en comparación con Gonzalo. Pero no se me ocurrió que ella lo encontraría de nuevo. Creí que saldría de su enamoramiento y encontraría a otro tipo. 
 
    Son felices juntos. Hasta yo siento un ligero cosquilleo cuando los veo riendo juntos. No los había visto sonreír mucho desde mi suicidio. 
 
    Pensé que la tormenta finalmente se había calmado. Pero ahora mi acción de hace ocho años está dañando a la gente que amo, otra vez. 
 
    Estoy privando a mis dos personas favoritas de todo el mundo de lo que realmente quieren. Los estoy destrozando, convirtiendo su historia de amor en una pesadilla. 
 
    Aun así, estoy totalmente a favor de la relación entre Gonzalo y Emma. Cuando ella esté a salvo y feliz a su lado, tal vez pueda decir que he arreglado mi error. Quizá después de eso, pueda descansar en paz. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "¿Qué has hecho?" Camino a través de la sala de estar, donde mamá y Luciano están sentados frente al televisor, viendo una telenovela como si fuera otro día más. 
 
    "Oh, cariño, estás en casa", dice mamá alegremente, completamente ajena a mi angustia. Da palmaditas en el espacio vacío del sofá de al lado. "Ven aquí. Siéntese. Lástima que a Betty no le guste esta novela, si no, tendría a todos mis hijos juntos en la misma habitación". Se detiene y luego continúa hablando. "Oh, ya sé. Le preguntaré qué quiere ver". 
 
    "Betty ya no puede ver la tele, mamá". Normalmente, dejaría que mamá se quedara en su delirio, pero estoy exhausta. Estoy tan cansada de fingir, tan cansada de ser la única que intenta mejorar las cosas que ya siento que llegue a mi limite. 
 
    "Bueno, por supuesto que no puede, tonta." Mamá se levanta para salir de la habitación. "Betty está en su habitación y allí no hay televisión. Por eso debería arrastrarlo hasta aquí". 
 
    Me paro detrás del largo sofá en el que yace Luciano, esperando las respuestas que me merezco. 
 
    Literalmente he perdido el trabajo de mis sueños y el amor de mi vida por lo que él ha hecho. Me debe mi antigua vida, lo menos que puede darme ahora es una disculpa y una explicación. 
 
    "Luciano". 
 
    "Ya sabes," dice, finalmente reconociendo mi presencia, "Mamá normalmente no tiene mucha cordura en lo que habla. Pero técnicamente, si tiene una pala y algún camión que la lleve al cementerio, podría desenterrar a Betty y arrastrarla hasta aquí". Se ríe de su propia broma de mal gusto. 
 
    "Luciano", repito en un tono serio. La ira hierve como lava dentro de mí, amenazando con estallar en cualquier momento. 
 
    "¿Qué pasa?" Aparta la mirada de la pantalla y me mira fijamente. No hay remordimiento en sus ojos. 
 
    No parece que vaya a conseguir esa disculpa. 
 
    "¿Qué creías que estabas haciendo?" Pregunto. 
 
    "Sólo estaba resolviendo todos nuestros problemas." Luciano suena molesto. Obviamente, no está contento conmigo, estoy interrumpiendo su disfrute dramas en la pantalla de televisión. 
 
    "¿Mandándome al otro lado del país?" Pregunto con incredulidad. 
 
    "Te estás enfocando en otro punto, hermanita", dice burlonamente. "Necesitábamos dinero, y pude conseguirlo". 
 
    "No tienes vergüenza." Sacudo la cabeza. 
 
    "¿De qué hay que avergonzarse?" pregunta Luciano. "Conseguí lo que quería, y eso es todo lo que importa." 
 
    "¿Cómo pudiste chantajear al Dr. Smith otra vez? ¿No tuviste suficiente la primera vez?" Agarro la espuma en la parte de atrás del sofá, afirmándola fuertemente hasta que mis nudillos se ponen blancos. 
 
    "Corrección: la primera vez lo hizo papá. Yo no. Yo solo lo acompañaba." La respuesta de Luciano es indiferente. Es como si no tuviera ni una pizca de empatía. Y añade: "Es la primera vez que lo hago, aunque me he beneficiado de la formación que me ha dado papá". 
 
    Me quedo mirándolo mientras todo mi cuerpo está temblando de rabia. Quiero golpear, patear o lastimar a alguien. Pero eso sólo hará que Luciano sienta que ha ganado. 
 
    "Vamos, hermanita, no estés tan indignada", dice Luciano con condescendencia. "Estás siendo egoísta." 
 
    "¿Estoy siendo egoísta? ¿Estás bromeando?" Respondo gritando y me doy cuenta. Estoy perdiendo mi capacidad de autocontrol. 
 
    "Sabes que este dinero servirá para cubrir los gastos de mamá y algunos de los míos. Dijiste que no podías permitirte el lujo de que te despidieran porque tenías que pagar nuestras cuentas, ¿verdad?", pregunta. "De esta manera, ya no tenemos que preocuparnos por eso, y todavía puedes mantener tu trabajo, bueno, tal vez no ese mismo trabajo, pero sí uno que es igual de bueno. Esta es la solución perfecta. Deberías agradecérmelo". 
 
    "¿La solución perfecta?" Pregunto. "Idiota egoísta. ¿Qué hay del Dr. Smith? ¿Qué hay de Gonzalo? ¿Qué hay de mí? No te importa, porque a ti no te importa nadie más que tú". 
 
    "Te dije que conseguí ese dinero para mamá y para mí. Tú eres la egoísta aquí. Estabas a punto de mudarte y dejarnos. ¿Quién crees que iba a cuidar de mamá cuando te muradas?" Luciano hace una pausa. Una mueca de desprecio se le cruza por la cara. "Oh, espera, ya no te vas a mudar con él, ¿verdad? Qué pena, hermanita. Pero apuesto a que puedes encontrar fácilmente un nuevo novio en Chicago". 
 
    No puedo soportarlo más. 
 
    Agarro mi bolso, me lo arranco del hombro y se lo tiro al estómago a Luciano. No suelo decir la palabra "Maldito", pero sólo puedo pensar en una cosa apropiada para decir ahora mismo. "¡Vete a la mierda!" 
 
    "Whoaaa, hey." Luciano se estremece y parece sorprendido por un segundo, pero luego deja fácilmente mi bolso a un lado en el suelo, sobre la alfombra. 
 
    Parece amenazador cuando se levanta. Por unos momentos tensos, nos paramos uno frente al otro sólo con el sofá entre nosotros. 
 
    Con voz tranquila y burlona, dice: "Parece que alguien está molesta. ¿Qué clase de lenguaje es ese para un médico tan joven? Creo que alguien está molesta porque ya nadie tiene que depender de ella". 
 
    "¿Qué está pasando?" Mamá pregunta cuando corre a la sala de estar con su muñeca en los brazos y parece asustada. "¿Está todo bien?" 
 
    "Todo está bien, mamá", dice Luciano, fingiendo una sonrisa mientras mantiene su mirada malvada sobre mí. 
 
    "Los dos se ven un poco tensos." Mamá pone cuidadosamente la muñeca Betty en el sofá como si fuera un bebé de verdad, luego toma mi bolso del suelo y lo pone en el mismo sofá. "Vamos. Siéntense, niños." Mamá nos da palmaditas a Luciano y a mí en el hombro. "Vamos. Nada de peleas ahora." 
 
    Luciano y yo no hemos dejado de mirarnos el uno al otro. Se siente como un concurso de miradas tontas, pero necesito encontrar una manera para canalizar toda esta ira corriendo por mis venas. 
 
    "Aquí, Emma." De repente, mamá aparece a mi lado. Ni siquiera me di cuenta de que se había ido. Algo duro, frío y húmedo toca mi mano. Ella dice: "Toma un trago. Te sentirás mejor". 
 
    Es un vaso con agua fría. Lo recibo de la mano de mamá. Antes de pensar en lo que estoy haciendo, le tiro el agua en la cara a Luciano. 
 
    "Ahora estás muerta", dice Luciano amenazadoramente. El agua se desliza por su cara, se acumula en su barbilla y gotea en el sofá. 
 
    Mierda. 
 
    Me quedo congelada en el lugar por el miedo. 
 
    ¿En qué estaba pensando? No hay forma de que gane una pelea física con mi hermano. 
 
    Luciano me agarra del brazo, se sube a la parte de atrás del sofá, y luego salta a mi lado. A pesar de su pereza, no se salta sus entrenamientos, y es un hombre fuerte. 
 
    "Me haces daño", le digo. 
 
    "Bueno, tú me lastimaste primero", dice mientras me arrastra por las escaleras. "Tal vez la próxima vez lo pienses dos veces antes de hacerme algo así. Cuando vuelvas a casa de visita desde Chicago, será mejor que me muestres algo de respeto". 
 
    Luciano me arroja a mi cuarto y saca la llave de la cerradura en el interior de la puerta antes de cerrarla de golpe. Puedo oír el clic de la cerradura cuando Luciano gira la llave desde afuera. 
 
    Débilmente, también puedo oír a mamá gritando de pánico desde abajo. 
 
    "¿Ves lo que me hiciste hacer? ¿Ves lo que le estás haciendo a mamá ahora?" Luciano se burla desde fuera de la puerta. 
 
    Me quedo callada con mi cuerpo temblando de miedo. ¡No puedo creer que me haya maltratado así! Ahora que no necesita mi dinero, cree que puede tratarme como quiera. 
 
    "Alguien te recogerá mañana por la mañana para ir al aeropuerto", dice. "Deberías agradecerme por coordinar el transporte para que no tengas que tomar el autobús y no voy a aguantar que me faltes el respeto. No eres más que una mocosa malagradecida". 
 
      
 
   
  
 

 Emma 
 
    ¿Qué pasa que todo se mueve? ¿Hay un terremoto? El suelo está temblando. 
 
    Mis ojos se abren, sólo para mirar directamente a los escalones de la escalera que hay debajo de mí. 
 
    Me estoy cayendo. 
 
    Me estremezco, esperando el impacto que nunca llega. 
 
    No me estoy cayendo. 
 
    Trato de procesar lo que me rodea. 
 
    Estoy en casa, bajando las escaleras, no, alguien me está cargando por las escaleras. 
 
    "¡Hey!" Digo tan fuerte como puedo, con una voz de sueño. 
 
    "Hola, hermanita", dice Luciano, "es hora de tu viaje". 
 
    "¡Luciano! ¡Bájame!" Yo grito. Mi trasero está en el aire, y mi cuerpo está doblado en dos, donde Luciano me lleva sobre su hombro. 
 
    ¿Adónde me lleva? 
 
    "De ninguna manera. No voy a correr ningún riesgo hoy. Te voy a meter en el coche del Dr. Smith, y entonces mi trabajo está hecho". Me sujeta las piernas un poco más fuertes cuando empiezo a luchar. 
 
    Muevo los brazos y pateo, pero Luciano ni siquiera se detiene a respirar. Por una vez en su vida, está mostrando determinación, algo de lo que siempre he deseado que tuviera más. 
 
    "Te echaré de menos, cariño", dice mamá, tomando mi mano en la suya mientras nos movemos torpemente por el patio como un grupo. 
 
    "Mamá, no quiero ir. Dile a Luciano que pare esto, mamá, por favor", le ruego, ya en mi último recurso, aunque todavía está oscuro afuera, no es una buena señal para el resto del día. 
 
    "Luciano..." Mamá deja que su sentencia cuelgue en el aire, insegura de qué hacer. 
 
    "Mamá, te dije que es por el bien de Emma, ¿de acuerdo?" Luciano habla como si se dirigiera a un niño pequeño. "¿Recuerdas el campamento de verano? Ella tampoco quería irse, y al final no quería devolverse. Esto es exactamente igual. Le encantara." 
 
    "¡No lo es, psicópata!" Le grito a Luciano. "Ahora soy una mujer adulta. No puedes obligarme a hacer algo que no quiero". 
 
    "Deberías irte ahora. Vas a despertar a los vecinos," dice Luciano mientras me deposita en el 
 
    asiento trasero de un sedán negro. 
 
    "Te enviaremos tus cosas por correo cuando te instales en tu nueva casa, cariño." Mamá tira mi bolso al auto y cae a mi lado en el asiento de cuero al interior del auto. 
 
    Es la bolsa que dejé en la sala de estar anoche. Habría sido útil anoche, cuando estaba encerrada en mi habitación sin medios para contactar con el mundo exterior o incluso para entretenerme. 
 
    Luciano cierra la puerta del auto con una sonrisa burlona. Mamá se despide con lágrimas cayendo por sus mejillas mientras el auto se aleja. 
 
    "¡Oye!" Llamo al conductor. "Detén el auto". 
 
    No dice nada y luego todas las puertas se cierran simultáneamente. Me va a llevar, quiera o no. 
 
    "¡Esto es un secuestro!" Grito. "¡Me estás tomando en contra de mi voluntad! ¡Puedo denunciarte a la policía!" Saco mi teléfono de la bolsa y lo sostengo. "Tengo un teléfono. Puedo llamar al 911." 
 
    "No quieres hacer eso", dice el conductor con voz grave y apagada. 
 
    "¿Sí?" Pregunto. "Bueno, tal vez estoy harta de que la gente me diga qué hacer". 
 
    Para ser honesta, no tengo ni idea de lo que haría, aunque me dejara ir. 
 
    El Dr. Smith probablemente ha enviado un memorándum a otros hospitales de la ciudad y les ha pedido que me incluyan en una lista negra. Si me importa mi carrera, mi única opción es ir a donde él quiere que vaya. 
 
    He perdido el amor de mi vida y todo parece gris. Pero sé que puedo salir de este agujero y recuperarme en algún momento. Sólo necesito llenar mi vida con algo más que me importe.... como mi trabajo. 
 
    Dadas estas consideraciones, probablemente no sea una buena idea rechazar el trato, estaría perdiendo a Gonzalo y mi carrera. 
 
    Tampoco es una buena idea tirar de la manija de la puerta y jugar con la cerradura, como lo estoy haciendo ahora. 
 
    "Cuidado", dice el conductor. "No quiero que te caigas del auto y te hagas una cicatriz en la cara." 
 
    "¿Qué carajo te hace pensar que puedes hablarme así?" Pregunto con toda la furia y la indignación que he acumulado desde ayer. 
 
    "No maldigas", dice. 
 
    "Eres un maldito." 
 
    Crucé mis brazos sobre mi pecho y me recliné en mi asiento. Puede que no consiga nada con este pequeño acto de rebelión, pero no puedo dejar que se salgan con la suya, aunque lo más inteligente sea dejar ir y seguir adelante. 
 
    El conductor emite un suave resoplido, que se convierte en una risa. Una risa familiar. 
 
    Mi corazón se detiene. 
 
    Me inclino hacia adelante sobre la consola central entre los dos asientos delanteros y miro bien al conductor. 
 
    Me quedo sin aliento en la garganta y levanto las manos para cubrirme la boca. "¿"Gonzalo"? 
 
    "No maldigas", repite mientras su risa se apaga. "Eso fue tan poco natural como la vez que fingiste ser fumadora." 
 
    "¿Por qué estás aquí?" 
 
    No puedo quitarle los ojos de encima. Ese pelo castaño oscuro y esos ojos del color de los bosques, agudos y seguros. 
 
    No pensé que lo volvería a ver. 
 
    "Para llevarte al aeropuerto", dice con calma. 
 
    Sus palabras me golpean en el estómago, me dejan sin aliento. 
 
    Cuando lo vi, para ser honesta, una parte de mí esperaba que se arrepintiera de lo que había pasado ayer y quería arreglar las cosas. 
 
    Pero, por supuesto, eso no es lo que está pasando. 
 
    Está enfadado conmigo por mi engaño, y no le culpo. Jugué con su corazón, fingiendo ser una extraña, y luego mi familia chantajeó a su padre otra vez. 
 
    Probablemente piensa que yo estaba confabulada con mi hermano, que le estaba tendiendo una trampa todo el tiempo. 
 
    Debe de odiarme. Y probablemente ya no confía en mí. 
 
    No tiene que llevarme personalmente al aeropuerto. Pero aparentemente quiere asegurarse de que me vaya y no puede dejar pasar la oportunidad de burlarse de mí. 
 
    Aunque fui yo quien empezó todo esto con Gonzalo, no puedo evitar sentirme amargada por todos los demás que se benefician de este acuerdo. 
 
    Soy la única perdedora aquí. 
 
    El Dr. Smith mantendrá a su hijo en el hospital, que es lo que siempre ha querido, estoy bastante segura de que hubiera estado feliz de desembolsar 100.000 dólares para que eso ocurriera de todos modos. 
 
    Luciano y mamá obviamente consiguen el dinero. 
 
    Y Gonzalo deja a la novia mentirosa y la envía al otro lado del país. 
 
    ¿Yo? Me desarraigaron de mi casa y me enviaron a una ciudad en la que nunca he estado. 
 
    "Hoy estás callada, Pequeña", dice. No tiene que burlarse de mí llamándome así. 
 
    Dijo que se quedaría a mi lado pase lo que pase, y era mentira. 
 
    "Lo siento", le dije. 
 
    Sólo quiero que esta tortura termine. Tal vez si me disculpo, al menos me tratará bien. Tal vez podamos separarnos como amigos. 
 
    "¿Por estar callada?", pregunta. 
 
    ¿Realmente necesita que lo deletree? 
 
    Me arrepiento de no haberme disculpado en la oficina del Dr. Smith y haberme escapado, así como así. 
 
    Sí, sé que es un poco tarde. Pero él sabe muy bien de lo que estoy hablando. 
 
    Me imagino que no es el momento de empezar una pelea. Tal vez me merezco este infierno. 
 
    "Por mentirte", le digo. "Lo siento mucho. Debería habértelo dicho desde el principio". "Sí, deberías haberlo hecho", dice Gonzalo. 
 
    "No tengo excusa", lo admito. "Pero debes saber que no lo planeé ni nada. Quería saludarte como Emma, pero luego empezaste a mirarme y a hablarme de esa forma... y no me atreví a hacerlo". 
 
    "¿Sabes qué más deberías haber hecho?" pregunta Gonzalo, con su voz espeluznantemente serena. ¿Cómo puede estar tan tranquilo cuando mi mundo está a punto de terminar? ¿No le importa que probablemente nunca nos volvamos a ver? 
 
    "No. Por favor, dímelo", digo yo, cediendo a la desesperación. 
 
    Supongo que me sentaré aquí y dejaré que me diga qué he hecho mal y cuánto me odia. 
 
    "Deberías haber contestado mis llamadas anoche. Al menos una de ellas", dice Gonzalo. 
 
    Mi mandíbula se cae. "¿Qué?" 
 
    Esa no es la respuesta que esperaba. 
 
    "¿Me llamaste anoche?" Enciendo mi teléfono. 
 
    23 llamadas perdidas -pulso en la pantalla- y todas eran de Gonzalo. 
 
    "Podríamos haber evitado esto si hubieras respondido a mi llamada anoche", dice Gonzalo enigmáticamente. "¿"Evitar esto"? ¿Qué es 'esto'?" 
 
    "Todo esto del secuestro", dice. 
 
    "¿Porque crees que no habría luchado tanto después de que me hablaras?" Le pregunto, ofendiéndome ante la sugerencia de que él pueda dictar lo que hago. 
 
    Quiero decir, sí, me gusta seguir sus órdenes en el dormitorio. ¿Pero fuera de ella? Las cosas son un poco diferentes. 
 
    "No, porque podría haberte recogido anoche", dice Gonzalo. 
 
    ¿Qué? 
 
    "¿Cómo es que un simple cambio en la hora de recogida va a hacer que las cosas sean dramáticamente diferentes?" Pregunto. 
 
    "Bueno, sí", dice con un engreído levantamiento de ceja. "Habrías tenido tiempo de hacer las maletas, y no habrías necesitado que te llevara tu hermano a la fuerza. Eso no se veía muy cómodo". 
 
    "¿Qué te hace pensar que me iré voluntariamente?" Lo desafío. 
 
    "Porque te conozco. Porque eres mía". 
 
    Sus palabras envían un cruel escalofrío por mi espina dorsal. ¿Realmente necesita recordarme lo que solíamos tener y que nunca podremos recuperar? 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto?" Pregunto. "¿Por qué tienes que fingir que todo está bien? ¿Por qué tienes que llamarme 'Pequeña' y decirme cosas así?" 
 
    "¿Quieres otro nombre de mascota?" pregunta Gonzalo. "Podemos elegir uno diferente. ¿Cuál te gustaría? ¿Te parece caramelo? Serviría para resumir "caramelo de mi corazón". Siempre me ha gustado". 
 
    "¿Qué?" De nuevo, la respuesta de Gonzalo me hace perder el equilibrio. Estaba lista para sentirme indignada, pero sus serpenteantes reflexiones sobre los sobrenombres confunden. 
 
    El coche se detiene. Sin darme cuenta, hemos llegado al aeropuerto y Gonzalo ha aparcado el coche. 
 
    Apaga el motor y gira para mirarme desde el hueco entre los dos asientos delanteros. Me dio un pedazo de papel. 
 
    "Ese es tu boleto", dice. "Sigo pensando que es extraño que los boletos de avión ahora sean sólo papeles impresos, pero hay que estar a la altura de los tiempos." 
 
    Suena casi alegre. ¿Está tan contento de verme marchar? 
 
    Poco a poco, tomo el papel que me ofrece. 
 
    Emma Collins. 
 
    Destino: Aeropuerto Internacional de Madrid, España 
 
    Frunzo el ceño y me encuentro con la mirada de Gonzalo. Me está estudiando, observándome para ver si hay alguna reacción. 
 
    "Pensé que me iba a Chicago." Mi voz sale pequeña e incierta. 
 
    ¿El Dr. Smith me está jodiendo? ¿Mintió sobre el puesto de interno en Chicago? 
 
    ¿Qué demonios está pasando? 
 
    


 
   
  
 

 Gonzalo 
 
    "¿Por qué Madrid?" pregunta Emma mientras sale corriendo del coche. 
 
    "Bueno, ellos hablan inglés y español, para empezar" respondo sin ralentizar mi ritmo. "Hace calor. Tiene bonitas playas - la gente a menudo se sorprende por ello. Creen que todo el continente europeo es un tempano de hielo." 
 
    Arrastro mi maleta a través de las puertas automáticas y la llevo al aeropuerto el cual se siente fresco y con aire acondicionado. 
 
    Se escabulle para alcanzarme. Sé que esa no es la respuesta que está buscando, pero no puedo decirle todo de inmediato. ¿Qué tan divertido sería eso? 
 
    Además, después de ocultarme la verdad durante casi un mes, puede soportar un poco de suspenso. Admitiré que saber que se aferra a cada una de mis palabras me da prisa. 
 
    "Vamos, Emma, ya casi llegamos tarde." 
 
    Sé quién es ahora, pero no me atrevo a llamarla por su nombre. Se siente extraño, como si ya no le gustara. 
 
    Sea quien sea, lo único que importa es que ya no puedo vivir sin ella. Me he enamorado de esta mujer que esta frente de mí ahora mismo. 
 
    No me importa cómo se llame, o qué ha ocurrido en su pasado. Ya lo había decidido cuando me dijo que tenía un secreto. Podría haber sido una asesina en serie y yo la hubiera amado de todos modos. 
 
    Emma deja de tratar de seguir mi ritmo y toma mi mano en su lugar, tirando de mí hasta detenerme. "¿Qué quieres decir con que casi llegamos tarde? ¿Qué hay en esa maleta? ¿Por qué no voy a Chicago?" 
 
    Lleva los mismos jeans y camiseta que se pone todas las mañanas antes de ir a trabajar. 
 
    Recuerdo que la obligué a quitárselas todas las noches en cuanto entró por la puerta. De hecho, mientras vislumbro el contorno de su sostén debajo de su camisa blanca, estoy tentado de encontrar un lugar en este aeropuerto donde podamos follar. 
 
    Pero sólo ahora me doy cuenta de lo agotada que esta. 
 
    Sabiendo que su mamá me dijo que aún estaba dormida cuando me detuve frente a su casa, supongo que ni siquiera tuvo la oportunidad de cambiarse anoche. 
 
    Tal vez este no es un buen momento para estar jugando. 
 
    "Esta maleta..." La acerco y la pongo en el suelo por sí sola..."Contiene mis cosas. Dije que llegamos tarde porque tú y yo necesitamos pasar los controles de seguridad y normalmente tienen largas colas". 
 
    Emma me mira confusa. "¿Vienes conmigo… sólo para asegurarme de que me voy de la ciudad?" 
 
    "No, Pequeña, nos vamos a España." Le doy una sonrisa suave y le acaricio el pelo. Quiero que sepa que todo está bien ahora. Me he encargado de todo por los dos. 
 
    "¿No voy a ir a Chicago? ¿Qué pasa con el trabajo? pregunta, forzando a sus ojos rojos e hinchados a permanecer alerta a pesar de su cansancio y angustia. 
 
    Sí, definitivamente no es el momento adecuado para jugar a las adivinanzas. Debería haberme dado cuenta antes. 
 
    Pero también me llevó demasiado tiempo saber que la hermanita de mi mejor amiga sentía algo por mí, así que tal vez sólo soy un idiota insensible y olvidadizo. 
 
    "Yo también tengo ese boleto, Pequeña", le dije. "Puedes ir a Chicago si quieres. Pero pensé que tal vez preferirías venir conmigo". Saco otro trozo de papel con mi itinerario de vuelo y lo sostengo para que lo lea. "Porque voy a tomar el mismo vuelo a España." 
 
    "¿Cambió el Dr. Smith de opinión sobre mi asignación en Chicago? ¿El director de ese hospital ya no me quería?" A pesar de mis intentos de ayudarla a entender lo que está pasando, parece que se está volviendo más molesta. Sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    Mierda. 
 
    ¿Tomé la decisión equivocada? 
 
    Después de todo, nunca hemos hablado de mudarnos a España juntos. 
 
    Pensé que la conocía lo suficiente como para decirle que con gusto vendría conmigo, pero tal vez sólo estaba siendo presuntuoso. 
 
    "Oye, Pequeña," le digo con voz tranquilizadora, "por favor, no llores. Todo está bien. Todo está bien. El hospital de Chicago quiere que te quedes, sería una estupidez no hacerlo. Lo estás haciendo muy bien. Mi padre ya lo ha arreglado." Dirijo mi mirada a sus ojos y enjugo la lágrima solitaria que cae por su suave y tierna mejilla. "Pero quiero que vengas conmigo a España. Pensé que te alegraría oír eso." 
 
    En lugar de calmarse, llora aún más. Las pequeñas gotas que se deslizan por su rostro se convierten en continuos chorros de lágrimas saladas. Sus delicados hombros tiemblan como sollozos en su cuerpo. 
 
    "Lo siento mucho". Sé que he hecho algo malo, pero no tengo idea de lo que es. 
 
    La gente se gira para mirarnos mientras pasan y me miran mal. 
 
    Que se jodan. No saben lo que está pasando. 
 
    Haría cualquier cosa para arreglar las cosas con Emma. Daría cualquier cosa si eso significa que dejará de llorar. Duele demasiado verla así. 
 
    Me costó todo lo que tenía para mantenerme en el camino ayer cuando ella empezó a llorar en la oficina de mi papá. Y cuando ella gritó mi nombre, casi me desmorono. 
 
    Tuve que soportar el dolor porque no quería arruinar el plan. Pero nada de eso importa si Emma 
 
    no quiere venir conmigo. 
 
    "Pequeña, por favor, no llores", repito. "No tienes que venir conmigo a España si no quieres. Me encantaría vivir contigo allí y empezar una nueva vida juntos. Pero es tu decisión. Puedes ir a Chicago si quieres. Eso sería un buen paso para tu carrera". 
 
    Su mirada se eleva para encontrarse con la mía. El disgusto brilla en sus ojos inundados. Ella pregunta: "¿Por qué no me lo dijiste antes?" 
 
    "Parecías estar bien esta mañana en el coche, y quería que fuera una sorpresa feliz." Levanto la mano para acariciar sus húmedas mejillas y, a pesar de su aparente ira, me deja hacerlo. 
 
    "No necesito una sorpresa. Necesito una explicación", exige. 
 
    "Lo siento mucho, Pequeña. Creí que te alegraría el ambiente. Odio verte llorar". 
 
    "¿Así que crees que esconder mi destino iba a animarme?" Emma me mira con los ojos entrecerrados. 
 
    "Uh... ¿sí?" 
 
    "Eres un idiota", dice con un suspiro exasperado. 
 
    "Lo soy. Lo siento", le dije. "¿Quieres tu boleto a Chicago?" 
 
    Saber que puede que no suba al avión conmigo es como una patada en el estómago, pero si eso la va a hacer feliz.... 
 
    "Dios", dice mientras deja escapar otro suspiro, "realmente eres un idiota, ¿verdad? No puedo creer que no me haya dado cuenta antes, y prácticamente te conozco de toda la vida". 
 
    Ahora me toca a mí mirarla confundido. 
 
    "¿En serio? ¿Todavía no lo entiendes?", frunce el ceño. "¡Por supuesto que iré contigo!" 
 
    Mientras el alivio me bañaba, la empujé hacia mis brazos y la sostuve con fuerza. 
 
    "¿Realmente pensaste que iba a decir que no? He querido estar contigo toda mi vida", dice, con la voz amortiguada por tener la cara apretada contra mi pecho. 
 
    "Tal vez cambiaste de opinión porque soy un idiota." Mis labios se elevan con una amplia sonrisa. 
 
    Me siento ligero, como si pudiera renunciar al vuelo y flotar hasta España con el puro poder de la euforia. 
 
    "Bueno, lo eres", dice ella, "pero eres mi idiota". 
 
    "Quiero que sepas que me han llamado "doctor del año" en varias ocasiones", le recuerdo. 
 
    Se ríe suavemente y me abraza. Mientras los pasajeros pasan de prisa, nos quedamos quietos en medio del aeropuerto, entrelazados en nuestra propia burbuja privada. 
 
    Para todos los demás, sólo somos otra pareja del montón. Y así es como quiero que sea. Quiero que la gente se ocupe de sus propios asuntos y nos deje en paz. Lástima que no podamos tener eso si nos quedamos aquí. 
 
    "Todavía tengo algunas preguntas", dice Emma. 
 
    "Sé que sí, y te diré todo lo que quieras saber. Te prometo que no volveré a ocultarte nada nunca más". Le acaricio el pelo. 
 
    "Yo también. Siento haberte mentido". 
 
    "Si no hubieras mentido al principio, me habría mantenido alejado de ti." Me estremezco al pensar en el increíble amor que me habría perdido si ella hubiera sido honesta desde el principio. 
 
    "Lo sé", dice en voz baja. 
 
    "¿Quieres encontrar un lugar para sentarte y hablar? Estoy seguro de que hay un montón de cafés aquí." 
 
    "Dijiste que llegábamos tarde." 
 
    "Siempre podemos tomar el próximo vuelo", le digo. 
 
    "¿No va a ser caro?" Emma inclina la cabeza para mirarme a los ojos. Sus grandes ojos azules, que ya no nadan en lágrimas, sorprenden por su claridad. 
 
    "Sí", lo admito. "Pero si necesitas tiempo para pensar si quieres venir conmigo..." 
 
    Ella sacude la cabeza. "No. Iré a cualquier parte para estar contigo." 
 
    Sus palabras de amor llenan mi pecho hasta el borde. Esa es la clase de declaración que me viene a la mente y me hace sonreír al azar de vez en cuando. 
 
    "Sé que lo harás, pero me tienes un poco preocupado ahora mismo." Beso la parte superior de su cabeza e inhalo su dulce aroma. He echado de menos esto. 
 
    "Eso fue culpa tuya". 
 
    Me río. "Sí, lo fue." Suelto su cuerpo y tomo su mano con la mía. Sonrío mientras la miro a los ojos. "Vámonos. No puedo esperar a que empiece nuestra nueva vida". 
 
    Los ojos de Emma comienzan a humectarse de nuevo, pero su sonrisa me dice que son lágrimas de felicidad. Antes de que las lágrimas se derramen en sus mejillas, Emma me mira a los ojos. 
 
    "Vamos", dice ella. 
 
    Tiro de mi equipaje por el suelo de baldosas del aeropuerto y le pongo el brazo alrededor de los hombros. 
 
    A medida que el sol naciente se asoma sobre los edificios de afuera y vierte su luz en el aeropuerto, me doy cuenta de que tengo todo lo que necesito en el mundo. No importa a dónde vaya ahora ni lo que haga, siempre y cuando tenga a Emma conmigo. 
 
    Diablos, si ella hubiera querido ir a Chicago, la habría seguido hasta allí, incluso si mi padre hubiera hecho todo lo posible para asegurarse de que yo no consiguiera un trabajo en ese lugar. 
 
    "Oye, ¿qué hay del auto?" Emma pregunta mientras nos unimos a la fila de pasajeros soñolientos junto a los mostradores de facturación. 
 
    Me encogí de hombros. "Es uno de los de mi padre. Probablemente lo remolcarán en algún momento y le enviarán un aviso". 
 
    Un ceño fruncido de preocupación desciende sobre su hermoso rostro. "¿Estás seguro de que está bien? ¿Eso no sólo lo va a enfurecer más?" 
 
    "Deja que yo me preocupe por él". La acerco y le aprieto el brazo. "Sólo preocúpate de poner una sonrisa en esa linda cara." 
 
    Los labios de Emma se acurrucan. Puede que no haya podido aligerar el estado de ánimo antes, pero tampoco estoy completamente desesperado por ello. 
 
    Le hago una sonrisa. "Ahora somos españoles, Olé". 
 
    Emma gime, pero luego se rinde con un suspiro y se ríe de mi estúpido juego de palabras. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
    "Cuéntamelo todo", digo mientras envuelvo mis manos alrededor del cálido vaso de papel lleno de café. Después de unos sorbos de café con leche, estoy alerta y lista para esto. "¿Qué pasó en la reunión en la oficina del Dr. Smith y esta mañana, cuando me recogiste?" 
 
    Estamos sentados en un pequeño café en el área de salidas sólo para pasajeros. Los viajeros y sus bolsas de equipaje con ruedas llenan los espacios entre las mesas. Está tan apretado aquí que mis rodillas y las piernas de Gonzalo se chocan bajo la pequeña mesa, lo cual no me importa. 
 
    Mi hombre, creo que puedo llamarlo oficialmente así ahora, se ve bien esta mañana. Incluso se está soltando los botones de la camisa que se puso esta mañana cuando me paso a buscar en auto. Tuvo suerte de que mi madre fuera la que salió a hablar con él mientras Luciano me sacaba de la cama. 
 
    Si Luciano lo hubiera visto, lo habrían reconocido en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Miro fijamente esos ojos verdes y esos pómulos prominentes. ¿Cómo es que alguien puede olvidarse de una cara como la de Gonzalo? 
 
    Algunas mujeres han volteado la cabeza al pasar con sus grandes bolsas, pero los ojos de Gonzalo están puestos en mí. Probablemente ni siquiera se da cuenta del tipo de atención que las mujeres le dan todo el tiempo, por eso no tenía idea de que yo estaba enamorada de él cuando éramos más jóvenes. 
 
    Esos ojos verdes se nublan de dolor. Por decimoquinta vez esta mañana, dice: "Lo siento, Pequeña. Aún me mata el dolor cuando pienso en cómo te deje llorar en esa oficina". 
 
    "Tengo que admitir que me dolió mucho cuando eso pasó", le dije. "Pero eso ya quedó atrás, y estoy segura de que tenías una buena razón, de lo contrario no estarías aquí delante de mí ahora mismo." 
 
    "Gracias por ser tan comprensiva." Gonzalo me sonríe y me acaricia el dorso de la mano con el pulgar. 
 
    "Eso es un poco prematuro", digo con una sonrisa burlona. "No estoy diciendo que definitivamente voy a estar bien con lo que sea que estés a punto de decirme. Si no me gusta lo que oigo, aún podría tomar ese vuelo a Chicago". 
 
    "Voy a arrastrarte hasta el avión, pataleando y gritando, si es necesario. Ya dijiste que vendrías conmigo y ya no hay vuelta atrás". La sonrisa de Gonzalo me dice que está bromeando, pero también hay solemnidad en la declaración. No me dejará ir así, como creí que lo hizo en la oficina de su padre, el Dr. Smith. 
 
    "Bien", digo con una voz fingida, "sólo dime qué pensabas que estabas haciendo". 
 
    "Para ser honesto, no tenía ni idea de qué hacer cuando te vi entrar en la oficina. Eso también fue una sorpresa para mí. No sabía que te había llamado al hospital", dice Gonzalo. "Mi mente era... un desastre. Me estabas esperando en casa, y finalmente estabas lista para contarme tu secreto. Incluso parecías angustiada por tener que aferrarte a él, aunque sólo fuera por unas pocas horas más". 
 
    Mi mente se remonta a ese día. Dios, eso fue ayer, ¿no? Parece que ha pasado mucho tiempo. 
 
    "Yo sabía..." Me detengo a reconsiderar mis palabras. "Tenía el presentimiento de que alguien podría hablarte de mí, y quería que te enteraras por mí, no por terceros. Temía que te sintieras tan traicionado que me hubieras dejado enseguida. Como dijiste, si hubieras sabido quién era yo cuando nos conocimos, habrías mantenido la distancia". 
 
    "Y ese habría sido el mayor error de mi vida", dice Gonzalo. 
 
    Sonrío, ¿cómo puedo evitarlo, cuando está actuando tan dulcemente? 
 
    "Me sorprendió cuando mi padre me dijo quién eras." Estudia mis facciones. "Yo sólo.... Tú estabas... Cuando me fui, sólo eras una adolescente. Y ahora, eres... tú". 
 
    Me parece insoportablemente entrañable que no pueda encontrar las palabras para describirme. "Gracias…" Hago un gesto a mi cara y a mi cuerpo sentado... a mí misma. 
 
    Él sonríe. "Así que cuando entraste, yo todavía estaba en estado de shock, y en realidad no tenía ningún plan en ese momento. Mi padre me lo dijo literalmente, y unos minutos después llegaste tú. No tuve tiempo de reaccionar." 
 
    "Pero yo sabía dos cosas." Gonzalo sostiene su dedo índice. "Uno, no podía perderte, no importaba quién eras o cómo te llamabas o de donde vinieras." Su dedo central se levanta para unirse al otro. "Dos, no podía darle a mi padre ninguna pista de que no iba a seguirle el juego a su plan. No quería que se deshiciera de mi plan antes de que se me ocurriera". 
 
    Gonzalo hace una pausa mientras el sistema de megafonía pide a gritos que el Sr. Smith se dirija a la puerta 43. 
 
    "Mi padre es un hombre rencoroso. Y con recursos, también. Esa es una combinación que asusta y en muchos casos letal", dice con una sonrisa irónica. "Tenía miedo de que te pusiera en mi contra. Podría arruinar tu carrera, y no tenía ni idea de si me elegirías a mí antes que a tu carrera. No podría ser tan egoísta como para tomar esa decisión por ti. No quería arruinar tu futuro ni tu vida". 
 
    El calor llena mi pecho mientras escucho a Gonzalo. Todo el tiempo él pensó en mí, en cómo cada pequeña cosa podría lastimarme. "Me importa mi trabajo. Pero yo te quiero más, Gonzalo". 
 
    Me mira fijamente con ojos brillantes, sonriendo de oreja a oreja. "Yo también te amo. Y quería que tomaras esa decisión tú misma. Por eso todavía tengo el boleto con destino a Chicago en mi bolso". Se inclina hacia delante sobre la mesita y sonríe. "Pero ahora que ya has dicho que te quedas, te quedas conmigo." 
 
    De manera dramática, saca dicho boleto para el vuelo a Chicago y lo desgarra en pedazos sobre la mesa. 
 
    "Oh, no. ¿Qué voy a hacer ahora?" Digo con una expresión graciosa. 
 
    "Deberías estar asustada, jovencita". Su sonrisa se desvanece lentamente y continúa su historia. "Así que tuve que ocuparme de algunas cosas primero. Quería adelantarme. Y quería que tú estuvieras en esto. " 
 
    "Ahora mismo, mi padre cree que sigo en casa, y tú estás a punto de volar a Chicago. Le va a llevar un tiempo darse cuenta de que nos hemos ido. " 
 
    "Mientras tanto, podemos dar un tranquilo paseo por el aeropuerto, o simplemente sentarnos aquí, bebiendo café a precios exagerados. Si se hubiera enterado de mi plan, habría venido aquí y hecho todo lo que estuviera en su mano para impedir que nos fuéramos". 
 
    "¿Cómo qué?" Pregunto, curiosa por saber de lo que es capaz mi antiguo jefe. 
 
    "No lo sé." Gonzalo se encoge de hombros. "Como mínimo, podría comprar un boleto y subir al mismo avión que nosotros. ¿Quieres eso?" 
 
    Sacudo la cabeza rápidamente. 
 
    ¿Veinte horas con ese hombre que me hizo llorar ayer, en un espacio reducido que podía incendiarse y estrellarse en cualquier momento? Uh, no, gracias. 
 
    "Exactamente", dice. "Podría seguirnos, averiguar dónde vivimos, dónde trabajamos.... Podría hacer todo tipo de cosas." 
 
    Dudo antes de hacer mi siguiente pregunta. "¿No sospechaste de mí?" 
 
    "Para nada", responde con toda confianza. 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Te había visto luchar con algo, algún tipo de secreto que me ocultabas. Y sabía que no era agradable para ti. Debe haber sido difícil". Me sonríe y me mira como si fuera algo raro y precioso. "No tienes lo que se necesita para ser una mala chica, Pequeña. Es usted muy amable. No podrías lastimar ni a una mosca, aunque quisieras". 
 
    "Tal vez". Le hago mi mejor sonrisa siniestra y levanto las cejas. "O tal vez te has engañado todo este tiempo y estás cegado por el amor." 
 
    "Estoy de acuerdo con eso." Se encoge de hombros. "Puedo ser ciego, pero también soy el hombre más feliz del mundo. Es un trato justo". 
 
    "Podría haber estado trabajando junto con mi hermano, Luciano, para planearlo todo." 
 
    "Pero no lo estabas, ¿verdad?" Gonzalo pregunta de una manera que me dice que la respuesta es obvia para él. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    "Te dije que me quedaría sin importar lo que pase. No se puede fingir esto". Gonzalo me pone la mano detrás de la cabeza y me da un beso. 
 
    Sabe a cafeína y un toque de nicotina. Sólo fuma cuando está bajo presión; debe haber sido un tormento absoluto pasar la noche elaborando un plan y haciendo todos los preparativos por su cuenta. 
 
    "Debí haber estado ahí para ti", dije, alejándome lo suficiente para hablar. 
 
    Gonzalo está a apenas dos pulgadas de mí, y puedo sentir su aliento en mi piel. No puedo evitar imaginarme esos labios en mi cuello, en mis tetas, en mi.... 
 
    Obviamente, no puedo seguir besándolo, o vamos a terminar haciendo algo completamente inapropiado, aquí mismo en esta cafetería repleta de pasajeros. No quiero ser llevada por la policía por comportamiento indecente cuando estamos tan cerca de escapar. 
 
    "Sí. Te lo dije. Deberías haber contestado mi llamada". 
 
    "Quizá deberías haber pensado tu plan más rápido", respondo yo. 
 
    Gonzalo se ríe. "No fue tan fácil, Pequeña. Era muy difícil de pensar. Todo fue tu culpa" 
 
    "Hey," reclamo. "¿Por qué mi culpa?" 
 
    "Hiciste que me fuera difícil pensar con claridad. Estaba perdiendo la confianza en mi propio juicio. Lo estoy recuperando, gracias al éxito de esta misión encubierta". 
 
    Me río. 
 
    Básicamente me han despedido y probablemente me han puesto en la lista negra en varios hospitales del país. Como si eso no fuera suficiente, estoy rechazando una oferta de un prestigioso hospital y quizás el único que me aceptara. 
 
    Yo también debo haberme vuelto loca con el amor, porque se siente como si estuviéramos en una divertida aventura. O tal vez porque Gonzalo me hace sentir tan segura que ni siquiera percibo ningún peligro. 
 
    "Pero yo no te hice eso. Yo no hice nada", digo, aun riendo. 
 
    "Pequeña, te obligué a que me la chuparas en una habitación de hospital, por el amor de Dios. Cuando se suponía que ambos íbamos a trabajar -dice Gonzalo, bajando la voz-." 
 
    Me río aún más fuerte. "Técnicamente hablando, tienes razón." 
 
    "Estamos de acuerdo en que no soy el tipo más listo que hay cuando estás involucrada de por medio. A menos que no haya absolutamente ninguna otra persona que pueda hacerlo, no se puede confiar en mí para hacer planes importantes". 
 
    "Está bien", digo yo. "Espero que éste sea el último plan de este tipo que se te ocurra en España. Espero que no nos encontremos con tu padre en Madrid". 
 
    Gonzalo se ríe. 
 
    Estamos demasiado cansados en este momento y lo mejor que podemos hacer es reírnos de nuestras desgracias. 
 
    Como si hubiéramos inhalado un tanque de gas hilarante, seguimos molestando a los pasajeros privados de sueño que nos rodean con nuestra risa excesiva. 
 
    Sólo nos detenemos cuando oímos el anuncio de que nuestro vuelo está a punto de embarcar. Con las manos enlazadas, estamos listos para cualquier cosa. 
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    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ocho Meses Después ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
 
      
 
    “Hasta el Lunes Pedro, saludos a tu familia y descansa” Le digo al guardia en la puerta principal del Hospital de Madrid. 
 
    Él me sonríe a modo de despedida justo antes de salir del edificio. He terminado mi turno y me preparo para mis días de descanso. 
 
    El aire caliente y tropical me golpea en la cara, y casi inmediatamente, mi piel se vuelve pegajosa por el calor. 
 
    Por suerte, es un corto paseo hasta el coche de Gonzalo, que ya me está esperando. Mis pies se mueven enérgicamente en mis sandalias, impulsados por mi corazón impaciente. 
 
    También está oscuro afuera, así que no es tan sofocante como se pone durante el día. Si el sol estuviera fuera, me estaría asando bajo mi vestido floral en mi paseo por el gran estacionamiento. 
 
    Las cosas están bien, a excepción del calor, me gusta estar aquí. Ahora entiendo por qué Gonzalo había elegido vivir aquí durante años. 
 
    Resulta que mis temores de vivir en un país extranjero -en España, nada menos- eran infundados. La mayoría de las imágenes que había visto del país eran totalmente falsas, ni cercanas a la realidad. 
 
    Después de todo el drama que Gonzalo y yo vivimos en Estados Unidos, me sienta bien un poco de paz y tranquilidad en este lugar. 
 
    Me hace sentir mal admitir esto, pero también es bueno no tener que ver a mamá o a Luciano tan seguido como lo hacía cuando llegaba a casa después de un largo día de trabajo. A mi conciencia no le gusta el hecho de que haya dejado atrás a mi familia, pero no me han dejado otra opción. 
 
    Ahora en vez de ellos, puedo ver el amor de mi vida al final del día. 
 
    Abro la puerta del coche y mi corazón salta de alegría al verlo. Incluso en shorts y camiseta, es obvio que Gonzalo es un hombre hermoso. Vuelve su atención de su teléfono y me mira de forma aguda y penetrante. 
 
    No puedo evitar tener una gran sonrisa en mi cara. Es automático.  
 
    "Oye, tú. Te extrañé." 
 
    "Yo también te extrañé, Pequeña." Los labios de Gonzalo se ensanchan en una sonrisa que se derrite, y casi deseo que nos vayamos directamente a casa. Él pregunta: "¿Lista para nuestra cita?" 
 
    "¿Una cita contigo?" Lo abrazo y beso su sonrisa. Poniendo una expresión seria, digo: "Nací preparada". 
 
    Gonzalo hace muecas, lo que me hace explotar de risa. 
 
    Le conté que siempre había estado enamorada de él, desde que tengo memoria. Y todavía parece que le resulta un poco raro pensar en mí como un bebé y en él como un niño de tercer grado, o en mí como una niña de tercer grado y en él como un niño de undécimo grado, y así sucesivamente. 
 
    "Tienes que dejar de decir esas cosas", dice. 
 
    Por supuesto, este tipo de reacción de él sólo me hace querer burlarme aún más de él. "Sabes, cuando era pequeña, siempre que Luciano me trataba mal, era secretamente feliz si tú estabas cerca. Sabía que ibas a salvarme." 
 
    "Bueno, has recorrido un largo camino." La mirada de Gonzalo recorre todas mis curvas, haciéndome sentir cohibida por la forma en que el cinturón de seguridad presiona contra el valle entre mis pechos. "No hay nada pequeño en ti ahora." 
 
    "¿Me estás llamando gorda?" Acuso juguetonamente a Gonzalo cuando saca el coche del aparcamiento. 
 
    "Por supuesto que no. Eres perfecta, Pequeña". Se ríe. El aire frío escapa del coche cuando Gonzalo abre la ventanilla para mostrarle al encargado del aparcamiento su permiso. Se vuelve hacia mí y me echa una ceja. "Sólo quiero decir que.... ya eres lo suficientemente mayor para este viaje." 
 
    Por la forma en que sonríe, sé exactamente lo que quiere decir. 
 
    Finjo conmoción e indignación. "Oh, Dios mío. ¿Me estás llamando gorda y vieja?" 
 
    Ambos nos reímos cuando el coche se une al tráfico pesado de la calle principal. 
 
    Este va a ser un largo viaje. Pero mientras Gonzalo esté conmigo, sé que lo disfrutaré. 
 
    Salimos de la gran ciudad y atravesamos verdes colinas para llegar a una cercana ciudad costera. Tenemos una cena romántica en este pequeño restaurante al aire libre, y ahora estamos conduciendo hacia las montañas. 
 
    El aire es suave, lo que hace que la conducción sea agradable. Bajamos las ventanillas y dejamos que la brisa entre para refrescarme la piel y jugar con mi cabello. Es bueno no ser molestada por los limpiadores de ventanas y los vendedores ambulantes cada vez que nos detenemos, lo cual sucede todo el tiempo en la gran ciudad de Madrid. 
 
    En la lenta y empinada subida, nos deleitaremos con las vistas de la ciudad y con sus bonitas luces a lo lejos. 
 
    Le estoy contando a Gonzalo una vieja historia sobre él que oí de Betty. "¿Recuerdas a una chica llamada Julia? Betty me dijo que eran amigos en la facultad de medicina". 
 
    "En realidad no." 
 
    Gonzalo me ha estado dando respuestas cortas desde que empezó a conducir de nuevo después de la cena. Me imagino que se está concentrando en manejar por las carreteras sinuosas en la oscuridad, así que es mi trabajo entretenerlo. 
 
    Según la historia de Betty, a Julia le gustaba mucho Gonzalo, pero no tenía ni idea. La primera vez que lo oí, me alegré en secreto de que Gonzalo no hiciera nada con esta chica, aunque no se lo dije a Betty. 
 
    "Salieron a beber una vez, tú, esta chica (Julia), Betty y otras personas. Al final de la noche, dijo que estaba demasiado asustada para tomar el taxi a casa por su cuenta, así que les pidió que se quedaran en su casa", le dije. 
 
    "Mucha gente se quedó en nuestro apartamento. Estaba bastante céntrico". 
 
    "¿Así que todavía no la recuerdas?" Pregunto. 
 
    "No", responde Gonzalo distraído. 
 
    "Así que fue a tu casa. Betty sabía que le gustabas, así que te dio espacio para estar solo, pero podía oír tu conversación desde su habitación". 
 
    "De acuerdo". 
 
    "Te dijo que estaba cachonda. Dijo que su vibrador se había quedado sin baterías y te pidió que la ayudaras". 
 
    "Uh-huh." 
 
    "Betty se estaba preparando para ponerse los auriculares porque no quería oírte tener sexo con esta chica", le dije. "Pero entonces le preguntaste qué tipo de pilas eran, y sacaste las AA de tu control remoto y se las diste antes de que volvieras a tu habitación y la dejaras dormir sola en el sofá-cama." 
 
    Por fin, Gonzalo me hace reír suavemente. "No recuerdo eso." 
 
    "Sí. Betty pensó que era graciosísimo, así que no te lo dijo y sólo miró desde su habitación mientras esta chica te daba más pistas súper obvias de lo que quería. Al final se dio por vencida". 
 
    Gonzalo se encoge de hombros. "Probablemente no estaba interesado en ella." 
 
    "Betty solía contarme historias sobre cómo las chicas se caían sobre sí mismas para llamar tu atención", digo. "Estas historias siempre me ponían celosa, pero nunca podía dejar de escucharlas." 
 
    Gonzalo permanece en silencio, pero sus labios se acurrucan para formar una pequeña sonrisa. "La extraño." 
 
    "Yo también". Me aprieta el pecho al recordar lo agradable que fue tener esas estúpidas charlas con Betty. 
 
    Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que algunas de las cosas que me dijo no eran exactamente apropiadas para mi edad, pero ella estaba haciendo todo lo posible para mantener una conexión conmigo, incluso mientras crecía y luchaba consigo misma. 
 
    "Estamos aquí", dice Gonzalo cuando el coche se detiene. 
 
    Frente a nosotros hay una vista espectacular de la ciudad. Las cálidas y amarillas luces de las calles dominan un gran trozo de tierra, sólo para ceder a la oscuridad a medida que lo urbano se convierte en lo rural. 
 
    "Gonzalo... Esto es hermoso." 
 
    "Lo sé", dice con un toque de orgullo en su voz. "Por eso te traje aquí." 
 
    Salimos del coche para disfrutar del paisaje. 
 
    "Siento que tengo mi propio guía personal, que también es un experto en temas de extranjería". Me apoyo en el cálido capó del coche y le doy una sonrisa a Gonzalo. "Oh, y olvidaba que también es bastante bueno en la cama." 
 
    "¿Sólo “bueno”?" pregunta Gonzalo con un brillo maligno en sus ojos. 
 
    "Sí." 
 
    "Te haré retractarte esta noche", promete con esa voz profunda y autoritaria que me derrite. 
 
    Me sonrío a mí mismo. Eso es exactamente lo que quiero. No hay nada en el mundo que sea mejor que la sensación de ser deseada por Gonzalo, ser deseada tanto que se convierte en una bestia primitiva. 
 
    "Sabes, Pequeña, siento que soy yo el afortunado de tenerte aquí", dice, rompiendo el silencio. "Antes, cuando estaba solo, estaba contento. Estaba acostumbrado a estar solo. Conocía gente, por supuesto, compañeros de trabajo con los que podía salir a tomar cerveza, pero..." La voz de Gonzalo se desvanece al mirar a lo lejos. Después de unos segundos, respira hondo y continúa: "Pero no me interesaba que la gente se acercara a mí. Tenía miedo de hacerles daño, como hice con Betty. Era mi única amiga de verdad, y yo..." 
 
    De nuevo, Gonzalo se queda callado. 
 
    "Sabes, no fue tu culpa." Se lo he dicho muchas veces, y lo repetiré tantas veces como sea necesario para que lo entienda. "Sé que Luciano y mi papá trataron de culparte, pero no creo que le hicieras nada a Betty. Ella fue quien tomó esa decisión". 
 
    "Luciano y tu papá tenían razón", dice Gonzalo. "No hubiera sido tan fácil para Betty hacer lo que hizo sin mi ayuda." 
 
    "Era una adulta y era responsable de sus propias decisiones. Su muerte no es tu carga. En todo caso, mis padres deberían haber sido los que fueron juzgados, porque le habían fallado a Betty. Les habían fallado a todos sus hijos con su egoísmo". 
 
    "Gracias por decir eso." Gonzalo apoya su brazo sobre mis hombros y me acerca. Se siente caliente. "Me alegra que hayas sido tan valiente y salieras adelante a pesar de ellos." 
 
    Me río nerviosamente. "No estoy segura de eso. Me siento responsable de la locura de mi familia, como si tuviera que proteger al mundo de ellos. Por eso nunca traje a mis amigos a casa para conocer a mi familia, y tampoco me gustaba cuando mamá o Luciano iban a visitarme al trabajo". 
 
    "Sí. Porque tú eres la persona cuerda -insiste Gonzalo-. 
 
    "Supongo que puedo agradecerle a Betty por eso." Me rindo y acepto el cumplido. 
 
    Gonzalo se queda callado por un rato, y luego pregunta: "¿Te gusta estar aquí, Pequeña?" 
 
    "Por supuesto", digo rápidamente. "Quiero decir, no me gusta cuando Internet se pone lento o se corta la luz... o cuando estoy atrapada en el tráfico durante horas... pero en realidad me estoy acostumbrando a todo esto. Me gusta que este lugar me obligue a parar y tomarme las cosas con calma por un tiempo". 
 
    "Sé cuánto te gusta que te obliguen". Gonzalo me da una sonrisa que me hace sonrojar en la oscuridad. Estamos en una relación a largo plazo y vivimos juntos, pero él todavía hace que las mariposas de mi estómago revoloteen. Gonzalo pregunta: "¿Eres feliz aquí?" 
 
    "Seré feliz en cualquier parte mientras esté contigo." 
 
    "Te amo." Me da un beso en la mejilla. Su barba me hace cosquillas y me hace reír. 
 
    "Yo también te amo." 
 
    "¿Te ves viviendo aquí criando a hijos?" Gonzalo pregunta de nuevo. 
 
    ¿Qué pasa con estas preguntas? Empieza a sentirse como si las estuviera leyendo de una lista que ya ha preparado de antemano. 
 
    "¿Nuestros hijos?" Le pregunto de nuevo, volviéndole la pregunta a él. 
 
    "¿Por qué lo preguntas? ¿Alguien más te dijo que iba a poner un bebé en ti? Dime quién y arruinaré su vida", dice Gonzalo con una ira simulada. Se ríe, y luego con una voz más suave, añade: "Por supuesto, nuestros hijos. ¿Te ves haciendo eso?" 
 
    "Sí. Como dije, sería feliz en cualquier lugar siempre y cuando esté contigo", digo, cansándome de las preguntas. 
 
    "Sólo quería asegurarme..." 
 
    "¿Asegurarte de qué?" Le pregunto cuando Gonzalo deja su sentencia en la horca. 
 
    "Quería asegurarme de que estuvieras segura. Porque no hay vuelta atrás después de esto". 
 
    "¿De qué estás hablando, cariño?" Pregunto. "Ambos sabíamos que no había vuelta atrás cuando tomamos ese vuelo juntos." 
 
    "Lo sé. Pero no estoy hablando de nuestra ubicación. Estoy hablando de nosotros." 
 
    Otra respuesta enigmática. 
 
    Me reprimo el impulso de hacerle otra pregunta y simplemente le doy una mirada expectante. 
 
    Gonzalo me mira a los ojos, sus oscuras pupilas reflejando las luces de la ciudad en la distancia. Suelta mis hombros y mete una mano en su bolsillo antes de sacar una pequeña caja. 
 
    Antes de que pueda preguntarle a Gonzalo si está bien, me muestra la pequeña caja negra. 
 
    Es un anillo con una piedra brillante y transparente en la parte superior. 
 
    "Sí", dije sin rodeos. 
 
    "No he dicho nada", dice Gonzalo, riéndose. 
 
    "Entonces hazlo." Mi corazón golpea tan fuerte que siento como si todo mi cuerpo palpitara con cada latido. Así que esto es por lo que ha estado actuando raro. 
 
    "Emma Collins", dice. " No me importa cómo te llames, de donde vengas o que has vivido. Yo te quiero. Te amo de la forma en que nunca he amado a nadie antes." 
 
    "Yo también te amo." 
 
    Los ojos oscuros de Gonzalo estudian mi cara mientras sus labios forman una gran sonrisa. Él sabe cuál es mi respuesta, y aunque no contó la primera vez que lo dije, ya está celebrando por dentro. Desapareció la distracción que lo ha estado acosando toda la noche. 
 
    "Somos el uno para el otro. Siempre hemos estado hechos el uno para el otro", dice. "Me alegro de que te dieras cuenta primero, porque estaba demasiado ciego para verlo. Pero ahora yo también lo veo. Debemos estar juntos para siempre. Entonces, ¿quieres casarte conmigo?" 
 
    "Sí. Por supuesto." Las lágrimas llenan mis ojos y doblan las luces del fondo, sacándolas de foco. Mi visión se aclara cuando las lágrimas mojadas se deslizan por mis mejillas. "Por supuesto, me casaré contigo." 
 
    Con una rodilla todavía en el suelo, Gonzalo toma mi mano y me pone el anillo en el dedo. 
 
    "Ahora todos saben que eres mía", dice. "Ningún hombre por la calle te va a pedir que tengas a sus hijos." 
 
    Todavía me río cuando Gonzalo se levanta del suelo y me toma en sus brazos. Instintivamente, le pongo mis propios brazos alrededor del cuello cuando pierdo el equilibrio, pero estoy en buenas manos. Sus fuertes brazos no me dejan caer. Él me cubre las espaldas. 
 
    Y allí, sellamos nuestro compromiso con un beso, con las estrellas y la ciudad como testigos. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Emma 
 
      
 
    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Dos meses después ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
 
      
 
    Esta mañana me pongo un colorido vestido de estampado floreado y voy a la oficina de registro para esperar nuestro turno para casarnos. 
 
    Han pasado tres horas y todavía estamos sentados en este gran salón con otras parejas y sus familias.  
 
    También hemos pedido a algunos compañeros de trabajo que vengan y firmen como testigos por nosotros: dos médicos y cuatro enfermeras. 
 
    Estamos teniendo una charla ligera para pasar el tiempo, como todo el mundo aquí. 
 
    El exterior es muy luminoso y caluroso, pero por suerte esta oficina tiene aire acondicionado. El poco de luz solar que consigue penetrar en las cortinas naranjas sólo hace que toda la escena parezca surrealista. 
 
    Cuando el tipo de aspecto de oficial con un traje de negocios dice el nombre de Gonzalo, todo nuestro grupo entiende que es nuestro turno. 
 
    Nuestra ceremonia de boda dura unos cinco minutos, de principio a fin. 
 
    Intercambiamos anillos, decimos los votos estándar, firmamos el papeleo, y no besamos -nada demasiado sofisticado, por supuesto; esta es una oficina del gobierno. 
 
    Tal vez debería haberle contado a mi familia sobre mi boda. Bueno, mejor no a papá ni a Luciano... ¿pero tal vez a mamá...? 
 
    Lástima que se lo contaría a Luciano, ¿y quién sabe lo que haría? Lo último que supe es que el Dr. Smith y Luciano siguen buscándonos, y no voy a ayudarlos. 
 
    Seré honesta, esta no es la boda con la que había fantaseado mientras crecía. En mi imaginación infantil, tuve una gran boda en la que me puse un vestido grande y blanco y también tenía un enorme pastel de varios niveles. 
 
    No es que esté triste por no tener "la boda de mis sueños", pero hay algo que tengo muy claro. No necesito ninguna de esas cosas. 
 
    No es que Gonzalo y yo no podamos permitirnos una gran boda, después de todo. Ambos ganamos buen dinero. Tal vez no tanto dinero como en casa, pero las cosas son más baratas aquí también. 
 
    Es sólo que no tenemos a nadie que queramos invitar de todos modos. De hecho, si no necesitaran testigos, Gonzalo y yo habríamos venido aquí por nuestra cuenta, sólo nosotros dos. 
 
    La única persona a la que quiero invitar es a Pamela, que se ha convertido en una buena amiga. Me mantiene al tanto de los acontecimientos en el Hospital Indisa, y le encanta escuchar sobre mi vida aquí con Gonzalo. 
 
    Ya no siento la necesidad de separar mis círculos, así que me encantaría que viniera de visita. Pero su agenda es demasiado apretada y Madrid está demasiado lejos para que pueda viajar a una ceremonia de cinco minutos. 
 
    Pero no es gran cosa. Puede venir aquí de vacaciones en otro momento. 
 
    Todo lo que me importa es lo único que no ha cambiado en toda mi vida. 
 
    El hombre de mis sueños sigue siendo el mismo hombre. Y hoy finalmente me voy a casar con él de verdad. 
 
    Estoy feliz de haber encontrado finalmente mi hogar. 
 
    Donde quiera que vaya, mientras Gonzalo esté conmigo, estoy en casa. 
 
    Y eso es todo lo que importa. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Epilogo 
 
      
 
    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Cinco años después ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
 
    El tiempo vuela cuando te diviertes. 
 
    Después de un año felizmente tranquilo de la vida matrimonial, Emma y yo tenemos una hermosa sorpresa. Tuvimos una niña. La llamamos Betty, por su tía. 
 
    Nació en el hospital donde trabajamos. 
 
    Aunque las enfermeras no le dieron a Betty un brazalete de identificación, siempre fue fácil encontrarla. Era la única bebé de piel pálida y de cabello delgado. Los bebés castaños que la rodeaban tenían abundante pelo tan pronto como salían del vientre de sus madres. 
 
    Pero afortunadamente para Betty, su cabello se ha vuelto más grueso largo a lo largo de los años. A los tres años de edad ya tiene el cabello liso y rubio como su madre. 
 
    Pero tiene mis ojos. Es curioso lo mucho que Betty se parece a Emma y a mí, aunque los dos no nos parezcamos. Ah, las maravillas de la biología humana. 
 
    Apago todas las luces de abajo y subo los escalones alfombrados tan silenciosa y rápidamente como puedo. 
 
    Emma a menudo está demasiado cansada para quedarse despierta mucho tiempo después de la hora de acostarse de Betty, así que es probable que ambas estén durmiendo ahora mismo. No quiero despertar a nadie, pero también quiero verlos si aún están despiertas. 
 
    Mi apretada agenda en el hospital significa que a menudo sólo veo a Betty temprano en la mañana o tarde en la noche. Sólo han pasado diez minutos de la hora de acostarse de Betty, pero ya está oscuro y tranquilo el segundo piso donde están todas las habitaciones. 
 
    Emma insiste en quedarse en casa y cuidar de Betty, al menos durante los primeros años. Así que siempre hay uno de nosotros en casa con nuestra hija cuando se despierta y se va a dormir. 
 
    Emma se toma muy en serio su nuevo papel como madre, y aunque a menudo se critica a sí misma, creo que está haciendo un gran trabajo. 
 
    Mientras camino por el pasillo hacia el dormitorio de Betty, oigo suaves risas desde adentro. 
 
    Mi corazón comienza a palpitar intensamente y acelero mi ritmo. Tal vez mi esposa y mi hija siguen jugando. 
 
    Pero entonces oigo algo que me detiene. 
 
    ¿Es esa la voz de un hombre en el dormitorio de Betty? 
 
    A través del hueco debajo de su puerta, puedo ver que está oscuro por dentro. 
 
    Emma no dejaría que ningún hombre adulto jugara solo en la oscuridad con Betty a la hora de acostarse. 
 
    ¿Quién mierda esta con mi hija? 
 
    ¿Un ladrón? 
 
    Tomo un jarrón de un estante en la pared. Puedo romperlo contra algo duro y entonces tendré un arma afilada y mortal. 
 
    Giro el picaporte y abro la puerta. La adrenalina bombea a mi torrente sanguíneo. Junto con mi instinto natural de proteger a mi hija, estoy listo para matar si es necesario. El Juramento Hipocrático puede irse a la mierda ahora mismo. 
 
    "Papi, papi", dice Betty con voz de niña. Suena feliz como una almeja. 
 
    Enciendo la luz de la habitación. 
 
    "Cariño, ¿estás bien?" Me apresuro a su lado, mientras mis ojos escudriñan los rincones escondidos de la habitación y sostienen el jarrón por el cuello, listo para usarlo como arma.  
 
    "¿Había alguien aquí?" 
 
    "Sí", dice con voz soñolienta mientras se sienta. 
 
    Mis músculos se tensan. El intruso debe estar observando, listo para atacar. 
 
    "¿Dónde está ahora, cariño? Díselo a papá". 
 
    Me apunta con su mano en dirección detrás de mí, a mi espalda. 
 
    Me balanceo, pero no hay nada. Sólo un estante lleno de los coloridos libros y juguetes de Betty. 
 
    "¿Dónde está?" Pregunto de nuevo. 
 
    Nuevamente apunta Betty, señalando el espacio vacío. "Tía Betty". 
 
    Es dulce que le ponga el nombre de su tía a su amiga imaginaria, especialmente porque ella también se llama así en su honor. Es una pena que Betty, su amiga imaginaria, no pueda crear más Bettys, obviamente, Emma y yo somos fans del nombre. 
 
    Aunque Emma no tuvo tiempo de empacar antes de salir de Miami, tiene algunas fotos de su infancia guardadas en su teléfono que le hemos enseñado a Betty. Así que no nos sorprendió cuando nos señaló que su nueva amiga, Betty, era una mujer con cabello castaño claro y ojos azules. 
 
    Pero, ¿se ha enterado un extraño de la amiga imaginaria de Betty y ha utilizado la información para entrar en nuestra casa? 
 
    Abro las puertas del armario. Nada. 
 
    No hay otro lugar donde esconderse. 
 
    Hay una ventana, pero estamos en el segundo piso. Además, la ventana está cerrada. 
 
    "Cariño, ¿quién estaba aquí?" Pregunto de nuevo. 
 
    No hay ningún hombre escondido en esta habitación, pero podría jurar que oí a alguien. 
 
    "Es Betty". Responde mi hija Betty hace una pausa e inclina la cabeza como si estuviera escuchando a alguien. 
 
    Entonces, ella abre su pequeña boca. "Dice que lo siente". 
 
    "¿Quién? ¿Betty? ¿Por asustarme?" Ya ni siquiera sé lo que estoy hablando. 
 
    No puede ser verdad. No hay otra persona en esta habitación. 
 
    "Sí." Ella hace una pausa, otra vez pareciendo que está escuchando. Y añade: "por todo". 
 
    Con el corazón palpitando, me siento en el borde de la cama de Betty. No sé por qué, pero siento que tengo que escuchar. 
 
    Esa risa.... No la había oído en más de diez años, pero la reconocería en cualquier parte. Realmente sonaba como ella. 
 
    "Cuando dices que es Betty, ¿te refieres a tu tía, cariño?" Pregunto en voz baja, buscando en su cara algún signo de broma, pero solo encuentro inocencia y confusión. 
 
    "Sí. Te lo dije, papá." 
 
    "Lo se cariño ". No puedo creer que esté haciendo esto, pero tengo que preguntar, "¿Qué más está diciendo Betty?" 
 
    Mi hija Betty sonríe. Después de otra breve pausa, dice: "Dice que eres un buen amigo. Te echa de menos." 
 
    Me inclino hacia abajo y le doy un abrazo fuerte a su pequeño cuerpo. Todavía no tengo ni idea de en qué creer, pero la paz se apodera de mí y la culpa a la que me he estado aferrando empieza a desaparecer. 
 
    "¿Papá? "¿Estás bien?" pregunta Betty con voz preocupada. 
 
    "Sí, cariño. Estoy bien. Estoy bien. Yo también la extraño". 
 
    Se ríe suavemente y bosteza. 
 
    "Es hora de dormir." Le doy un beso de buenas noches y la arropo, luego apago la luz rápidamente. "Buenas noches, cariño." 
 
    "Buenas noches, papá", dice mientras me retiro de la habitación. 
 
    Me doy permiso a mí mismo para enloquecer por la cosa espeluznante que acaba de suceder, pero todo lo que siento es amor. 
 
    Entrando en mi propia habitación, veo como el cuerpo de Emma se mueve bajo la manta con cada respiración. Me pregunto si va a pensar que estoy loco por pensar que el fantasma de Betty nos ha seguido hasta Madrid sólo para jugar con su sobrina. 
 
    Pero probablemente esté agotada. La historia puede esperar hasta mañana. 
 
    Me despojo de mi ropa y me meto en la cama. Me inclino y le doy a mi esposa un ligero beso en la mejilla, y le susurro: "Te amo". 
 
    Ella rechina los dientes suavemente, luego murmura: "Yo también te amo". 
 
    Mis labios se convierten en una sonrisa. Como siempre, no recordará haber dicho eso por la mañana, pero me encanta que no deje de quererme, ni siquiera mientras duerme. 
 
    Y tal vez no sea tan difícil creer que mi mejor amiga todavía me ama de la manera en que yo la amo, dondequiera que esté. 
 
      
 
    Fin 
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